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INTRODUCCION 


Ante la adversidad personal y la manía de rumiarla Satchel Paige 
recomendaba: “Nunca mires atrás” mientras que Ingrid Bergman, que 
sabía de errores y sinsabores, recetaba una mezcla de buen humor y 
mala memoria. Estos consejos son saludables para aliviar las tensiones 
de la vida cotidiana pero muy pobres para orientar la vida de los 
individuos en sociedad. Nos guste o no, el pasado pesa sobre el 
presente y aunque sea desgraciado y triste lo mejor no es olvidarlo sino 
entenderlo. 

La costumbre de volver la vista al pasado no ha sido practicada en 
nuestro país únicamente por los historiadores profesionales: José 
Julián Acosta estudió ciencias y vivió de una imprenta; Salvador Brau 
fue tenedor de libros y cajero de la Tesorería de Hacienda Pública; 
Cayetano Coll y Toste y Tomás Blanco eran médicos; Lidio Cruz 
Monclova y Bolivar Pagán cursaron la carrera de leyes; Antonio S. 
Pedreira enseñaba literatura, etc. Sin títulos de historiadores pero con 
sólidas conciencias y formaciones históricas, típicas del ambiente 
intelectual de la época, y sumergidos la mayor parte de ellos en la 
historia viva de las luchas políticas del país, contribuyeron significati- 
vamente al conocimiento de nuestro pasado. 

En Cuba, donde ocurrió algo parecido, Manuel Moreno Fraginals 
sostiene que “quizás por eso gran parte de los escritos históricos más 
interesantes ... no se deban a historiadores, sino a periodistas, médicos, 
químicos e ingenieros”.! El ejemplo del mismo Moreno Fraginals, 
formado en la Universidad de La Habana y El Colegio de México, 
exige matizar sus palabras pero son válidas en la medida en que 
recogen la naturaleza de la práctica histórica en momentos en que la 
historia no solía ser estudiada en programas autónomos en las univer- 
sidades caribeñas. 

El aficionado a la historia puede producir obras de calidad y el 
homeópata diagnosticar ocasionalmente lo que el médico ignora. Pero 


l Manuel Moreno Fraginals, La historia como arma y otros estudios sobre esclavos, 
ingenios y plantaciones. 2da ed., Barcelona, Editorial Crítica, 1983, p. 16. 
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sean superfluos. De la misma forma, es más probable que la cura ses 
SIDA sea el resultado de las investigaciones de los GANAR en a 
laboratorios que de los historiadores que practican la bio A 5 
química en los fines de semana. ¿Por qué pensar que €s ea end 
que un químico, un ingeniero O UN abogado expliquen adecu 
mente, en sus ratos libres, los orígenes y las complicadas mutaciones de 
las sociedades humanas? o 

La añoranza de una época, los chispazos del talento natural, el alán 
de dejar huella o la pasión por una causa son factores azarosos capaces 
de estimular obras originales. Sin embargo, la casualidad y la suerte no 
bastan para asegurar el desarrollo sostenido de la ciencia, particular- 
mente de la historia. Por el contrario, la búsqueda del conocimiento 
con ayuda de un plano de estudios, recursos archivisticos y bibliográfi- 
cos organizados y bien preservados, y el apoyo económico institucio- 
nal a estudiantes e investigadores, prometen más y no excluyen los 
arranques geniales y las intuiciones virginales fortuitas. 

Esto no quiere decir que la carrera de historia es inmune a serios 
contratiempos. Es real, por ejemplo, el temor de que los estudios 
formales maten el pensamiento heterodoxo y corten el vuelo a la 
imaginación. La falsa objetividad de profesores inopinantes, la repeti- 
ción de datos polvosos y los programas inflexibles de clases suelen 
atrofiar las iniciativas creadoras de los estudiantes. Noes un accidente 
que muchas tesis sean intrascendentes colecciones de información que 
nada prueban, enfundadas en esquemas áridos y escritas en prosas 
flácidas y grumosas. El deseo de salvar estos escollos orienta las 
consideraciones que siguen sobre la tesis de historia. 

La redacción de la tesis es la culminación de los estudios graduados 
en historia y otras disciplinas. Sus exigencias fundamentales —pan, 
tiempo, trabajo, disciplina y entusiasmo— exasperan a más de un 
estudiante que se rinde en el proceso o la carga por lustros como un 
virus incurable. En vista de que es la tesis, y no únicamente los cursos 
aprobados, lo que da derecho al bendito "papel", al título de Maestría 
o de Doctorado, algunos escudan su desaliento con un “hay demasia- 
dos doctores por ahí”. 

En este manual no escondo que el precio de la tesis es alto pero 
insisto en que es alcanzable y disfrutable si tenemos: 


eso no significa que el e 


a. un problema relevante; una hipótesis rectora; una teoría 
poderosa; 
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b. fuentes apropiadas, abundantes y asequibles; 
Cc. pasión por el tema. 


Para perderle el miedo a la tesis y no eternizar su investigación y 
redacción sugiero unos principios básicos, una manera de abordarla y 
hacerla útil. En vista de que la tesis es la oportunidad de dominar y 
aplicar el análisis crítico, ofrecer contestaciones a problemas no resuel- 
tos o sugerir reinterpretaciones con nuevas preguntas y documentos, 
se impone intentarla a partir de unas premisas claras. 

En nuestro país la historia está en auge, señal de la gran sed de 
explicaciones de una sociedad perturbada. La larga agenda del Puerto 
Rico desconocido, de Puerto Rico como problema pasado y presente, 
propicia el ejercicio de la originalidad, la oportunidad de contribuir a 
desvelar procesos ignorados y de precisar el perfil de las fuerzas que 
moldean la actualidad y nos empujan hacia el futuro. 

Los interesados en descifrar el rostro de la patria y proyectar sus 
caminos ulteriores están obligados a exigir más de la disciplina his- 
tórica y de los que la practican, con o sin título. Al respecto, el viejo 
temor de Pierre Vilar no ha perdido validez: 


El comercio de la historia tiene en común con el comercio de los 
detergentes que fácilmente se hace pasar por una innovación. Pero se 
diferencia en que en el de la historia las marcas están mal protegidas. 
Cualquiera puede llamarse historiador. 

Y sin embargo, nada más difícil y raro que ser historiador...Pues 
esta palabra tendría que implicar la estricta aplicación de un modo de 
análisis teóricamente elaborado a la más compleja de las materias de 
ciencia: las relaciones sociales entre los hombres, y las modalidades 
de sus cambios.? 

Si para esquivar las trampas y las dificultades de la historia fuese 
posible seguir un decálogo, sugiero el siguiente: 
l. No pruebes lo probado pero no rehuyas la revisión de lo 
“sagrado”, 
2. No muestres lo imposible (e.g. Albizu Campos socialista) pero 
no descartes ciegamente lo sorprendente porque te resulta 
inesperado (e.g. Betances anunciante de la Emulsión de Scott). 


2 Pierre Vilar, “Historia marxista, historia en construcción” ñ 
E storia , ción”, en Jacques Le Goff y P. 
es os all la historia. Trad. de Jem Cabanes, Barcelona, Editorial Laja 1978-1980, 3 
vols., 1, p. » : ó 
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3. No insistas en que la historia de un barrio, UN pueblo o sen 
- clase es la historia del país pero intégralos al todo nacional, 
4. No aceptes los documentos acríticamente pero tampoco seas 


hipercrítico. 

5. No escribas sólo para 
ser complicado. 

6. No te recuestes de las “auto 


noce sus aportaciones. : 
7. No le reproches a los individuos sus Origenes sociales (nadie 


escoge a sus padres y a Su clase) pero no los pases por alto a la 
hora de explicar sus actos y Sus pensamientos. 

8. No le dictes órdenes al pasado pero tampoco lo aceptes sumt- 
samente: entabla más bien un diálogo fraternal con él. 

9. No redactes tesis sin hipótesis. 

10. No acalles la imaginación. 


los del gremio: lo complejo no tiene que 


ridades” pero aprovecha y reco- 


El estudio de la historia de esa “manchita apenas perceptible, casi 
microscópica, en forma de bastoncillo o de bacilo”,? como Betances 
describía con cariño e ironía a Puerto Rico, reclama además una 
mezcla de humildad e inconformidad, Tenemos que reconocer que no 
podemos resolver todos los problemas ni decir la palabra finalen cada 
ensayo. Tampoco es legítimo demandar de los demás que ayoten los 
temas en los trabajos publicados. La solución parcial de los problemas 
no desmerece la calidad de las investigaciones, sobre todo si alertan e 
indican direcciones y pistas para concebir nuevas interrogantes. 

Tan inquietante es un historiador ostentoso como un historiador 
satisfecho y remolón, remiso a explorar distintas perspectivas. Contra 
este mal el trompetista Miles Davis propone un antidoto: “No taco 
baladas porque me gustan”. Así expresa la insatisfacción vital del 
artista que no se contenta con lo hecho ni se regodea en lo que le 
complace sino que persigue constantemente desafíos frescos. El histo- 
riador es igualmente el eterno inconforme, siempre intranquilo ante 

sus propios métodos y conclusiones y también frente a las ajenas. Es el 
que no evade las exigencias del examen riguroso y la búsqueda ince- 
sante de nuevos caminos sin hundirse en el perfeccionismo. 


pe 5 lO Betances. San Juan de Puerto Rico, Instituto de Cultura Puertorriqueña, 
, p. XX. 
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El corazón de este manual es la tesis de historia, uno de los 
requisitos de la formación del historiador profesional.+ No es un 
estudio de la teoría de la historia aunque transmite algunas definicio- 
nes primarias de los postulados principales de la disciplina. A los 
historiadores titulados no les comunicará nada nuevo mas confío en 
que diga algo a los que se inician en la carrera, a los “prehistóricos”, a 
los principiantes que carecen en nuestro país de una guía básica para 
proyectar un ensayo histórico. 

Las páginas que siguen hablan más de la forma que del fondo. 
Espero que no den la impresión de que existen extrañados la una del 
otro. En verdad es difícil separarlos pues cada manera de vislumbrar el 
pasado exigirá o impondrá las líneas peculiares de su propia silueta. 
Aquí no encontrarán un recetario para cada caso particular pero sí la 
insistencia en que la tesis no se hace caprichosamente, de cualquier 
manera. 


A : 
a E Slide parte del libro aborda algunos aspectos de la historia obrera y política de 
Puerto Rico e ilustra varios problemas centrales de la teoría y el análisis históri 
ális 5 
eE pd y s históricos expuestos en la 


primera parte 


LA TESIS EN LA REGION MENOS TRANSPARENTE 
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CAPITULO 1 


¿Qué es y para qué sirve la historia? 


T. ¿Qué es la historia? 


La pregunta ha sido enfrentada en innumerables tratados — 
pomposa y complicadamente la mar de veces— pero la contestación 
más llana es: la historia es el conocimiento de los seres humanos en 
sociedad, en el tiempo y en el espacio, a partir de preocupaciones e 
inquietudes presentes. Descansa sobre dos premisas elementales: 


a. al historiador no le interesa investigar el ermitaño de naci- 
miento porque el individuo aislado sería un “niño salvaje” incapaz de 
hablar, articular y transmitir certezas y, por consiguiente, de 
progresar. 

b. la existencia humana la definen las relaciones que los seres 
establecen entre sí y la naturaleza con el propósito de satisfacer sus 
necesidades materiales, emocionales y culturales. 


La historia es el empeño de rescatar del olvido y entender las 
aspiraciones, las frustraciones y los logros humanos en el pasado 
lejano y cercano. El historiador estudia las acciones y las figuraciones, 
lo que hacen y lo que creen hacer los individuos en contextos sociales; 
las conductas y sus móviles junto a las múltiples versiones de los actos 
propios y ajenos. 

La demarcación de este territorio no ha suscitado tan gruesos 
problemas como los despertados por la búsqueda de la mejor manera 
de entenderlos. Hay grandes, inevitables y saludables diferencias entre 
los historiadores sobre cómo abordar la realidad histórica en su con- 
junto. Entre las diversas formas legítimas de intentarlo considero que 
la más poderosa y coherente es la del materialismo histórico, larga 
tradición intelectual que desde Karl Marx hasta los historiadores 
contemporáneos como Pierre Vilar, Eric Hobsbawm, Christopher 
Hill, Josep Fontana, Ciro F.S. Cardoso, Manuel Moreno Fraginals y 
otros respetados estudiosos, ha enriquecido la comprensión del de- 
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n sociedad.* 

sarrallo temporal del ser humano € 
E A partir del hecho obvio de que el vasto y complejo universo 
humano no puede aprchenderse a primera vista, esta corriente de 
pensamiento propone que el punto de arranque sea el trabajo y sus 


consecuencias. El trabajo es, a fin de cuentas. 


l. la mezcla de ingenio, talento y fuerza responsable de la 
sobrevivencia de la humanidad; dd 

2. la actividad que consume la mayor parte de la vida útil; 

3. el medio de transformar el entorno y construir una segunda 
naturaleza; 

4. el causante de la riqueza material que sostiene el acervo 
cultural y los adelantos cientificos y técnicos que nos rodean; 

5. el rasgo principal que nos define frente al resto de los anima- 
les y las cosas. 


En vista de que el trabajo es un acto social, su comprensión implica 
precisar cómo se organizan los humanos para producir y cómo distri- 
buyen la producido. Así veremos que en el proceso productivo y 
distributivo los hombres y las mujeres juegan papeles distintos —no 
siempre dependientes de la fisiologia— y reciben beneficios desiguales. 
Es decir, forman parte de grupos sociales con intereses y funciones 
diferentes, a veces solidarias, a veces antagónicas. 

Esos esfuerzos conjuntos asumen modos y formas varias y son la 
materia prima de los grupos trashumantes, las sociedades tribales, la 
esclavitud, el feudalismo, el capitalismo y el socialismo. En su interior, 
el trabajo, la riqueza y la pobreza se definen de diferentes maneras a 
partir de la interrelación de las clases pero la mayoría no dicta siempre 
los tonos del paisaje dominante. El trabajo de los más (usclavos, 
siervos y asalariados) destaca en un primer plano pero no existe 
independiente de los que blasonan el poder social y económico. Asi, el 
estudio de unos es el estudio de todos. 

El historiador no examina únicamente la vida práctica de los 
individuos en sociedad sino también las múltiples representaciones de 
sus conductas y las de los demás. Las ideas, las imágenes y las metáfo- 
ras que orientan y justifican la existencia inmediata y las metas lejanas 


5 Cf. Eric Hobsbawm, “La contribución de Karl Marx a la historiografía”, en Robin 


Blackburn er al, Ideología de las ciencias soe ÓE 
Grijalbo, 1977, pp. 299-319, ciencias sociales. Trad. de Enrique Ruiz Capillas, Barcelona, 
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importan tanto como el costo de la vida, los sobresaltos de la bolsa de 
valores, la vulnerabilidad de las economías agrícolas y otros factores 
elementales de la vida material. 

Ahora bien, estas facetas no pesan siempre de la misma manera ni 
existen en perfecto equilibrio; además, tienen una autonomía relativa 
y su alcance es limitado. Si se aborda un aspecto de la historia de las 
ideas lo más probable es que la explicación tenga su centro de grave- 
dad en lo intelectual mientras lo económico exhiba una importancia 
secundaria aunque no despreciable. En cambio, si se trata de entender 
un sistema social en su conjunto es imprescindible otorgarle primacía 
explicativa a la dimensión del proceso social de producción sin obviar 
las demás dimensiones de la existencia. Porejemplo, Salvador Brau, al 
buscar la razón de ser de la sociedad puertorriqueña de fines del siglo 
XIX detectó, sin pestañear, la supremacía de lo económico (la factoría 
azucarera y la esclavitud) sobre lo moral y lo ideológico: 


Sin escuelas, sin libros cuya introducción se entorpecía en las 
Aduanas, sin periódicos de la metrópoli cuya circulación se intercep- 
taba; sin representación, sin municipios, sin pensamiento ni concien- 
cia, sólo un objeto debía absorber las funciones físicas y psicológicas 
de nuestro pueblo: fabricar azúcar; ¡mucho azúcar! para venderlo a 
los Estados Unidos y a Inglaterra. La factoría en plena explotación. 
Mucho oro para los grandes plantadores, que tras del azúcar envia- 
ban a sus hijos alextranjero en solicitud de títulos académicos que no 
podían obtener en el pais, y que después de largos años de residencia 
en naciones libres y cultas regresaban a la tierra natal a participar de 
aquellas riñas galleriles reglamentadas por los Capitanes Generales, 
cuando no a avergonzarse de aquellos cultos [fiestas del Santo 
Patrono] en que la ruleta, el monte y los desórdenes coreográficos se 
otrecian como holocausto religioso de un pueblo cuya riqueza se 
fundaba en cl envilecimiento del trabajo por la esclavitud, cuya 
voluntad se esterilizaba por la atrofia del espíritu y cuyas costumbres 
se corrompian con festivales monstruosos en que el ritmo de la 
zambra y el chasquido del inhumano foete se confundían en un solo 
eco, bajo la placidez de una atmósfera serena y entre los perfumes de 
una vegetación exuberante.6 


A veces las ideas encarnan en instituciones de poder o en cuerpos 
de presión que contribuyen a perpetuar valores o a perseguir nuevos 
mundos posibles. De ahí que el estudio de las estructuras políticas, 


$ Citado por Eugenio Fernández Méndez, Salvador Brau y su tiempo. Drama y paradoja de 
una sociedad. San Juan, Universidad de Puerto Rico, 1956, pp. 31-32. 
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culturales sea otro medio paracom prender mejor los 
los límites de la libertad humana. De la misma 
organismo que expresa ideas con 


administrativas y 
condicionamientos y 


j sel único 
manera, si el ser humano €s €1 Ul 
ayuda de la palabra no es extraño que el estudio de las construcciones 


letradas de escritores, ideólogos, políticos, historiadores, des arroje 
luz sobre el comportamiento y el desarrollo de la sociedad. 

Dado que los acontecimientos políticos, económicos y culturales 
no ocurren con la misma intensidad ni tienen idéntico alcance ¿qué 
investigamos: las altas tensiones y las crisis, las victorias O las derrotas 
sonadas, los pronunciamientos dramáticos que anuncian futuros 
luminosos o los procesos que conducen a estos acontecimientos y los 
rebasan? Si estudiamos los sucesos únicamente —lo singular, lo 
incandescente— olvidamos los antecedentes, las presiones subterrá- 
neas acumuladas (lentas e imperceptibles) que las producen. Si mira- 
mos los acontecimientos en el momento que suceden, magnificamos el 
papel de los líderes de primera plana y olvidamos el de los demás. Ese 
es uno de los orígenes de la historia de los héroes, los patriotas y los 
traidores que actúan a espaldas del resto de la sociedad. 

Esto no quiere decir que el heroísmo tradicional debe ser pasado 
por alto o devaluado sino que está mal definido porque existe con igual 
o mayor autenticidad más allá de los hemiciclos legislativos, las poltro- 
nas ejecutivas y las tribunas trepidantes. ¿No es profundamente 
heroico sobrevivir hoy con $3.35 por hora de trabajo (o por cincuenta 
centavos diarios, como intentaron hacer miles de cortadores de caña 
en épocas anteriores); atender un hogar y a la vez trabajar cuarenta 
horas semanales en una fábrica o detrás de un mostrador; ser arran- 
cado de Africa para vivir esclavo en América o emigrar y existir 
desarraigado en Nueva York haciendo las tareas más despreciables? 
En pocas palabras, la vida cotidiana y sus héroes anónimos también 
son historia. 

Por otra parte, tampoco es saludable dispararnos al otro extremo: 
si sólo nos fijamos en los procesos de larga duración olvidamos que 
fueron desatados por seres con nombres y apellidos. Lo mejor es ver 


o Ln 


7 Los trabajos de Arcadio Diaz Quiñones son un excelente punto de partida para explorar 
esta cara de la historia. Ver “Recordando el futuro imaginario: laescritura histórica en ladecada 
del treimta”, Sin Nombre. San Juan de Puerto Rico, vol. XIV, núm. 3, abril-¡unto 1984, pp. 1-35; 
El almuerzo en la hierba (Llorens Torres, Palés Matos, René Marqués). Rio Piedras, Ediciones 


Huracán, 1982; Estudio preliminar al libro de Tomás 
; , > e Tomas Blanco, El y 1al é ; 
3ra ed., Rio Piedras, Ediciones Huracán, 1985, AS 
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los sucesos momentáneos como partes de procesos extensos que los 
provocan y los permiten, donde los individuos juegan papeles decisi- 
vos y les imprimen sellos singulares. 

Dependiendo de la naturaleza específica del problema histórico, el 
centro de la explicación se desplaza de la coyuntura (articulación o 
confluencia de los niveles del funcionamiento social) a la estructura 
(osamenta de la sociedad). Al historiador le toca señalar hacia dónde 
se inclina el balance de la explicción, sin olvidar que ninguno de los dos 
extremos se excluyen. En la biografía de un individuo, lo particular 
(rasgos de carácter, percepciones y reacciones emocionales, etc.) con- 
tará tal vez más, pero si se refiere a un problema social (el analfabe- 
tismo, la consumición insaciable de mercancías, la criminalidad, etc.) 
entonces predominarán los rasgos sociales y económicos generales. 

En balance, el análisis histórico es multifocal y su propósito es 
mostrar los diferentes planos donde la conducta humana adquiere 
cuerpo, nombre y movimiento, tales como: 


l. las estructuras económicas y las relaciones sociales (producción 
y apropiación de capitales y vinculos entre propietarios y 
productores); 

2. la política (búsqueda, organización y ejercicio del poder); 

3. la cultura (cúmulo de tradiciones, valores estéticos, obras ima- 
glnativas, cantos, ritmos y glosas cotidianas, estilos de vida, aspiracio- 
nes religiosas); 

4. la ideología (visión de mundo, "el sistema de creencias, valores, 
temores, prejuicios... y compromisos de un grupo social”3), 


Estos factores no tienen el mismo peso específico por lo que la 
primacía explicativa varía en algunos casos. Por ejemplo, los devaneos 
o la jaqueca de Napoleón en la víspera de Waterloo no se explican con 
las mismas razones que el Código Napoleónico. El modo de produc- 
ción y las relaciones clasistas ayudan poco a explicar lo primero pero 
son decisivos para entender lo segundo. El historiador evita caer tanto 
en el eclecticismo (ensalada de factores con igual peso) como en el 
reduccionismo (explicación unicausal). 


: 8 Eric Foner, Free Soil, Free Men. The Ideology of the Republican Party Before the Civil 
War. London, Oxford University Press, 1971, p. 4. La traducción es mía. 
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nocer a los seres humanos RD ds la 
vida privada y la vida pública, lo social y lo ER pe s e 
lo ideológico. En vez de muchas historias y visiones 1V A 

a una concepción integral, unitaria, a una vieja 19 S y 
elusiva: la historia cOn sustantivos y sin adjetivos. 


En su afán de co 


JI. ¿Para qué es la historia? 


.. siempre nos parecerá que una cien- 
cia tiene algo de incompleto si no nos 
ayuda, tarde o temprano, a vivir 
mejor. 


Marc Bloch 


En momentos difíciles —nada menos que en medio del fragor de la 
Segunda Guerra Mundial y de la ocupación de su patria por los 
nazis— Marc Bloch comenzó su famoso ensayo sobre el oficio del 
historiador recordando la pregunta que hizo su hijo: “Papá, explicame 
para qué sirve la historia”.1% Hoy nuestra situación no es tan extrema 
pero la interrogante no ha perdido urgencia y pertinencia. Sobretodo, 
porque en medio de la inflación incontrolable, el testarudo desempleo 
y el incremento de las conductas antisociales la historia parece algo 
inútil. A pesar de ésto sigue vigente el anuncio que varios años atrás 
figuró en el tablón de edictos de la Asociación de Estudiantes de 
Historia donde se proclamaba el amplio y optimista abanico de opor- 
tunidades que la historia prometía: estudia historia y sigue las siguien- 
tes carreras: abogacía, diplomacia, periodismo, relaciones publicas, 
turismo y decoración de interiores. 

Este enfoque práctico reconocía que la historia era un trampolín 
seguro y certero para afrontar retos mayores. No habia dudas: la 
historia serviria para ganar el impostergable pan diario. Claro está, la 
preocupación de Bloch no se refería al incierto mercado de trabajo 
sino a la utilidad de la historia para entender todos los tiempos, 
particularmente los borrascosos. Pero para muchos historiadores la 

historia era un oficio pasivo y elegante con unas metas respetables 


9 Ver “¡Por una historia integral?, Op, Cit. Boletin del Centro de Investigaciones Históri- 
cas, Río Piedras, Universidad de Puerto Rico, núm. 2. 1986-1987, pp. 7-8. 


10 Marc Bloch, Introducción a la historia. 2d 
, storia. ¿da ed., Trad. de Pablo González Casanova 
Max Aub, México, Fondo de Cultura Económica, 1957, p. 9. d 
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recogidas en una frase de origen antiguo: “La historia es maestra de 
vida”. Era el eco de voces lejanas, como la de Mariano Abril que en 
1929 creía que la historia debía ser una sucesión de biografías que 
sirvieran de “...cátedra en la que nuestra juventud estudiará lecciones 
de carácter y de civismo, cualidades que van desapareciendo en nues- 
tro paíis”.!! 

En otras palabras, la historia servia propósitos morales loables y el 
historiador pretendia cumplirlos imparcialmente. Aspiraba a la mayor 
ecuanimidad y veracidad y para lograrlas practicaba frecuentemente 
la ventriloquía y dejaba que los documentos hablaran por él. Algunos 
historiadores rigurosamente invisibles cumplieron sus solemnes inten- 
ciones y produjeron relatos prolijos en severo orden cronológico, 
recargados de una aterradora sucesión de citas directas. Del resto se 
encargaron los maestros de historia que convirtieron sus cursos en 
torneos de memorización de fechas, dinastías, tratados y batallas a 
derramarse en exámenes torturantes. De esta manera la historia com- 
petia con las matemáticas a la hora de nutrir las peores pesadillas 
estudiantiles. No en balde muchos creyeron en su ineficacia e 
inutilidad. 

Si la simple evocación de vidas y acontecimientos emulables o 
reprochables, clavados al almanaque, nos semeja un esfuerzo decora- 
tivo y Ocioso, entonces ¿para qué sirve la historia? En primer lugar, 
para “leer el periódico”, para ”...situar cosas detrás de las palabras”.!? 
En la vida cotidiana se agolpan escenas vertiginosas y borrosas, y 
cuadros estáticos e indescifrables. Es dificil saber por qué ocurren las 
cosas a pesar de que no las deseamos. Así, la humanidad aborrece las 
guerras pero los gobernantes las declaran en nombre de la paz. Nadie 
invoca la depresión económica y el desempleo pero éstas golpean 
regular y contundentemente, enmudeciendo las computadoras refina- 
das y ridiculizando los modelos econométricos de los pronosticadores 
más renombrados. Cuesta trabajo imaginar que hay pobres porque 
hay ricos pero en 1984, en el país más próspero del planeta, treinta y 
cinco millones trescientos mil norteamericanos —uno de cada siete 
ciudadanos— fueron tildados de “pobres” por la Oficina del Censo.'* 


YH Mariana Abril, Antonio Valero. Un héroe de la independencia de España y de América. 
San Juan, Instituto de Cultura Puertorriqueña, 1971, p. 3. 

12 Pierre Vilar. Iniciación al vocabulario del análisis histórico. Trad. de M. Dolores Folch, 
Barcelona. Editorial Crítica, 1980, p. 12. 

13 The San Juan Star, 3 de agosto de 1984, p. 7. 
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intento de comprender mejor a nuestro li 
A lejidades de igual calibre. Por ejemplo, en 
toparnos a menudo con pep aker, se discutía aquí y en 
1902. a raíz de la aprobación de la Ley Foral er, o 
: ¡queños éramos “ciudadanos O súbditos 
Washington si los puertorriqueños eram delos Estadal 
por razón de vivir en un territorio nO incorporado dio : 
Unidos, sin ciudadanía con validez internacional. Esta con aruencia 
llevó a José Julio Henna a concluir que el puertorriqueño era Don 
Nadie de ninguna parte”.!* Ochenta y cinco años después —como si la 
historia se hubiese congelado— el ex-gobernador Luis A. Ferré cree 
que “Nosotros no somos nada en estos momentos... no Somos un 
estado, ni una república independiente y ese sentimiento de que no 
hemos llegado, de que estamos en el aire, en una especie de limbo, es lo 
que está creando en Puerto Rico un ambiente de gran insatistac- 
ción”.15 La visión de una historia sin transformaciones en la que el 
debate político se ha detenido durante cerca de un siglo en una isla que 
es “propiedad de pero no parte de” los Estados Unidos, alimenta el 
espejismo de que la ley del cambio ha sido derrotada en el archipiélago 
caribeño. 

El desprevenido lector de periódicos, opiado por el trajin de la 
lucha por la existencia y por la desinformación cotidiana, podría llegar 
a la conclusión de que vivimos en el país de los no sé, los no se puede y 
los sapos conchos educables. Así, cuando el gobernador Rafael Her- 
nández Colón fue interrogado sobre por qué el Departamento de 
Estado norteamericano denegó en 1986 el permiso para concertar un 
tratado económico con el Japón, contestó: “A pesar de que para el 
pasado mes se esperaba que se aprobara el acuerdo tramitado como 
parte de un viaje a aquel país, no sé qué pasó, porque vino esta carta en 
sentido contrario”.!* La incertidumbre oficial persistía al año 
siguiente. Al discutirse en la Cámara de Representantes el posible 
depósito de armas nucleares en la base de Roosevelt Roads, el repre- 
sentante Presbiterio Santiago admitió que “...no se va a poder determi- 
nar la existencia de armamento nuclear en Puerto Rico porque 
Estados Unidos no está dispuesto a revelarle a nadie esa informa- 
ción”.!? En 1980 el entonces gobernador Carlos Romero Barceló 


1 S: í “ ¡ 
e ws Sr Sagardía ys Ena Impacto del cambio de soberanía sobre la condición vil de 
s puertorriqueños”. Tesis de maestria, Río Piedras. U sidé 3 o 
meno prod tedras, Universidad de Puerto Rico, Departa- 
” El Nuevo Dia, 18 de febrero de 1987, p. 15. 
ss El Mundo, 28 de diciembre de 1986, p. 4. 
* El Mundo, 23 de febrero de 1987, p. 58. 
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tampoco sabía mucho sobre las maniobras de la Marina norteameri- 
cana en las aguas de Puerto Rico. 


Yo sólo sé que la Marina tenía algunas prácticas anteriores. No sé si 
eran éstas u otras anteriores. Las fechas no las recuerdo. No puedo 
determinar ahora mismo si tenía conocimiento previo de ellas, aun- 
que añora mismo no recuerdo haber tenido conocimiento específico 
previo.! 


La prueba de que no vivimos en una isla traslucente surgió en 
medio de la controversia sobre el establecimiento del Club Med en 
Guánica. En vista de que la construcción de caminos conducentes a la 
famosa hospedería aceleraria el final del sapo concho, variedad criolla 
en vías de extinción, Justo Méndez, Secretario de Recursos Naturales, 
propuso exigirle a los empresarios *...hacer un túnel por debajo de la 
carretera porque el sapo concho lo mataria el automóvil cuando trata 
de cruzar la carretera”.!? Es obvio que un país con batracios que 
aprenden a tomar el camino subterráneo en vez del elevado, sin 
lecciones previas, no es un peñón cualquiera y merece estudiarse a 
fondo. 


111. Puerto Rico como problema 


Desde afuera alguien podría decir que somos un “luminoso y 
sensual protectorado”, Desde más cerca lo menos que podemos afir- 
mar es que Puerto Rico es un problema sin explicaciones cómodas y 
gratuitas. Recordemos, para empezar, que bajo el cielo en que viven 
más de 5,000 millonarios hay 300,000 puertorriqueños sin ingresos 
monetarios (el 10 por ciento de la población total) y 1,500,000 (el 50 
por ciento de la población) reciben cheques de alimentos. La esperanza 
de los menesterosos de salir de ese bache no es grande porque entre 
1960 y 1984 el nivel de pobreza persistió casi inalterado entre el 58 y el 
60 por ciento. Si nos comparamos con el resto de América Latina 
disfrutamos de niveles de vida superiores pero si nos apareamos a los 
Estados Unidos descubrimos que, según el censo de 1980, el 62 por 


!8 El Mundo, 3 de agosto de 1980, p. 15-D. 
19 El Munio. 26 de julio de 1987, p. 8. La gramática torcida es del original. 
20 The San Juan Star, Sunday Magazine, 3 de agosto de 1986, p. 8 y 11 de noviembre de 


1987, p. 1. 
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“ento de las familias puertorr iqueñas vivieron por pode 
ta lez, presidente del Banco Gubernamen- 


2 > $ zá 
obreza.*! José Ramón Gon JESIO : e 
el asegura que “Puerto Rico no sólo tiene el ingreso per cápita más 
Pao entre todos los estados... sino que la tasa de crecimiento anual 


registrada desde 1975 está muy por debajo de la tasa promedio obser- 


vada para todos los Estados”.2 


La patria endeudada o 
Paradójicamente, el puertorriqueño “tiene los hábitos de consumo 


típicos de ciudadanos de un país rico aunque la Isla es una sociedad 
subdesarrollada”.2 Esta contradicción descansa sobre una laxa y 
preocupante estructura crediticia en la que sobresale el hecho de que 
mientras en 1975 veintitrés centavos de cada dólar eran adeudados por 
el consumidor, en 1986 éste debía cuarenta y cinco centavos del mismo 
billete. A la altura de 1987 los puertorriqueños gastaron más (S15,5 
billones) de lo que ganaron ($13.9 billones), a la par que se sostuvo en 
el país la tendencia a invertir más en préstamos de consumo que en 
préstamos destinados a la inversión en actividades productivas. Así 
fue posible que las deudas personales montaran tres veces más que el 
producto nacional bruto,? 

Como es dificil separar lo personal de lo público. no es raro que el 
desenfreno “consumista” repercuta en la capacidad financiera del 
estado puertorriqueño. El presidente del Banco Gubernamental lo 
resumió desalentado: “Llevamos diez años trabajando contra viento y 
marea para controlar el crecimiento de la deuda publica. Pero estamos 
estancados porque el ingreso personal no está creciendo”.?5 

Así que vivimos en una sociedad desahorradora y vulnerable. 
Germán Díaz, economista de la Junta de Planificación, juzga esta 
realidad con palabras poco esperanzadoras: “Una economía que no 
genera ahorros siempre será una economía dependiente”, Si las esta- 
disticas del Banco Mundial son ciertas, los países “pobres” poseen una 


— 
21 El Nuevo Día, 24 de agosto de 1986, p. 5. 
22 El Nuevo Día, 21 de agosto de 1986, pS. 
23 La conclusión esde Augusto Amato, economista del Banco Popular. The San Juan Star, 
e ¿ca ip OS May p.2 La traducción es mía. 
El Nuevo Día, $ de bre re a Pi 


25 Las declarac ó ¿e Cansd | 
1986. p 3, Ciaraciones de José Ramón González aparecen en El Nuevo Día, 21 de agosto de 
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tasa de inversión del 25 por ciento mientras Puerto Rico, clasificado 
como país de “ingresos medianos”, sólo invierte del 12 al 13 por 
ciento.26 

Cualquier análisis futuro de los origenes de esta anomalía tendrá 
que tomar en cuenta el peso negativo del impresionante aumento de la 
población que consume pero no produce, del llamado “sector tercia- 
rio” del país encabezado por los batallones de la burocracia guberna- 
mental. En 1987 existían 834,000 puertorriqueños empleados de los 
que 249,000 se cobijaron bajo la nómina oficial, es decir, cerca de uno 
de cada cuatro asalariados trabajaba para el Estado.?” 

En la última década el sector privado perdió empuje en la creación 
de empleos y se calcula que cerca del 31 por ciento de los 99,000 
empleos creados entre 1976 y 1986 provinieron del sector público.?8 El 
cuadro cobra tonos más subidos si sumamos los desempleados (que en 
los últimos años han oscilado entre el 16 y el 23 por ciento de la 
población en edad de trabajo) y los que han decidido no trabajar ni 
buscar trabajo (el 57 por ciento de la población activa mayor de 16 
años) porque están convencidos de que nunca aparecerá la oportuni- 
dad. En 1986 el Secretario del Trabajo informó que 43 de cada 100 
varones (entre los 20 y los 24 años) fracasaron en sus gestiones de 
conseguir empleos mientras 32 de cada 100 mujeres entre las mismas 
edades tampoco encontraron trabajo. 


La patria fugitiva 

Hoy como ayer los azares del mercado de trabajo y la política 
oficial expulsan a los autóctonos o invitan a los fuereños. Somos, en 
verdad, una sociedad de inmigrantes y emigrados. A partir de los*40, 
cientos de miles de puertorriqueños arrancaron hacia los Estados 
Unidos con el estimulo y la complacencia de los gobiernos de la época, 
a participar en una de las aventuras más desgarradoras de la historia 
contemporánca. 

Actualmente el éxodo continúa. Ahora no se trata únicamente de 
tomateros y recogedores de manzanas y cítricos sino de los sectores 


% El Nuevo Dia. 14 de diciembre de 1986, pp. 4-5. 

27 El Nuevo Día, 15 de noviembre de 1987, pp. 4-5. En marzo de 1986, Mohinder Bhatia 
calculó la nomina del Gobierno en 262.400 empleados. The San Juan Star, 6 de agosto de 1986, 
pp. 8-9. 

28 El Nuevo Día, 25 de agosto de 1986. p. 8. 

29 El Nuevo Día. 1 de septiembre de 1986, pp. 4-5. 
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..un nivel educativo superior al promedio del 


4s preparados con “ ; a : A 
od población de la Isla”, equivalente a 12.1 años E os 
Desde 1982 esta fuga de talentos, según expresa un estudio reciente, 


compara con la ocurrida en los '50 y los Poe lua le 
46.000 personas abandonaron el pais. La cifra es CO ein 
recordamos que en toda la década del 40 emigraron a sá stados 
Unidos unos 150,000 y otros 400,000 salieron en los SO 
Hoy en vez de analfabetos desempleados o mal empleados nuestro 
país exporta grandes números de puertorriqueños ed ucados, profesio- 
nales muchos de ellos, convencidos de que viven bien aquí pero desean 
estar mejor allá. Los resortes del fenómeno todavía no han sido 
desmontados coherentemente; cuando llegue el momento habrá que 
considerar el alcance del profundo deterioro de la vida social y el 
impacto de las desmesuradas esperanzas de adoptar estilos culturales y 
de consumo “superiores”.22 
A la hora de repensar la patria fugitiva tampoco podemos pasar 

por alto el escape de capitales que sugiere que somos subdesarrollados 
no por falta de recursos para la inversión sino por su desbocada 
carrera hacia el exterior. En 1976 se depositaron fuera del país 2.9 
billones de dólares. Esta fuga creció a 12,27 billones en 1984. Durante 
esos mismos años la inversión en “maquinaria y equipo” aumentó 
únicamente de 2,3 billones a 3 billones de dúlares. No es chocante 
entonces toparnos con un desempleo nacional cerrero en el que sobre- 
sale que el 65 por ciento de los jóvenes de 18 años están desocupados. 
Ante esta realidad ¿por qué los acomodados ciudadanos exportan sus 
dineros excedentes? De acuerdo con Elías Gutiérrez: 


No es que aquí no hava cómo y dónde invertirlos. Lo que pasa es que 
el que va a invertir razona sobre cómo lo va a hacer, y es obvio que 
buscará invertir donde encuentre los menores riesgos, donde consiga 
mayor liquidez y le paguen mayores intereses, donde el costo contri- 
butivo sea menor, donde menos individuos se enteren de su inver- 
sión, y esos factores se dan mucho mejor fuera de aqui.“ 


Ñ El Nuevo Dia, 6 de diciembre de 1987, p. 8. 
The San Juen Star, 24 de abril de 1987, p. 3 y Ricardo Campos, “Las migraciones en la 
historia de Puerto Rico”, mecanografiado, s.L..s.f., p 16. 
SS The $an Juan Star, | de septiembre de 1986, p. 3 
> IN » Y ¡ 
is a rl Día, 14 de septiembre de 1986, pp. 4-5. La consulta de los periódicos no es 
ciente para conocer los complicados problemas de nuestraeconomia. Su estudio exige acudir 
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Mientras el Estado invierte grandes esfuerzos y recursos en tentar a los 
inversionistas extranjeros, los discretos individualistas del patio des- 
pachan sus riquezas a otras latitudes. 


Para recobrar la memoria 

Enfrentados a éstos y otros factores que delínean el rostro líquido 
de la vida material del país el lector podría suscribir el optimismo sin 
riberas del ex-gobernador Carlos Romero Barceló quien cree que “...la 
verdad es como una manzana en un barril de agua”% o el pesimismo 
ilustrado del profesor Gerald Guiness: “En el Puerto Rico de hoy 
parece que todo es posible. El pasado y el presente tropiezan en medio 
de la multitud, como si no se conocieran”.35 

O podría optar por recobrar la memoria, por oponerle al “presen- 
tismo” actual la perspectiva histórica. Esto conlleva, entre otras cosas: 

l. Reconocer que los problemas existen; admitir que la patria no 
es cristalina pero puede ser desembrollada y comprendida. 

2. Quitarle la autonomía al presente; verlo como la imagen incom- 
pleta de un proceso anterior, Si ignoramos lo que hay detrás de lo 
inmediato, los acontecimientos parecen arbitrarios, siempre depen- 
dientes del capricho inimaginable de los ejecutantes. Por ejemplo, el 
nazismo ha sido visto como el exabrupto de un desquiciado que 
hipnotizó con su oratoria a una nación inteligente, En la misma vena, 
el antisemitismo de Hitler se achaca al resentimiento provocado por el 
amor clandestino de su madre con el carnicero de la esquina, de origen 
Judio, ¡no faltaba más! Es obvio que tanto el nazismo como el antise- 
mitismo son fenómenos más complejos que entierran sus raíces en la 
larga historia de los siglos anteriores, Pero si nos acostumbramos a 
pensar que éstos y otros sucesos obedecen a factores fortuitos, azaro- 
sos —impredecibles como Jos locos, los amantes y los líderes 
clarividentes— la resignación y el fatalismo tentarán más que la expli- 
cación histórica coherente. 


a otras fuentes e investigaciones más especializadas y rigurosas. Al recurrir exclusivamente a la 
prensa en esta sección no deseo privilegiarla frente a otras evidencias sino mostrar que el presente 
plantea graves interrogantes ante las que no debemos ser indiferentes. 

3% El Mundo. 24 de agosto de 1980, p. 16-A. 

35 The San Juan Siar, Sunday Magazine, 2 de noviembre de 1986, p. 8. La traducción es 
mía. 
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blemático de nuestros días es frecuente 


: icaciones. Aun estas últimas 
a da do a peri zodiacales u otro- 
ed pa que la estructura creciente de una socie- 
dde rendicita con base industrial y agrícola estrecha y de y 
un tope ancho de desempleados, sub-empleados O a s y oe 
paciones que no producen bienes de consumo, es el resulta o de anEOS 
procesos que rebasan la vida de los equipos gobernantes. Sin negar la 
responsabilidad de los que hoy inauguran o continuan visiones trans» 
formadoras o estáticas, la historia pone el presente en perspectiva y 
busca sus raíces lejanas, con la precaución de no toparse con Caín y 
Abel. 

En primer lugar, el historiador destierra la idea de que rompimos el 
molde y no tenemos parangón. Es decir, ve los problemas del país en el 
contexto de otras experiencias y concluye que compartimos muchos 
problemas comunes de las regiones sometidas al dominio externo 
multisecular: ayer, la obligación de cultivar lo que Europa no produ- 
cía; hoy, la constricción de proveer mano de obra barata y mercados 
sumisos. 

A la vez, el historiador busca lo singular en lo semejante y se 
pregunta cómo es posible que este país preñado de desajustes y tensio- 
nes no se desencole y sea uno de los miembros menos subdesarrollados 
del club de la pobreza. Las razones son muchas pero destacan las 
siguientes: 


Cara al Puerto Rico pro 


a. Puerto Rico es parte de la economía norteamericana, la más 
próspera del mundo, y una de las esteras preferidas de los 
inversionistas que colocan y multiplican su capital sin pagar 
impuestos. 

b. Puerto Rico es una base militar, garante de esas inversiones 
(necesitadas de estabilidad social y politica) y de los intereses 
afines en América Latina, así como pieza insustituible del 
sistema defensivo global de los Estados Unidos. 

Cc. Puerto Rico es un país subsidiado que recibe más de mil 
dolares anuales por cabeza en avudas económicas directas, 
capaces de desmochar muchas insatisfacciones y de hinchar las 
arcas del subsidiador. 


Es decir, no somos el típico país sub-desarrollado pera arrastramos 
todavia la pobreza y la desigualdad. En vista de que la miseria y la 
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prosperidad tienen nombre y apellido, es tarea del historiador identifi- 
cara los que con sus ideas y acciones encabezan gestiones de cambio o 
de continuidad y precisar sobre qué clases o capas sociales cabalgan. 
Sólo así comprenderemos que el presente no se sostiene por sus 
propios pies porque es, en gran medida, la agenda inconclusa del 
pasado y la oportunidad de enmendarla para el futuro. 

3. Asumir una actitud crítica. Es difícil sonreír complacidamente 
cuando alguien todavía describe a la mujer como “ese maniquí de la 
desazón sentimental” o cuando el presidente del Comité Olímpico de 
Puerto Rico concluye que la solución al homosexualismo de los atletas 
acuarlelados podría ser el uso de puertas de cristal en los dormito- 
rios.** El historiador, como todo crítico social, no se refocila en una 
sola visión de la realidad sino que pone a prueba hasta sus propias 
aparentes verdades y considera seriamente las contrarias, orientado 
por el deseo de superar lo existente con ayuda de teorías explicativas. 
Pero no cualquier teoría. Según Jon Elster 


Una teoría que cubre el mundo actual y sólo el mundo actual no es 
una teoria sino una descripción. Una teoria debe tener implicaciones 
de posibles mundos mediante la especificación de valores realizables 
de las variables relevantes,?? 


El historiador no se circunscribe a la opción que triunfa; también 
cramina el abanico de posibilidades derrotadas y las posibles implica- 
ciones para la historia pasada y presente si se hubiese escogido otra vía. 
En consecuencia, además de registrar y explicar lo que pasó, examina 
las contestaciones posibles a las coyunturas de cada época. Así tras- 
ciende la cronica, la mera descripción de acontecimientos y hace del 
pasado un problema sin soluciones rápidas; una cuestión que exige el 
ejercicio y la puesta a prueba de teorías diferentes. En vez de una 
historia abocada a una sola salida, lidia con la historia más abierta, 
portadora de visiones y procesos en conflicto, 

En fin. el descubrimiento de las “regularidades de la vida social 
pasada” no sirve únicamente para conocer el presente sino también 
para adelantarnos al futuro e intentar el conocimiento de las últimas 


rr 

El Nuevo Dia, 12 de marzo de 1988, p. 2 y 2 de agosto de 1987, p. 136. 

Citado por Maurice Ze:tlin, The Civil Wars in Chile for the Bourgeois Revolutions That 
Never Were) Princeton, Princeton University Press, 1984, p. 20. La traducción es mía. 
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anos. Si es legítimo encapsular el 
da de Bloch, Carr, Vilar, Topolski, 
imaginar y comprender el 
ar y recordarel futuro. 


vencias de los actos hum 
historia —con ayi 
Fontana— diría que es: 
| presente; proyect 


consec 
propósito de la 
Florescano y É 
pasado; entender y dominar e 


PROBLEMAS 


(para discutir y poner a prueba las consideraciones sobre la teoría y la 
práctica de la historia). 


!. Ensu Historia de los partidos políticos puertorriqueños, 1898-1956 
(San Juan, Librería Campos, 1959, 2 vols., l, p. 9), Bolivar Pagán 
advierte que su obra “...no es un tratado político para enjuiciar credos 
y doctrinas, ni obra de propaganda, ni conlleva el propósito de exaltar 
o combatir a hombres o ideas. Es biografía de los partidos; no contiene 
biografías de los hombres que se han señalado en la gestión política del 
país. Es riguroso relato histórico, en orden cronológico, del nact- 
miento y movimiento general de los partidos puertorriqueños”, 


¿Concuerda esta intención con tu definición de la historia? 


2. Sir Lewis Namier cree que la única historia que vale la pena estudiar 
es la historia política. Esta, según el historiador británico, le concierne 
únicamente a una élite masculina y la voluntad popular no cuenta para 
nada. Los partidos no tienen ideales y principios y sólo los motiva el 
interés y la ganancia personal. Además, los conflictos políticos no 
ocurren entre partidos con principios sino entre facciones rivales que 
torcejean por la posesión del poder, el dinero y el privilegio que da el 
acceso a la autoridad y los recursos del Estado. (Citado en The New 
York Review of Books, March 29, 1984, V. 31, No. 5, p. 42). 


¿Qué interrogamies suscita una historia exclusivamente política 
susteniada por estos principios? 
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3 El S de marzo de 1946 Winston Churchill exhortó a reconocer que 
“Dios ha querido que los Estados Unidos, y no algúnestado comunista 
o neo-facista” tengan la bomba atómica. (Walter La Feber, America, 
Russia and the Cold War, 1945-1975. 3rd ed., New York, John Wiley 
and Sons, Ínc., 1976, p. 39.) Pero varios años después la Unión 
Soviética también fabricó la terrible bomba. 


¿Qué dificultades sugiere el enfoque de Churchill? 


4. El candidato ideal para ingresar a la orden delos cartujos (fundada 
por San Bruno en el 1084) debe reunir las siguientes cualidades: 
temperamento equilibrado, buen juicio, carácter sobrio y moderado 
libre de singularidades y excentricidades, voluntad firme y disposición 
alegre. En sus monasterios los cartujos no ven televisión ni escuchan la 
radio ni leen los periódicos porque no les interesan “las sombras 
fugaces de este mundo”, 


En estas circunstancias, ¿podrán ser buenos historiadores? 


S. Si alguien alegara que la historia es inútil porque estudia lo que 
pasó, lo irrepetible, ¿qué contestarias? 


6. La historia imparcial, sin prejuicio, es la meta de muchos historia- 
dores. Para alcanzarla Lidio Cruz Monclova prefiere “dejar, aun a 
nesgo de pecar por exceso, que los documentos y los hechos hablen 
por si” (Historia de Puerto Rico. (Siglo XTX). Rio Piedras, Editorial 
Universitaria, 1952-1964, 5 vols., |, prefacio, s.p.). 


¿Hablan los documentos? ¿Cómo hablan? 


7. Según Ernest Labrousse “las transformaciones políticas se realizan 
a pesar de los hombres politicos”. Si su afirmación es cierta, ¿a donde 
va a parar la libertad del individuo en la historia? Al discutir el 
planteamiento de Labrousse consulta su ensayo “1848, 1830 y 1789: 
tres fechas cn la historia de la Francia moderna” en Fluctuaciones 
económicas e historia social. Madrid, Editorial Tecnos, 1962, pp. 


463-478. 


8. Según Mariano Abril, “la historia de un país no seescribe a base de 
estadísticas ni de cosechas de cereales. Son los hombres representati- 
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an los hechos que en su desarrollo cronológico 
y es en la vida de esos hombres donde debe 
ía de los pueblos. Un hombre como Napolcón, 
Washington o Bolívar representa por sí solo toda un época. La 
Revolución Francesa no es el asalto a las 1 ullerias, ni ee matanzas de 
septiembre; es Mirabeau, Danton y Robespierre. Por eso la historia, 
desde Plutarco a Carlyle, se escribe a base de biografías”. 


vos los que realiz 
forman la historia. 
estudiarse la psicolog 


¿Qué virtudes y defectos tiene la historia escrita a base de héroes y 
villanos? 


9. ¿Son contradictorias la concepción de la historia como ciencia y la 
creencia de Benedetto Croce de que la historia es un “acto espiritual”? 


10. Los historiadores que se oponen al uso de juicios morales en la 
historia argumentan que: 
a. no debemos juzgar porque conocemos poco las razones intimas 
que mueven a los seres humanos a actuar, y 
b. para que los juicios morales tengan sentido el ser humano debe 
ser absolutamente libre. 
Los opositores contestan que hay que juzgar porque sería una irres- 
ponsabilidad no evaluar las conductas de Nerón, Hitler o Stalin. 


¿Qué opinas de estos planteamientos? 
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BIBLIOGRAFIA MINIMA 
(pistas para lecturas más profundas y abarcadoras). 


1. ¿Qué es la historia? 


Una explicación digerible y amena de los complicados aspectos de 
la teoría y el análisis históricos es de E.H. Carr, ¿Qué es la historia? 
Trad. de Joaquín Romeu Maura, Barcelona, Editorial Seix Barral, 
1961. Conviene también consultar las reflexiones de Pierre Vilar en 
[niciación al vocabulario del análisis histórico. Trad. de M. Dolors 
Folch, Barcelona, Editorial Crítica, 1980, pp. 17-47. La colección de 
trabajos reunidos por Jacques Le Goff y Pierre Nora en Hacer la 
historia (Trad. de Jem Cabanes, Barcelona, Editorial Laia, 1978-1980, 
3 vols.) explora el tema más detalladamente. Un replanteamiento con 
humor y escepticismo es de Luis González, El oficio de historiar. 
Zamora, El Colegio de Michoacán, 1988. 

Como enel resto de las cosas, no hay unanimidad en la manera de 
definir y practicar la disciplina histórica. Varias antologías recogen las 
múltiples discrepancias: Fritz Stern (ed.), The Varieties of History. 
New York, Vintage Books, 1973; Patrick Gardiner (ed.), Theories of 
History. Glencoe, The Free Press of Glencoe, 1959 y Hans Meyerhoff 
(ed), The Plulosophy of History in our Time. New York, Doubleday 
Anchor Books, 1959. Una sintesis estimulante, polémica y militante de 
la teoría de la historia es de Josep Fontana, Historia. Análisis del 
pasado y pravecto social. Barcelona, Editorial Crítica, 1982. La biblio- 
grafía consultada por Fontana es impresionante y muy útil para 
rastrear las lincas principales del debate histórico contemporáneo. 
Lamentablemente el autor no reconoce las aportaciones de los histo- 
riadores criticados, 


IL ¿Para qué es la historia? 


Un admirable intento de hacer de la historia una práctica delibe- 
rada y consciente es el de Carlos Pereyra el al, Historia ¿para qué? 
México, Siglo Veintiuno Editores, 1980. Ver principalmente el ensayo 
de Enrique Florescano, “De la memoria del poder a la historia como 
explicación”, pp. 91-127 y de Adolfo Gilly, “La historia como crítica o 
como discurso del poder”, pp. 195-225. La estampa del historiador 
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indiferente a los ruidos del presente es cuestionada por Manuel CAPITULO 2 
M o bala en La historia como arma y otros estudios sobre 
ola ingenios y plantaciones. Barcelona, Editorial Critica, 1983, 
pp. 11-23 El papel del intelectual coma critico social es oia por 
Paul A. Baran en “The Commitment of the Intellectual”, Aonihly 


Review, Vol. 16, No. 11, March 1965, pp. 1-11, 


Las etapas de la investigación histórica 


ld. La selección del terna 


A A e TN PE RATE 


dos problemas no "surgen", no son 
mpersonaimente “dados” al invesir 
f Rador: seno que el científico indivi 
; dual, con su acervo de conocimiento, 
h Yu curiosidad. su vision, sus estimiu- 
' dos y sus tendencias, registra el pro- 
: blema o incluso lo busca 


Mano Bunge 


i A la hora de precisar lo que queremos indagar en los archivos y las 
; b.bliutecas no s0n evidentes siempre dos hilos que conducen la curiosi- 
É dud y el entusiasmo. Tal vez porque los problemas que investiga el 


hitoriador laten mucho antes de vocearlos y concretarlos por primera 
vez. Surgen, a menudo, de expernencias y emociones familiares, apegos 
regionales, pasiones sentimentales, topetazos con el poder, forcejeos e 
imalalacciónes smrialos y culturales o de prestamos y apropiaciones 
de imágenes y aspiraciones forasteras. En otras palubras, brotan de 
imiancias que no sucien llamarse “historicas”. 

Estos ingredientes se mesclan con los conocimientos históricos 
formales que aunque muchas veces no transmiten los impulsos vitales 
de la cxmtencia cotidiana ni suscitan cuestionamientos del futuro, 
alimentan nuestra primera definición de do “histórico”. Pero el saber 
academico y la practica social asentados en la mente y el ánimo no 
producen, automáticamente, temas de investigación. 

De ahi la agonia del estudiante que una vez confesó: “No tengo 
terna, no « problematizar. Se debe a cómo me enseñaron la historia”, 
En parte tema razón. La historia que se enseña para recordar y 
entretener desarrolla mentes Hustradas y complacientes pero no pro- 
blematizadoras. La visión indulgente del pasado nutre la concepción 
satisfecha y acrítica del presente. Anestesiado y sin un propósito claro 
para hacer las cosas, es dificil buscar y reconocer los problemas 
históricos que exigen solución. 0 4 

Una vez le preguniaron a un célebre alpinista por qué seempeñaba 
en subir el Everest y él contestó enigmáticamente: "Porque está ahí”. 
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s de singulares idiosincrasias, tal vez la 


contestación es aceptable pero entre los escaladores errar 
nicas del conocimiento histórico esa salida es imperdí . | a +e 

dad las preguntas qué y por qué investigo son Inseparables y sus 
contestaciones son muy provechosas porque muestran la dona 
del tema y los móviles detrás de su elección. Ademas, son € antidoto 
contra las tesis sin hipótesis, fenomenales esfuerzos informativos que 


imploran por explicaciones no evidentes. Lucien Febvre aludió al 


problema con más brío: 


Yo les pido que trabajen... con una buena hipótesis en la cabeza Que 
no se hagan nunca coleccionistas de hechos, a lo que salga... y que 
nos proporcionen una historia no automática, sino probicmalica. 

De esta manera operarán sobre su época. Y permitiran a 3u> 
contemporáneos, a sus conciudadanos, comprender mejor los día- 
mas de que van a ser, de que ya son, todos juntos, actores y espevla- 
dores. Así es como aportarán los mas ricos elementos de soluvion 4 
los problemas que turban a los hombres de su tiempo. 4 


Entre los montañeros, sere 


II. Al encuentro del problema 


El tema-problema 
Si es cierto que el asunto de la investigación no brota, se busca, 
entonces ¿cómo se procede? Lo primero es señalar un tema-problema. 
El investigador parte de una cuestión ignorada parcial o completa» 
mente, o quizás mal interpretada. Eso implica descubrir un problema, 
una dificultad que reclama una investigación. Los libros digeridos, los 
cursos de historia y la vida cotidiana suelen sugerir temas, preocupa- 
ciones e inquietudes sobre el pasado. La sociedad actuales una cantera 
de problemas no resueltos que desafían las capacidades de los historia- 
dores. Algunos de los frentes inmediatos que reclaman contestaciones 
renovadas son, por ejemplo: 
1. las relaciones conflictivas entre los sexos y la insatisfacción 
femenina ante la sociedad presidida por hombres que dictancompases 
y reclaman superioridades glandulares; 


2. la degradación del valor humano y social del trabajo, sobre todo 
de los oficios manuales; 


% Lucien Febvre, Combares StOrÍ 
: por la historia. Trad. d :190 
Enrique Argullol, Barcelona, Ediciones Ariel, 1970, pp. eE ON E 
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3 las retóricas políticas como máscaras despiadadas de diferen- 
cias reconciliables; 


4. la música popular como fuente del sentir de las masas, con sus 

aciertos y enajenaciones; 

5. el auge del criollismo en las artes y las letras como afirmación de 
lo puertorriqueño o como añoranza de un pasado caduco; 

6. el incremento de los niveles de consumo en una economía 
dependiente; 

7. el autoritarismo en la familia, la Iglesia y el Estado; 

8. la relación entre el papel militar estratégico de Puerto Rico y los 
procesos de transformación y continuidad política, económica y 
social. 


La incapacidad del Estado y la sociedad para resolver los graves 
problemas actuales demuestra que la proximidad fisica no garantiza 
su comprensión. Por el contrario, obliga a ensavar el análisis histórico 
a parur de premisas más exigentes, capaces de aquilatar el peso del 
pasado, de las etapas temporales y materiales de viejos conflictos 
revaluitrantes y de las correlaciones entre factores de origenes diversos. 

Sin duda alguna, es más facil detectar las áreas generales que 
conecretarlas en un tema-prublema. Pero tampoco es una proeza irrea- 
lizable sm aplicamos Varios emterios inescapables, no importa el tema 
por anvestigar. 


El estado de la cuestión 

Para no andar sobre lo andado tenemos que saber qué se ha hecho 
y que falta por hacer. Las bibliografias y los ficheros de las bibliotecas 
ofrecen un balance rápido del trabajo realizado por otros.*? Esta noes 
una tarca mecánica pues el repaso de listas de libros, sin criterios 
críticos, no salvará nuestra ignorancia micial. Con frecuencia, la lec- 
tura de un libro economiza el esfuerzo de consultar varias decenas de 
otros sobre el mismo tema, side antemano precisamos la solidez de los 
autores y la evidencia que manejan. Es deber de todo investigador 
reconocer el esfuerzo ajeno, asimilar los logros, descartar las conclu- 
siones blandas y lunzar nuevas interpretaciones. Por ejemplo, si nos 
interesa conocer el sistema esclavista en Puerto Rico y las diferentes 


Y Ver, por ejemplo, Maria de los Angeles Castro, Maria Dolores Luque de Sánchez y 
Gervasio Lu:s Garcia. Los primeros pasos. Una bibliogratia para empezar a investigar la historia 
de Puerto Rico. 2da ed. renssada y aumentada. Rio Piedras. Ediciones Huracán, 1987. 


A A A A 1 A A NA A A LT IA AS A A TT 


44 


f n que los esclavos trabajaron y expresaron sus insatisfaccio- 
o Ñ a de partida es la Historia de la esclavitud negra en Puerto 
IO: de pa M. Diaz Soler. Asi constataremos que el ner aia 
de conspiraciones y rebeliones esclavas no es de caco e e 
1953, a partir de una obra que puede ser enriquecida y mupcra sen 
muchos aspectos pero nunca pasada por alto ni desaprovechada. 


La problematización 
El historiador no debe perderse en el estudio de épocas mi deslum- 


brarse por los individuos singulares (aunque no soslaya ni lo uno ni lo 
otro); más bien procura centrarse en el estudio de problemas vivos de 
la gente en sociedad. Rescata datos olvidados o recompone los conoxi- 
dos con el fin de resolver una cuestión oscura y resbalusa. Á veces pone 
a prueba viejas contestaciones en contextos distintos Por ejemplo, la 
contaminación del ambiente, la cosificación de los sentimientos y de 
las personas, el derroche de los recursos naturales irremplazables, cl 
tránsito alocado del campo a la ciudad y el caos urbano arrancaron de 
la revolución industrial imglesa del siglo XV 11 Fueron el resultado del 
triunfo de la economía orientada por la busqueda de la ganancia y del 
rústico individualismo de los capitanes de industria, incompatibles cn 
la mayor parte de los casos con el urbanismo planificado, el uso 
racional de la naturaleza y la valorización de los demas por sus 
cualidades humanas y no por sus atractivos cremalisticos en el mer- 
cado de mercancías. 

A fines de 1940 y comienzos de los *50, casi 200 años después, 
ocurrió en Puerto Rico una transformación similar. ¿Se repitió porque 
nuestros gobernantes fracasaron en sus cursos de historia y olvidaron 
las lecciones del pasado o porque entraron en juego las mismas fuerzas 
con las que colaboraron entusiasmadamente? ¿Se sostienen todavia Las 
explicaciones decimonónicas sobre los origenes y las consecuencias del 
auge de la industria y el capitalismo? Estas y otras preguntas sirven 
para enhebrar el tema y darle el impulso inicial. Lo que importa es que 
la preocupación rectora no es la recopilación de cifras, nombres, 
programas, etc. sino la formulación de un problema que le dará 
sentido y estructura a los datos indispensables, es decir, eliny estigador 


transforma temas en problemas y sugiere soluciones ex presadas como 
respuestas tentativas, como hipótesis. 


A 


4 Luis M. Díaz Soler, Historia de la 


la Universidad de Puerto Rico y la cil negra en Puerto Rico. Madrid, Ediciones de 


sta de Occidente, 1953. 
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La hipótesis 
Algunos diccionarios definen hipótesis como una “suposición ima- 
ginada” pero otros, con más precisión, insisten en que es una 


explicación razonable de cierta cosa, que se admite provisionalmente 
como base para llegar a una consecuencia, como punto de partida 


para una INVESUZACION 0 COMO Arranque de un argumento, aunque su 
verdad no exe comprobada.s! 


Una hipótesis es salida y llegada, una conclusión preliminar, una 
contestación que busca la evidencia de su validez. Las hipótesis no 
estallan espontáncamente; suponen unas lecturas previas que permi- 
ten la formulación de preguntas-guías o de soluciones cautelosas. 

A veces encontramos hipótesis en historias ajenas. Por ejemplo, 
Raúl Cepero Bonilla demuestra con gran fuerza el estrecho vínculo 
entre el azucar, la esclavitud y la insurrección de 1868 en Cuba y 
concluve, entre Otras cosas, que estalló primero en Oriente y no en las 
provincias occidentales porque en la primera la esclavitud no era la 
base de la economia.* Los independentistas-esclavistas occidentales 
yuerian derrotar a España pero en terreno oriental porque temian que 
la guerra en patio propio sublevaria sus “negradas” y destruiria sus 
propiedades. ¿Es posible establecer, por analogía, una hipótesis simi- 
lar en torno al Grito de Lares? ¿Es valida la sospecha de Betances de 
que los azucareros puertornqueños no se sumaron a la lucha indepen- 
dentista por temor a perder “sus negros y sus pailas”? En este caso no 
buscamos confirmar que la historia se repite sino orientar los primeros 
esfuerzos investigativos en una dirección. Frente a la inmensidad y la 
complejidad del terna la hipotesis señala una pista, una relación entre 
factores, un punto de despegue para rebuscar en los archivos y las 
bibhoteras. 

Claro está, hay hipótesis y hay hipótesis. Una hipótesis aceitosa 
provocará una investigación empantanada y movediza. El ejemplo 
clásico de la hipótesis banal es la que aventura precisar el lugar del 
desembarco de Colón. Pero hay otras con más empaque que resultan 
huecas. sobre todo las que intentan probar lo probado. Por ejemplo, 
desde el Imperio Romano se sabe que la esclavitud, como sistema 


41 Maria Moliner, Diccionario de uso del español. Madrid, Editorial Gredos, 1984, 2 vols., 


IL p. so ; o e 
%2 Raúl Cepero Bonilla, Azucar y abolición. 3ra ed.. Barcelona, Editorial Critica, 1976. 
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¡ entable. Por lo menos desde Adam Smith también se 
económico, era Y eres UBres fician más productivos que los 
ed ds asa Puerto Rico mostraría una diferen- 
esclavos. El intento de probarlo en Puer Dune lea 
cia de grados pero no de a Hay. pues, problemas aj as 

ipótesis más relevantes y urgentes. 

ios bé deben ser alcanzables. Exigen sobre todo 
unas fuentes asequibles. De nada vale flamear corazonadas inquictan- 
tes que nunca encontrarán apoyo documental. Los temas mas hermo- 
sos y los entusiasmos más ardientes se marchitan en ausencia de la 
evidencia apropiada. Igualmente importantes son las cronolugias 
realistas. Uno quisiera investigar la tenencia de tierras desde el siglo 
XVI hasta hoy o la historia de la educación de los últimos dos siglos 
pero ¿disponemos del tiempo, los recursos económicos y los ducumen- 
tos para navegar las dimensiones oceánicas del tema? Es mas plausible 
estudiar los desiguales repartimientos de tierras baldias en Salinas 
entre 1810 y 1850 o la educación en San Juan durante la segunda 
gobernación represiva de José Laureano Sanz. El estudiante no debe 
eternizar la investigación y redacción de la tesis. 


Ejemplos de hipótesis 
Las siguientes hipótesis, propias y prestadas, ilustran las conside- 
raciones anteriores. 


a. El nacionalismo decimonónico no fue una ideologia de masas 
analfabetas sino de élites. En la Europa central y oriental no cautivó a 
las multitudes campesinas. En el Puerto Rico agrario del siglo MIX el 
nacionalismo nació con más fuerza entre los protestonales. 

b. Al faltar el Situado a partir de 1810 la posesión de buenas 
cantidades de moneda facilitó el control del poder económico. Los 
inmigrantes portadores de capitales, subre todo los procedentes de 
Venezuela, se convierten pronto en parte de la capa dominante de la 
sociedad puertorriqueña. 

Cc. La Ley McKinley de 1890, al no admitir azúcares re 
obstaculizar la entrada del tabaco elaborado en el mercado 
ricano, hizo de Cuba y Puerto Rico factorias empobrecidas o próspe- 
ras según el capricho o los intereses dela nación dominante y transfirió 

de España a los Estados Unidos el vínculo colonial. 
d. Las mujeres han sido víctimas de 
tanto vulnerables a la opresión masculina 
gicas, las inescapables maternidades imp 


finados y 
norteame- 


Sus propios cuerpos y por lo 
. Las enfermedades ginecoló- 
uéstas por los hombres y los 
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azares de los alumbramientos contribuyeron a la subordinación social 
de la mujer. Al liberarse de estas ataduras con ayuda de los avances 
médicos (posibilitadores de mejores cuidados fisicos, contro! de la 
natalidad y abortos seguros) allanaron el camino del feminismo 
moderno. 

e. El mercado es la primera escuela donde la burguesía aprende el 
nacionalismo. 

í. La tierra es redonda. 


Mas no bastan las hipótesis solitarias. Ello se debe a que la realidad 
essumamente rica y compleja, compuesta de toda una serie de niveles y 
dimensiones, cuyos clementos están estructurados en una tupida red 
de relaciones de interacción e interdependencia. Ningún aspecto, 
objeto o acontecimiento particular se da aisladamente, sino que remite 
por fuerza —y de maneras muy diversas— a otros factores o elementos 
más abarcadores de la realidad en que está inscrito. Las hipótesis 
individuales, pues, no Suclen ser autocontenidas ni autosuficientes, 
sino que remiten obligadamente a todo un grupo o manojo de hipóte- 
ss más O menos relacionadas o emparentadas. 

Por razones análogas estos ramilletes de hipótesis afines descansan 
wbre una senc de presupuestos de fondo y alcance amplios que 
pertilan el contorno general en que seimsenbe el problema investigado. 
Estos presupuestos fundamentales suclen integrarse articulada y siste- 
máticamente en una teoría de mayor o menor nivel la cual a su vez 
puede remitir a otras teorias emparentadas o de mayor generalidad. 
De esta manera, tenemos toda una jerarquía de planteamientos, todos 
ellos conjcturales pero no arbitrarios, que van de lo más concreto a lo 
más abstracto, de la hipótesis individual hasta la teoría más amplia y 
abarcadora. ; 

Las teorias nos ofrecen “mapas” de una amplia gama de la reali- 
dad. Tienen la virtud de propiciar la precisión de las vastas colindan- 
cias del problema, la organización de los factores envueltos y la 
confección de un modelo que permita ir alas fuentes más provechosas. 
Encauzan los primeros tanteos de la investigación y, SI resisten la 
confrontación con la evidencia, sostendrán el producto final. Pero en 
su fuerza está su Jimitación: simplifican la definición del problema 
mediante la abstracción del entorno pero no nos muestran la proyec- 
ción particular de las acciones humanas ni substituyen la materia 


prima con que se amasa la historia. 
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plo 2 me 
ó eL comprensión del problema histórico es por ello conveniente 
la confección de un modelo del problema investigado. Áunque en el 


-» ” “ e 
lenguaje ordinario los términos “hipótesis”, Lo y poa 
len usarse intercambiablemente. para efectos de la discip da a da 
gráfica resulta provechoso distinguirlos —en aras de lA c e ad y : 
precisión conceptual — en función de sus respectivos grados e gencra- 
lidad y abstracción. En este sentido, el modelo viene a ocupar un lugar 
intermedio entre la máxima concreción (pero minima amplitud 0 
generalidad) de una hipótesis individual y la máxima abstracción y 
generalidad (pero mínima precisión) de una teoria de envergadura. 

El modelo suele definirse como un “conjunto de hipútesis relerente 
a un sistema de relaciones” o un “esquema simplificado y simbolico 
destinado a proporcionar un marco de razonamiento riguroso para 
explicar cualquier género de realidad”, según Manuel Tuñon de Lara y 
Madeleine Gravitz.4 El ejemplo más común de modelo es el del modo 
de producción de un sistema económico y social especifico. Aplicado 
al capitalismo en que vivimos, el modelo dice asi: 

1. Es una sociedad caracterizada por el predominio de la produc- 
ción de mercancías destinadas a ser intercambiables en el mercado y no 
meramente al uso inmediato. En ella sobresale la producción 
industrial. 

2. El trabajo asalariado es el molde principal del trabajo social Su 
corolario es el control de los medios de producción por una clase 
particular y la superioridad de las grandes empresas tanto a nivel 
nacional como transnacional. Esto da lugar a la dominación de unas 
economías sobre otras y a la creación y la perpetuación del tercer 
mundo empobrecido y subordinado. 

3. La producción y la vida entera están orientadas por la búsqueda 
y la acumulación de la ganancia, 4 


En este caso el modelo es una abstracción conceptual que explica la 
Operación de la vida material de una sociedad particular. Su utilidad se 
mide por su alcance general (válido para más de un caso) y su capaci- 
dad para precisar realidades concretas. Ni que decir que el capitalismo 


FT 


43 Manuel Tuñón de La 
ra, 
Siglo XXI, 1984, pp. 167-168, di 


4 . 
EJ. Hobsbawm, Industry and Empire. 2nd ed., England, Penguin Books, 1969, p. 06. 


ía de la historia social de España. Sta ed., Madynid, 
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es más complejo que su modelo pero este último facilita el estudio de su 
esqueleto y sus ligamentos, 

Los niveles de abstracción varian de acuerdo a lo estudiado. En la 
historia, como en el resto de las ciencias, no hay llaves maestras porque 
la adecuacidad de una teoría está en función del problema específico 
que pretende iluminar, Lo que es válido para un caso no lo es necesa- 
ramente para otro. Al respecto, para definir los fundamentos de la 
condición humana, como hice al principio de este ensayo, es suficiente 
aludir al trabajo, a su capacidad de transformar la naturaleza. Mas 
para explicar lí situación de los obreros del siglo XIX o XX no es 
adecuado porque deja escapar lo específico: el trabajador ya no labora 
como esclavo O siervo de las haciendas azucareras y cafetaleras sino 
como un asalariado. Por otra parte, el modelo como representación 
idealizada de un tipo de realidad o de un proceso, cumple la función de 
puente O mediación necesaria y útil entre la generalidad característica 
de las teorias y la particularidad de las hipotesis individuales. 

En vista de que las consideraciones de los párrafos anteriores son 
insoportablemente abstractas, estos principios fundamentales de la 
inveUgsción pueden concretarse con ayuda de la obra de Andrés A. 
Ramos Matter sobre la Hacienda Mercedita.45 

tema: La hacienda azucarera en el siglo XIX 

problema: ¿Por qué sobrevivió la Hacienda Mercedita cuando 
otras ¿ozobraron? 

teoria: En la economia preandustrial el capital comercial domina 
la agricultura. Históricamente, los comerciantes no han sido agentes 
de cambio. En esa circunstancia, cualquier intento de mudar la econo- 
mia tendrá que lidiar con la estructura crediticia dominada por las 
capas comerciales. En la medida en que los renovadores puedan 
reclutar su apoyo o esquivar $us garras será posible efectuar una 
transformación sensible del sistema productivo imperante, En el con- 
texto colomal estos factores se magnifican. 

hipótesis: La Hacienda Mercedita resuella porque en vez de reno- 
varse a corto plazo al precio de gra ndes deudas, se modernizó gradual- 
mente y na dependió de un solo producto. e 

modelo: El ingenio azucarero décimonónico operado con una 
técnica rudimentaria, dependiente del crédito mercantil y de la política 


rr error 
45 Andrés A Ramos Mattei. La hacienda 
(siglo XIX) San Juan de Puerto Rico, CEREP. 1981. 


azucarera. Su crecimiento y crisisen Puerto Rico 
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a estaba constreñido a modernizarse por la compe. 
emolacha, el desplome de los precios y la apeten- 


p umidor por azúcares más refinados. Esa transformación 
+ Pe Ss capitales propios O largos préstamos que pesaban 
da de Damocles. En momentos en que sia uña il 
incertidumbre en el mercado azucarero internacional y una enmuenira 
crediticia de viejo régimen, se potencian los peligros que acarrea la 
fundación de una central moderna (escasez de mano de obra, neves1- 
dad de multiplicar la superficie cultivada y de innovar las pobres 
comunicaciones. etc.). El fracaso de la primera central moderna tun- 
dada en Puerto Rico en 1873 y el éxito del ingenio de Juan Serralles 
muestran los problemas de hacer una revolución tecnológica en una 
economía colonial. 

Este esquema, valga la pena decirlo, surge de un trabajo acabado. 
En la práctica, el punto de partida es más crudo y Menos preciso, y es 
sobre la marcha que a menudo se trazan las hipótesis y los modelos. En 
vez de un proyecto cuajado solemos arrancar de unos cuestionamicn- 
tos nutridos de principios sencillos y del conocimiento depurado de los 
que nos precedieron. 

Salta a la vista también que, a diferencia del esquema anterior, más 
de una teoría está detrás de las hipótesis y los modelos. Destaco solo 
una de ellas con la intención primordial de desgajar y explicitar una de 
las ideas rectoras de la investigación sobre la historia economica 
decimonónica. En la investigación de Ramos Matter operan otras 
teorías igualmente importantes ligadas a la tesis central En el caso de 
la mano de obra el principio de que en ausencia de un excedente de 
mano de obra libre el trabajo esclavo es atractivo por disciplinado y 
regular, a diferencia del libre que es laxo y anárquico. Respecto al 
comercio general del azúcar está presente la idea de que las naciones 
industrializadas imponen los términos del intercambio a los paises 
agricolas. La emancipación tardía de América Latina y la perpetua- 
ción del colonialismo en algunas de sus partes provocó su desventaja 
en la carrera por la industrialización. 

Recordemos que las teorías son principios generales que explican 
fenómenos análogos pero no lo contienen todo y en la práctica sufren 
modificaciones, En el caso de las sociedades pre-industriales y pre- 
capitalistas del mundo occidental es válido creer que los comerciantes 
en conjunto (intermediarios entre los productores y los consumidores) 

oreó e ada drásticos progresistas. Sin embargo, ésto nO 
pre ast tal vez porque algunos combinaron la distribución 


arancelaria español 
tencia del azúcar de remo 


S1 


SS co a polis el 

1 s de la tierra o la creación de 
pequeñas industrias. Por lo tanto, el caso de Leonardo Igaravidez no 
es anómalo aunque si excepcional: el fundador de la primera central 
puertorriqueña fue comerciante en San Juan y azucarero en Vega 
Baja. 

La concreción de las hipótesis y las teorias se expresa en los 
modelos materiales que hacemos nosotros mismos o en las obras 
maduras de otros historiadores. La lectura de los trabajos que analizan 
problemas similares a los nuestros avuda a: 


Il. Rastrcar las fuentes más afines a las hipótesis y a medir su 
rendimiento real. 

2. Espantar el miedo que sentimos al enfrentarnos al tema por 
primera vez porque nos enseña que es agarrable y atacable de diversas 
maneras. 

3. Enriquecer nuestros conceptos mediante la apropiación de los 
ajenos. Estos prestamos son práctica legitima y acostumbrada en las 
comunidades intelectuales siempre que se reconozcan las deudas con 
Lar aportaciones de otros, 


Algunos textos que contienen modelos de trabajo útiles a la investi- 
gación de temas claves de nuestra historia son, por ejemplo: 


asuiar: 
Manucl Moreno Eraginals, El ingenio: complejo económico social 
cubano del azúcar. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 


1978, 3 vols, 


café: 
William Roscberry, Coffee and Capitalism in the Venezuelan 


Arles. Austin, Univemity of Texas, 1983. 


ciudad: 
Jorge E. Hardoy y Richard P. Schacdel (comp.), Las ciudades de 


América Latina y sus áreas de influencia a través de la historia. 


Buenos Anres, Ediciones SIAP, 1975. 


A 
% Por ewemplo, esta 
cientifica Trad. de Manuel 


sección se nutre grandemente de Mario Bunge, La investigación 
Sacristán, Barcelona, Editorial Ariel, 1975. 
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demografía: E 
Sean Lovis Flandrin, Origenes de la familia moderna. La familia, 
¡ arentesco y la sexualidad en la sociedad tradicional. Trad. de 
e ] E 5 
ceda Aurelio Galmarini, Barcelona, Editorial Critica, 1973. 
desarrollo y subdesarrollo: | 
Paul A. Baran, La economía política del crecimiento. Trad. de 
Nathan Varman, México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 
esclavitud y emancipación: : 
Eugene D. Genovese, Roll, Jordan, Roll. The World the Slaves 
Made. New York, Pantheon Books, 1974. 
estado: 
Douglas Friedman, The Siate and Underdevelopment in Spanish 
America: The Political Roots of Dependency in Peru and Argen- 
tina. Boulder, Colorado, Westview Press, 19%4. 
historia global: 
Eric R. Wolf, Europe and the People Without History. Berkeley, 
University of California Press, 1982, 
ideología: 
Christopher Hill, The World Turned Upside Donn. Radical ldeas 
During the English Revolution. 8th ed., London, Penguin Buvks, 
1985. 
mentalidades: 
Jacques Le Goff, The Birth of Purgatory. Trad. de Arthur Guly- 
hammer, Chicago, The University of Chicago Press, 1934, 
mezclas y conflictos raciales: 
Verena Martínez-Alier, Marriage, Class and Colour in 
Nineteenih-Century Cuba. A Study of Racial Attitudes and 
Sexual Values in a Slave Society. Cambridge, Cambridge Unmiver- 
sity Press, 1974, 
microhistoria: 
Luis González, Pueblo en vilo. Microhistoria de San José de 
Gracia. México, El Colegio de México, 1968. 
mujer: 


Asunción Lavrin (ed.), Las mujeres latinoamericanas, Perspecti- 


vas históricas. Trad. de Mercedes Piz : 
ñ arro de Parlane xico, 
Fondo de Cultura Económica, 1985. e Parlange, México 
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niñez: 
Lloyd de Mause (ed.), The History of Childhood. N 
Harper £ Row, 1975, E ood. New York, 


políti d: 

Muurice Zeitlin, The Civil Wars in Chile (or the Bourgeois Revo- 
lutions That Never Were). Princeton, Princeton University Press, 
1984. 


precios: 
Enrique Florescano, Precios del maíz y crisis agrícolas en México 
(1708-1810). Mexico, El Colegio de México, 1969. 


sevualilad: 

Philippe Ariés el al, Sexualidades occidentales. Trad. de Carlos 
Garcia Velasco, Argentina, Paidós, 1987. 

sistemas de trabajo: 


Er Foner, Nothunz But Freedom. Emancvipation and lis Lega- 
ales. Baton Rouge, Louimana State University Press, 1983. 


tubaco: 

Jcan Stubbs, Tobacco on the Periphery. A Case Snudy in Cuban 
Labour History, 1960-1953. Cambridge, Cambridge University 
Press, 1955, 

mraburadores: 

Enc Hobsban in, El mundo del trabajo. Estudios históricos sobre 
la formación y evolución de la vlase obrera. Vrad. de Jordi Beltrán, 


Barcelona, Editorial Critica, 1937. 

trabaro: e 

Harry Braverman, Labor and Monopoly Capital. The Degraida- 
tion of Work in 1he Twenticth Century. New York, Monthly 


Review Press, 1974, 
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HI. La estrategia de la investigación 


La propuesta de tesis RA 
En ye escuelas profesionales de historia. las corazonadas, las 


preocupaciones presentes, las hipótesis y las teorías sobre el a 
miento humano y las fuentes bibliográficas afines a ellas sue en cncuns 
drarse y expresarse en una propuesta de tesis. Esta no ES una FEA 
carta de presentación ante los miembros de los programas graduados 
sino un instrumento útil para darle forma y especificar las premisas, 
los límites y las posibilidades del tema central de la investigación. Es 
una toma de conciencia del precio que exige investigar un prublema 
histórico y una guía de trabajo que será modificada sobre la marcha a 
medida que la evidencia o perspectivas nuevas descarten o maticen los 
postulados iniciales. La propuesta de tesis contiene lo siguiente: 


. título 

. descripción del tema principal 

. Objetivos (hipótesis) 

. bosquejo preliminar 

. justificación del tema (qué se ha hecho y qué falta por hacer; 
pertinencia del problema) 

6. bibliografía 

7. plan de trabajo 

8. director de tesis 


UN Lb Lu N mn 


(Ver ejemplo de propuesta en el Apéndice 1). 


La táctica 

Desde que definimos el problema a investigar y trazamos las 
hipótesis ya asoma el plano más amplio de la estrategia y la táctica de 
la investigación. A las preguntas rectoras encerradas en el tema- 


problema añadimos otros pasos dirigidos a orientar la consulta de las 
fuentes inmediatas. 


a. Fuentes y plan de ataque 
Pensar un problema a investi 
ción de las fuentes más afi 
economiza pasiones frustrad 
no son nítidas: por ejemp) 
de los documentos quen 
sociales y sus capas inter 


gar conlleva la precisión y localiza- 
nes. Es una operación simultánea que 
as. Á veces las fronteras entre los temas 
o, a la historia política suele llegarse a partir 
Os ayudan a armar la estructura de las clases 
nas, los episodios económicos cotidianos, los 
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intercambios de mercancias, la correlación internacional de fuerzas, 
etc. Es decir, la historia política no se hace únicamente con discursos y 
programas politicos aunque no podemos prescindir de ellos. 

Es vital la selección de las fuentes más próximas a los aconteci- 
mientos, preleriblemente las que emiten los participantes, las llamadas 
fuentes primarias. No es lo mismo leer lo que dijeron los sobrevivientes 
de la masacre de Ponce que depender exclusivamente de la versión de 
El Mundo o El Imparcial. Las reseñas de segundas o terceras personas 
no son Mejores ni peores que las demás pero si existen las de primera 
mano es saludable privilegusrlas y contrastarlas con las fuentes secun- 
durias (las que tiltran los testimonios originales, las que hablan de lo 
que otros hicieron). 

Entre las fuentes primarias figuran también las evidencias audiovi- 
suales tales como los noticieros y programas de radio y televisión, los 
ducumentales, las grabaciones (e g. discursos de politicos), álbumes de 
fotos, etc. Las entrevistas a los testigos de los procesos investigados 
pueden ser ricas fuentes de investigación que el historiador confron- 
tará con datos de otras provedencias y con el mismo rigor crítico que 
aplica a los documentos escritos. 

la mejor manera de mojar la pluma es ir de lo general a lo 
particular La lectura de las historias generales ayudan a precisar el 
elenxo de lus acontecimientos y a trazar las eronologías básicas. La 
tentación de comenzar por los periódicos es grande pero debe resistirse 
y más sí no están desglosados, como sucede en la mayor parte de las 
bibliotecas Vamos a los periódicos cuando podemos situar los hechos 
cronologicamente, de la contrario, el hempo que se consume en la 
búsqueda de datos no guarda proporción con los resultados. No todos 
los periódicos se prestan para agilizar la investigación: por ejemplo, si 
queremos investigar la historia actual de Arecibo con ayuda de los 
periódicos, cualyuier publicación local traerá más información del 
pucblo que cl San Juan Star O £l Mundo. E 

Por otro lado, aunque el periódico de noticias generales es impres- 
cindible no es siempre la fuente óptima de algunos temas. Si buscamos 
explorar la agricultura de fines del siglo XIX la Revista de Agricultura, 
Industria y Comercio es más útil que el Boletín Mercantil (aunque éste 
a veces ofrecerá datos de las transacciones cotidianas que la primera 
silencia). Hay periódicos y revistas más alines a lasáreas a 
para estudiar a los obreros organizados Unión Obrera es mas rendi- 
dora que La Democracia pero ésta no puede pana cintas 
dará el punto de vista de un sector de la clase propietaria. En 


a per 


sobre todo cuando las acciones obreras 
e.g. huelgas, fundación de un partido 
ón de una alianza, etc.). 
rar una táctica aplicable a todos los temas pero 
de otros ensayos históricos sobre problemas 
>. Al comparar metodologías y resultados pone- 
el científico en el laboratorio— hipótesis y 
las nuestras. Al conocer los diversos planos de 
a un mismo tema estructurarmós las acciones más 


in y clasificación de la materia prima* 


Ficha bibliográfica 
fuentes primarias y secundarias se guardan en ficheros, distin- 
s que guardan las fichastemáticas. El título y la procedencia se 
y se conservan en ficheros organizados por temas 0 por autores 
orden alfabético. A medida que progresa la investigación tenemos a 

ano el balance de las fuentes localizadas y comiultadas. Para estos 
s index cards (3x 5) son las más convenientes y las cajas de 
son los ficheros más baratos. tan útiles coma los de plástico o 
, de ra. Con ayuda de este fichero se confeccionarán tama las 
y q notas al calce como la bibliografía final. 


Ejemplos de fichas bibliográficas 


impresas: de fuentes manuscritas e 
1 e 


L Empeñselo resensado seno Redamacia hecha per Leste 

_Teilendericia. pela. gue se Reigue Li le,:vig) lar A 

LSupecion Cotenuosa a. Red _Macñon da e0. l causa da 

trodación clomdestimn. de esclevoj ed el puedo da Gue- 

ma, AGP, Red Busdienida, Rel Acento, caja S-A, 
¿ 


A e Po 


— —Lspomemical, 114 1 


que ayude a recordar algo: si tiene 


Pm ph ad documentales que intere- 
ografía amplia y estimulante, etc. 


(de tamaño 4» 66 $» 8) en la que se desglosa 
de las fuentes. Al principio de la investigación, 

todavía no dominamos el tema y todo nos parece importante, 

tentados a copiar literalmente las partes que nos interesan de 
critos y los libros consultados. Y aun cuando la pesquisa esta 
a veces dudamos si debemos reproducir la fuente o resu- 
n ese caso es mejor copiar textualmente y posponer la decisión 
o citarla directamente para el momento de la redacción 
De todas maneras, el historiador es selectivo y evita la 1omieria de 
todo el documento. Si lo hace no sólo pospone la inevitable 
1 de extraer lo más importante sino también imposibilita la orde- 
Dans isa de la información en vista de que en un docu- 


: La función de la ficha de trabajo no es meramente recoger los datos 
darles una organización primaria tales como la procedencia, el 
general, el tema especifico y la fecha. En la esquina supero: 
da se indica el autor, el título del libro y la página citada (no 
el lugar de publicación y la editorial porque ya los tienes en la 
2 bibliográfica), si se trata de un documento manuscrito, anota cl 
o del documento, el archivo de donde procede, el número de la 
¡jo y de la página o del folio. Para economizar tiempo esta 
debe resumirse. El deseo de adelantar la ¡ investigación 
1 ocasiones a hacer dos fichas en una: la bibliográfica y la 
esta mezcolanza dificultará la redacción de las notas a! 
| inventario final de las fuentes. 
1 peeira superior derecha se indica el tema general a que 
de las fichas que servirá para colocarla en el 
ente del fichero temático. Además, es imprescindible 
na seso ue ar la organización de las fichas 
de redactar igualmente ayudará a conocer con 
de la ficha. 


ms 


Carta de Ectanas a or: EY - : condena 
Jaco, Hasti w rñor matar 
EM 
—_—_ _—____ o AS 
Pear ice srta Ln Zoom ha trachara ' erlas 


complete. Pl arde 

Lerachn: am 2 ca rmcrmas que 10 /a: ban dad la 
| embcacado por al 2ltaro. £3al arrecro cad pa Y 

de a ie ua DÁ y grrraas= ale bramán las Lo der - 

yan meme Ao dá pad aaa, Eró0 mes decrei quero Lis sn haa cumiado 

Ñ de A o A q Ed. ARTO 2 dre partes. names conrempiecín: A . 

e dementes, bailando 16 


Las sm empató Gima. ARAÑA mA AMA Lead 
esca Tal Sad... dd hai 24 dul mana Demas. bi da tia put preto 
A A a a ra A. md 


lama... A e 0d. dam KE E DÍA 


La cita anterior también puede resumirse. El investigador decidirá 


cuándo citar textual o indirectamente. 


Ejemplo de cita indirecta (resumen de la cita directa anterior): 
ñ 1d ro 
Cuaman. Esp:roo mm... ad «$ carnal Conaana Espa y 10imos 


Cara da Latas a noma o EA ra dor rai gta 


la mal | Hi - a 


Esóaneas pane dl DMT db el end Le 
L bas da dex IRAACIAEAL imalanta das coc Espai Ésta 


e 


a 


US 
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e. En la vispera de la redacción: organiza: ión de los resultados 

El bosquejo que sirvió originalmente para la propuesta de tesis (a 
estas alturas inevitablemente modificado) es el esqueleto ideal para 
encajar los cientos de fichas acumuladas. Usualmente el croquis acos- 
iumbrado del orden de la información suele ir de lo general a lo 
específico y de lo lejano a lo próximo. Sin embargo, la tradición no 
debe aplastar otros criterios. ¿No es igualmente interesante ¡nvertir el 
tiempo y comenzar por la historia inmediata para llegar a los antece- 
dentes más distantes? Es lo que B.H. Sumner hace en su His! 
Rusia con logros interesantes raras veces imitados 4 Es plausible que 
el relato de las largas etapas de la experiencia histórica despierte mary o! 
interés si enfocamos primero lo más familiar para luego alcanzar =us 
comienzos más recónditos. 


d. Redacción 
Ningún manual o curso académico enseña a redactar de manera 


amena, didáctica e inteligente. No es lo mismo escribir correctamente 
(a lo que ayudan mucho las clases de redacción y estilos que redactar 
con estilo original, vigoroso e interesante. El estilo del histonador es 
fruto no sólo de los conocimientos de gramática y siritazis sino Lar 
bién de largas lecturas, disciplina y trabajo arduo para decir las cosas 
de manera no trillada y sobre todo del uso constante del diccionario y 


el zafacón a la hora de revisar los borradores. En otras palabras. es huo 
de la práctica y la experiencia criticas. 


A 


7 8.H. Samner Hi 
9-53, ON . Histo ; 
nica, ua, ria de Rusia. Trad. de Teodoro Oniz, Mexico, Fondo de Cultura 


61 


ETAPAS DE LA INVESTIGACION HISTORICA 


Eipenentias inmediatas: politicas, eob- 


Conocimiento histórico 
acumulado 


AS > 
A 


_—_— o 
| Teona ; 2 Problema ix 


pomicas, tables, culturales, relprinas, 
el 


Estrategia de Investigacion 


buentes pertinentes 
Preguntas relevantes 


Metodologías 15) adecuadas (5) 


Urganicación de ica resuitadín 


Jerarquiiación e interrelación 
de causas 


hulructura de le obra 
(borquejo) 


kedacoion 


Presentación logica y coherente 
de los pisnteamientos y argumen- 
10$ 


lichero temático 


Fundamentación o prueba 
Notas al csice 
Bibbograíia 


Obra terminada 
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Pero no hay que envejecer para redactar bien y evitar errores 
elementales, tales como: 


1) los sermones y las condenas estridentes; 


2) el uso frecuente y abusivo del subrayado o los signos de 
exclamación para recalcar un planteamiento; 


3) la separación entre la descripción y la explicación o entre los 
capitulos teóricos y los prácticos; 


4) la confusión entre las citas textuales y las citas indirectas O el 
citar sin remitir a la fuente; 


5) redactar como se habla en conversaciones informales sin el 
cuidado y el rigor de la palabra escrita. No cuesta mucho evitar 
el uso incorrecto de palabras (e.g. “implementar” por implan- 
tar); las muletillas (e.g. loso sea” que le crispan la prosa a Luis 
Rafael Sánchez y otros) y la repctición de palubras sin cl 
auxilio de sus sinónimos; 


6) los párrafos de una sola oración.“ 


Recuerda que no se puede explicar lo que no se puede expresar clura y 
coherentemente. 


É——_—___———————. 


vé : 

baina a observaciones sobre “¿A quién se habla?” y “Cómo se habla” en 
escritura. 6a ed., Trad. de Lusia Bara Técnicas y procedimientos de investigación. estudio Y 
177-188. randa y Alberto Claveria Ibañez, México, Gedisa, 1934. PP- 
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BIBLIOGRAFIA MINIMA 


Los lazos inseparables entre la teoría, la met í 
de la investigación son considerados por Ciro ao 
ducción al trabajo de la investigación histórica. 2da ed.. Barcelona 
Ediuorial Critica, 1982, Sobre los pasos de la investigación histórica 
véase el capítulo $ “Etapas y procedimientos del método histórico” 
pp. 135-194. a 

La teoría y la práctica de la investigación son explicadas por Mario 
Bunge, La investigación científica. Trad. de Manuel Sacristán, Barce- 
lona, Editorial Critica, 1976. Va dirigido a los que practican las 
ciencias naturales pero está al alcance de los historiadores. Una expo- 
sición teórica más densa es de Jerzy Topolsky, Metodología de la 
historia. Trad. de María Luisa Rodríguez Tapia, Madrid, Cátedra, 
1982. Las “ciencias solidarias” de la historia son explicadas convincen- 
temente por Ciro F.S. Cardoso y H. Pérez Brignoli, Los métodos de la 
historia. Introducción a los problemas, métodos y técnicas de la 
historia demográfica, económica y social. Barcelona, Editorial Críi- 
tua, 1976. 
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CAPITULO 3 


El formato de la tesis 


Las metas inescapubles de los ensayos de tesis ses 


|. mostrar la capacidad para definir, investigar, analizar y resolver 
un problema desde la perspectiva histórica; 

2 aportar información fresca y una visión original de algún 
aspecto de la historia a partir de fuentes primarias. 


La originalidad no es patrimonio de un puñado de escogidos que 
hacen tembiar la tierra con sus obras. En realidad. está al alcance del 
que investiga con documentos de primera mano —los más cercanos al 
acontesimuento, los que todavia humcan— rincones y panoramas 
Incrplorados O paridas coyunturas ansuficientemente estudiadas. Con 
la ayuda de ura Teoria modesta pero solida, preocupaciones relevantes 
y un tema incdito es poble enriquecer la histonografía del país y del 
ctentorno antillano. 


l. El molde mecánico 


Las tesis de maestria y doctorado están encorsetadas en unos 
limites tigidos pero útiles y ncccsarios. Á primera vista parece que ante 
las normas establecidas todas las tens son iguales. En la práctica, no 
Obstante, es poderosa la tentación de hacer lo más conveniente: el uso 
indistinto de papeles con márgenes dibujados o sin ellos, las notas al 
Calce o al final de cada capitulo, menos páginas de las requeridas y 
Otros caprichos más han plagado muchas tesis. Enánimo de esquivar 
la anarquía tropical, sugiero los siguientes Criterios: 


dimensiones de 8'4”x 11% 
de fibra de algodón), sin 
nteriormente las copias 
doras han facilitado el 


a. El papel: el más apropiado es el de 
(Preferiblemente de 20 libras y un 25% 
Márgenes coloreados, típicos del papel legal. A 
e hacían en papel cebolla pero las fotocopia 
'rabajo e imponen un papel más pesado. 


era” 
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uierdo (27) es más ancho que el 


, es. A EN o A 
b. Los deci fin de dejar espacio suficiente para que la Carpetao 
(En , lt : 
derecho (A a agarre las páginas sin ocultar parte deo: Los 
» a ] 
la o e inferior serán de un MINIMO de 1/2” o de diez 
margenes 


solo espacio. 0 - y , 4 , 
E inn de lineas por página: para no refargar las páginas y 
C: um . 


facilitar Ja lectura las hojas llevan UN máximo de anEas incluyendo 
otas al calce. Estas últimas se escriben a un espacio pero el cuerpo 

da trabajo se presenta a dos espacios. lat 
d. Las notas al calce: aparecen al pie de a Pp ía o ilustra 
el ejemplo que sigue. una línca cepornio mena ro EDEA 
del cuerpo del trabajo. además, s€ Sangra n. Su numeración comienza y 


termina en cada capitulo. 


. el márgen 17Q 


Ejemplo: 


35 Isabel Gutiérrez del Arrovo, El reformismo ilustrado en 
Puerto Rico. Mexico, Asomante, El Colegio de Mero, 1953, p 23 


11. La estructura general 


a. La página titular: contiene el título de la tesis, el nombre del 
autor y el año. Además, incluye el nombre de la unwerudad, la 
facultad y el departamento en que se presenta la teus. (Véase el 
Apéndice 2). El título corresponde al contenido y debe cumplir lo que 
promete. Evita los titulos demasiado largos, rebuscados O Misteriosos 
Conviene que sean imaginativos con el poder de transmitir la mca 
central de la tesis. “Un buen título —según Umberto Eco es ya Un 
proyecto”. 

b. El índice: recoge los títulos y sub-títulos de cada capitulo. 
acompañados de sus respectivas páginas. 

e introducción: aquí se explican las intenciones del trabajo. cl 
oia Pa (con todas sus peripecias y satisfacciones) Y € 
as es da sito 

razonado de ; A e No es el resumen de la tesis sino el propos! 

importancia á estigación, las preocupaciones que la motivaron y 
portancia del tema. Busca tambié e 
Mediante el pm) ién poner las cartas sobr ; 
ee descubrimiento de ] il gtesis- 

os métodos, las fuentes y las hip 
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Suele ser el lugar donde revelamos y agradecer 

das con los que nutrieron y facilitaron el trabaj 

Jograr es despertar el apetito por leer las págin 

autores, COMO el que escribe, acostumbran des 

de amigos, colegas e instituciones, en una no 
recede a la introducción. 

d. Los capitulos: son unidades independientes pero guardan rela- 
ción estrecha entre sí y están eslabonados de acuerdoa una coherencia 
logica y temática. Su lugar en la redacción del ensayo histórico está 
determinado por su ubicación en la visión total del problema investi- 
gado. Es decir, uno no salta sin ton ni son de lo material a lo cultural, 
de lo general a lo particular. 

e. La conclusión: no es una apretada síntesis de los capítulos 
anteriores sino el replanteamiento del nervio central de la investiga- 
ción, a veces con ayuda de materiales no citados previamente. Es la 
oportunidad de destacar la relevancia del tema y proyectar las pistas de 
futuros clucrzos. 


os las deudas contraj- 
O. Lo menos que debe 
as siguientes, Algunos 
tacar el apoyo recibido 
ta aparte. En este caso 


11. Las citas 


Citar o no citar es un dilema ajeno a nuestro oficio porque no hay 
Jueio mn evidencia que lo sostenga. Por honestidad, justicia y exigen- 
ca centfa el hotonador revonoce la deuda con las fuentes y los 
autores y revela sus origenes en las notas al calce. 

El problema real es cómo y cuánte citar. La tentación de dejar que 
los documentos “hablen”, de practicar la historia xerox, como gusta 
decir Arcadio Diaz Quiñones, siempre persigue a los historiadores. A 
ecos responde a una objetividad lusonia. al desco de no contaminar 
los datos con ?pimanes propias O, en el peor de los casos, a simple 
haraganeria intelectual. 

Pero es innegable que cuando enfrentamos un documento con 
fuerte sabor de época tendemos a darle la palabra, a rendirnos, porque 
nada mejor que él puede expresar el sentir del momento. En a nee 
vale al pena sucumbir siempre que resaltemos lo más a 5 
Podemos la hojarasca. Este manual no puede decirles Ad de 
y qué es superfluo, qué citar y qué descartar POr y o 
Criterios personales ajustados a la materia Ea a. add 
delinear varias guías generales que orienten las diferen 
Citar, 
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a. Cira textual: es la reproducción literal de la fuente consultada, 
Se distingue de la cita indirecta porque aparece entre comillas o se 
destaca del resto del trabajo. Esto es válido para oraciones, frases o 
palabras sueltas citadas conforme a la letra del documento. Por lo 
general, cuando la cita es extensa O amerita destacarse, se sangra y se 
reproduce a un solo espacio sin las comillas, En raras ocasiones las 
citas ocupan la mitad de la página, la hoja entera o desbordan a la 
página siguiente. Un trabajo recargado de largas citas delata una 
deficiente absorción de las fuentes. Cuando la cita es corta, se pone 
entre comillas y corre con el resto del texto. 


Ejemplo de cita textual: 


desgraciadamente =s en tiempo de elecciones cuando olmos los 
(TAL AUIrES  OMUIMETADIS Maid Os, y que se titulan obreros los que 
WRA ENMUOA a A Za mu han quendo rozar coa ela por 
TER GU O e ienyrira sa adolengo de finura, calza, 
SA O TA 


b Cua márrecia: es la fueme d.penda, el fruto del arilaoas dd 
histonador. No es, necesariamente, lo mismo que dice el documento 
pero en otras palabras, sino el producto final de la reflenón, la 
digestión de los datos a la luz de las premisas y los juicios del historia» 
dor. Es un fraude pasar citas textuales por citas indirectas, aí como 
citar a medias para acomodar la evidencia a las concepciones propias. 

c. Numeración de las cuas: los números de las citas aparecen al 
final de la oración o del párrafo czalo, A'gunos historiadores nume- 
ran a lo largo de la oracion ciento se traza decitasindirectas pero ésto 
o la lectura. Titas las oraciones del ensayo histórico no 
eds que remitir a das notas al calce Estas se indican sólo cuando la 

a te raras masones apoyadasen la misma fuente. 
ai dera reracripción: por lo general, los textos citados se 
OREA oñogra:.a or:gunal aunque algunos autores prefieren 

rla cuando ex anacrónica conel fin de facilit la loc En 
este caso se indic : A 

e nea en una nota al calce. Si fal / el 
oñieina e a una palabra en 

glal —por rotura 0 borradura — far 
contenido del dos pero podemos inferirla por el 

el documento entonces re 1 
podemos precisarla se indica la au: al delia da 
ble], etc. A diferencia de po nes neta con [roto], [borrado], [¡legr 
paréntesis, los corchetes en las citas 


textuales siempre indic 
e 4n qu : 
añadido por el autor. lo que aparece entre ellos ha sido 
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Cuando una oración, frase o palabra está su ce 
asi se transcribe; además, se indica en la nota a] da SS cra 
aparece en la fuente. A veces el autor se toma la libertad de Pda 
alabras o frases con el fin de destacarlas y también lo señala en la yar 
al calce. (e.g. El subrayado es mío.) nota 


1y. Las notas al calce 


En la redacción del ensayo histórico lo más engorroso son las notas 
al calce. Algunos historiadores serios y renombrados las redactan 
caprichosamente, como una costumbre fastidiosa que se sigue a rega- 
fadicntes. Sin embargo, en épocas más kjanas, otros, como Voltaire o 
Juan Bautista Muñoz, no acostumbraban indicar al pie de la página 
las fuentes consultadas. Por el contrario, hay historiadores que recar- 
gan sus Libros de notas con fines más ornamentales que fundamentales: 
para alardear puerilmente de las largas lecturas que consumió la 
investigación o para proclamar que son los primeros en dar con el uso 
inwial de la máyuina de vapor o del inodoro silente. 

Para los historiadores de generaciones mis recientes las notas al 
cave fueron parte importante del “aparato erudito” de las tesis y las 
publicaciones. El término quizás suena demasiado solemne pero desig- 
nada la forma de destacar las bases bibhiográficas y documentales que 
sostenían sus informaciones. El imestigador actual no es tan formal al 
hablar de ellas pero tampoco cree que san cosas de juego. 

Derde el nacimiento de la historia cientifica los historiadores recu- 
rren a las notas al calce para remitir al lector a Las fuentes consultadas. 
Conscientes de que la fe y el respeto a la autoridad del autor no Son 
Enterios para aceptar sus planteamientos, revelan sus fuentes y las 
pistas necesarias para que los interesados corroboren la evidencia 
Presentada. ; 

Hoy las notas al calce son partes inseparables dE o 
históncos pero no hay unanimidad entre los historiadores a 6 
su redacción. No pretendo dar modclos universales sino Ins Dgo 
necesidad de encontrar un lenguaje común, por am 
Aspectos mecánicos del producto final de la investig 
€se ánimo sugiero los siguientes criterios Como PU 


ación histórica. En 
nto de partida. 


e de acuerdoa las 
0 al calce suelen redactarse 
En las universidades norteamericanas las notas »f Term Papers, Theses and 
porema sugeridas por Kate L. Turabian, Á Manual jor Writers hicago Press, 1967. 


tanions. Jrd ed. rev.. Chicago and London, The University of C 
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: doprado el modelo de nota al calce debe aplicarse 

1. Una vez a $ 1o del trabajo. Confunde, por ejemplo, indicar 
uniformemente enel res da mite enotras: todas las obras e 
la casa A is de la misma manera y en el mismo orden. 
A rel e de lapágina no esel lugar para co espa parrafadas, 
Fernand Braudel aconseja que si lo dicho en la e €S IMportante 
entonces debe ser parte del cuerpo del trabajo. lO Contrario, se 
omite o se abrevia radicalmente, salvo que sea preciso elaborar un 
asunto de gran importancia intrínseca cuya incorporación interrumpi- 
ría el fluir del texto principal. e 

3. Las notas al calce van al pie de la página y no al final del capitulo 
o del trabajo. Al colocar las notas al calce el mecanógrafo trabaja más 
lentamente porque tiene que calcular de antemano el Espacio que 
ocuparán en la página. Los mecanógrafos especializados solian copiar 
aparte las notas con el fin de precisar las lineas que consumían pero las 
computadoras actuales resuelven el problema sin grandes complica- 
ciones. El propósito de incluirlas al calce es facilitar su consulta y 
saborearlas con el fluir del trabajo. Si no, el ejercicio de is y venir, de 
principio a fin, le roba el placer a la lectura. 

4. Las notas garantizan la procedencia de las fuentes pero no la 
validez de las explicaciones. El análisis es válido no sólo porque remite 
a hechos comprobables sino porque también descansa sobre juicios 
coherentes que le dan sentido a los datos. El mejor trabajo no es cl que 


despliega más notas al calce sino el de mayor fuerza explicativa 
apoyada en evidencia sólida. 


A. Fuentes impresas 


Libros 


El modelo más común de nota al calce de un libro incluye la 
siguiente información en este orden: 


1. autor (nombre y apellidos); editor, compilador, coordinador 
. título 

. traductor 

- Número de la edición 

- lugar de publicación 

. Casa editora 

- año de publicación 

. total de volúmenes 

- Volumen y páginas citadas 


NOD 00 -3 Qs Un fa Ly NN 
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a. Los títulos en español van en minúscul 
palabra pero en las citas de libros en inglés a 


eg. Raymond Carr, Puerto Rico: A Co 
York, Vintage Books, 1934, p. $9, 


b. La fecha de edición de un libro es im 
ción temporal a veces dice mucho, aun sin leer sus páginas. Por 
ejemplo, el que en 1890 se publicara en Mayaguez el ensayo Federa- 
hsmo y socialismo, del anarquista ruso Miguel Bakounine muestra 
que algunos trabajadores puertorriqueños no eran tan provincianos. 
La casa editora es igualmente significativa porque ayuda a situar el 
Lbro en su contexto cultural La aparición de un libro no es un 
acontecimiento solitario y aislado sino la culminación de unos esfuer- 
zos de origenes diversos, más allá del trabajo y el chispazo intelectual 
del autor. Por ejemplo, es dificil explicar la puesta en escena de la 
“nueva” hotoria puertorriqueña sin referirnos a la Editorial Huracán, 
aupuradora de las primeras obras de algunos de sus representantes, 
cuando las editoriales tradicionales y universitarias no velan clara- 
mente su futuro en el mercado o temian la “audacia” de sus propuestas. 

€. El numcra de la edición se indica de la segunda en adelante; 
igualmente el de los volúmenes si la obra consta de dos o más. 

d Todos los titulos de libros se subrayan. Pero si el texto se 
transcribe en una computadora con impresora entonces se reproducen 
en negritas, 


ás a partir de la primera 
parecen en mayúsculas: 


lonial Experiment. New 


portante porque su ubica- 


Libros citados en notas al calce 
l. primera edición: 


Georg H. Fromm, Céiar Andreu Iglesias. Aproximación a su vida y 
obra. Rio Pudras, Ediciones Huracán, 1977. 
2. segunda edición: 
Fernando Picó, Historia general de Puerto 
Sumentada, Rio Piedras, Ediciones Huracan, 


¿-— A PRO Er 
Precaución: ame 


Rico. 2da ed. revisada y 
1986, pp. 123-132. 


AAA A 
a 


res de un libro aparecen dp 
I texto y el formato origina! 


a ¡PIURA IMA 


A veces las ediciones posterio 
Impresiones cuando el autor no altera € 


Pero en est 
ampliada. 


Precaución: 


abreviaturas de arriba 


caso se trata de una segunda edición enriquecida , 
e 


3. varios volúmenes con dos casas editoriales: 


is M. Díaz Soler Rosendo Matienzo € intrón: orientador y guar- 
Luis M. 4 Río Piedras. Instituto de Literatura Puertorri- 


a cultura. 
y Ualeia de Puerto Rico, 1960, 2 vols., 1, p. 171, 
4. documento editado y publicado posteriormente como libro: 
uiz Belvis, José Julián Acosta y Francisco Mariano Qui- 
ñones, Provecto para la abolición de la esclavitud en Puerto Rico 
presentado a la Junta de Informacion reunida en Madrid. el 10 de 
abril de 1867. Editado por Luis M. Diaz Soler, San Juan, Instituto de 
Cultura Puertorriqueña, 1969, p. 20. 


Segundo R 


5. traducción: 
Karel Kosik, Dialéctica de lo concreto. Trad. de A. Sanuhes Vas- 
quez, Mexico, Grijalbo, 1967, pp. 125-168. 


6. nueva edición con estudio preliminar: 


Fray Iñigo Abbad y Lassierra, Historia geografica ctvil y natural de 
la isla de San Juan Bautista de Puerto Rico. Sta ed con etudio 
preliminar por Isabel Gutierrez del Arroyo, Rio Picuras, Editorial 
Universitaria, 1966, p. ALIX. 


7. materiales diversos de un autor: 


Elihu Root, The Military and Colonial Policy of the Unued States 
Áudresses and Reports. Ed. por Robert Bacon y James Brown S<utt, 
Cambridge, Harvard University Press, 1916, p. 71. 


8. artículo que forma parte de un libro: 


EJ, Hobsbawm, “From Social History to the History of Society”, cn 
Felix Gilbert y Stephen R. Grubard (eds), Historical Siudies Today 
New York, W.W. Norton 4 Co., 1972, p. 25, 


9. libro sin lugar, casa editorial ni año de publicación: 


A.G. Quintero Rivera, Lucha ob ' f 
[San Juan, CEREP, 197) p043. A” 


Cuando el li má ; 
pe O lugar, editorial ni año se utilizan 195 
Po ta información se conoe a via debe 
incluirse entre a ción se conoce por otra via 
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JO. libro en dos o más volúmenes publicados en fechas distintas: 


Un libro en dos o más volúmenes se cita con las 


fi e 
del primer y último volumen. echas de edición 


Jacques Le Goff y Pierre Nora (eds.), Hacer la historia. T 
Cabranes, Bafeciona, Editorial Lara, 1978-1980, 3 Pe al 


152. 
11 dos aulures: 


C Flamanón $. Cardoso y H. Perez Brignoli. El conce to de el 
sssies Madrid, Editorial Ayuso, 1977, p 13 pto de clases 


LL. dres dutores: 


Maris de los Angeles Castro, Maria Dolores Luque de Sánchez y 
Gervanio Luis Garcia, Los primeros pasos. Una bibliograría para 
empezar e investigar la historia de Puerto Rico. 2a ed. revisada y 
aumentada, Rio Picdtas, Ediciones Huracan, 1997, p. 21. 


ld más de tres autores: 


En Las motas de Libros escritos por más de tres autores se incluye 
mwio el non:bre del primero: 


Antummo l buetortal., Iniraduición a la historss de España. Tma ed. 
ter, Bariciona, Editorial este, 1970, p. 47. 


IS coleccion de ensayos con editor: 
Frarenco A Sarano ted), Iremieración y «ares sociales en el 


Puerto Rico del sigla AIN. Rio Predras, Ediciones Huracan, 1981. 


IS ensayo molido en colección o serio dirigida por uno 0 


Varios histormudores: 


en Historia $0: ¡al y económica 
Vicens Vives. Aa ed revisada y 
ms Vives, 1971-1982, $ vols., 1, 


Lua Pencot, E paña prebistárica” 
De Eparña y Amer dá irigida por) 
Ampliada, Harcelona, Editorial Vicé 
Pp 37 


5. do umentos oficiales impresos: 


United States Congress. Senate. Hearings Bell cil 4 PEA A 
Pacific Istands and Puerro Rico in Senate ll sed os SÉ 
Covernment for the Island of Puerto Rico. and other 1 a Govern- 
Congress, Ist Section, Senate Document 147, Washington, 


Ment Printing Office, 1900, p- 96. 
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17. colección documenial: 
holicionista en Puerto Ru a ció umentos para su mm 
. Centro de Investigaciones Histá 
an Juan de Puerto Rico | el 

add de Puerto Rico e Instituto de Cultura Puertorn, 

cd 1974-1978, 2 vols.: vol. 1. La institución de la esclavitud, d 
erisis 1823-1873: vol. 2, Procesos y efectos de la abolición 1X56- 554, 
Lp. 74. 
«Puertorriqueños ilustres”, en Cayetano Coll y Toste (ed), Boletin 
Histórico de Puerto Rico. San Juan, Tip. Cantero Fernandez y Cia 
1941-1927, 14 vols., VIII, pp. 131-135. 


El Boletin Histórico de Puerto Rico, editado por Cayetano 
Coll y Toste, apareció originalmente como una publicación 
periódica, semejante a las revistas, pero es exencialmente una 
colección documental. 


El proceso 4 


18. informe oficial: 


Junta de Planificación. Urbanización y Zonificación de Puerto Rico, 
Quinto informe anual: año fiscal 1986-47. San Juan, Alministración 
General y Suministros, 19348, p. 4, 


19. tesis inédita: 


Maria de Fátima Barceló Milter, “Un capítulo de historia mumcipal 
Isabela, 1873-1886”, Tesis de Maertria, Kio Preiras, Unvermdad de 
Puerto Rico, Departamento de Hixtoria, 1979, p 27 


Astrid Cubano Iguina, “Trade and Politics in Nineteenth Century 
Puerto Rico”. Ph. D. dissertation, Princeton Univeruty, Departe 
ment of History, 1988. Reproducida por Univeraty Mierotims 
International, Ann Arbor, Michigan, p. 63, 


Periódicos 


Al citar ¡ uy en 
a 1 Información de noticias periodisticas no es neccaro 
nombre del corresponsal ni el título de la noticia. Pero Y 


trata de un artí ¿ 
cul , e E e 
anotan, O explicativo o de un análisis de noticias entonses 


1) La Democracia 1 z 
» 10 de abril 04 
2) Georg Fromm Aa 


“Historia-ficció O y ” Clare 
dad, 27 de may a-ficción de Benjamín Torres”, 
yo-3 de unio 

Revistas J de 1977, pp. 45. 

Los títulos de 


] Al 
igual que los libro llas Da 


los artículos de rey 
pele 


istas se citan entre comi 
5, EN español y 


anen minúsculas y los títulos eN? 
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en mayúsculas. El nombre de la revista —como 


se escribe en mayúsculas, el de los periódicos — 


Carmelo Delgado Cintrón, “Derecho y colonialismo. La trayectori 
historica del derecho puertorriqueño”, Revista Juridica de cer 
sidud de Puerto Rico, vol. XLIX, núms. 2-3, 1980, pp. 133-135. 


B. Fuentes manuscritas 


Estas suclen encontrarse en los archivos públicos y privados y en 
los centros de investigación del país. Si el documento está precedido de 
un titulo, éste debe anotarse primero y el resto de la información sigue 
de lo general a lo particular: archivo, fondo, serie, caja, registro, 
legajo, capediente, numero del documento, año y foho. En algunos 
archivos los documentos se identifican y localizan por el número del 
legajo pero en otros por el numero de la caja. En ocasiones la caja 
apureve antes del año porygue es lo que permite encontrar el docu- 
mento. En realidad, la intormación que aparece en las notas que 
remuten a documentos de archn os vanará de acuerdo al sistema de 
catalogación implantado. Al citar protocolos notariales de pueblos en 
que hubo más de un notanio por año debe indicarse el nombre del 
holano para precisar mejor su ongen y fscilitar su consulta ulterior. 


Archivo General de Puerto Rico 


“Euporición Juer Letrada de Ponce, dando parte del plan proyec- 
tado por esclavitud de aquel pueblo de acometer a gente blanca el 1 
de encrto de 1842, Archivo General de Puerto Rico (en adelante 
AGPR), Real Audiencia, Real Acuerdo, caja HA, leg. 74, no. 136. 
Archivo General de Puerta Rico, Real Audiencia, Juzgado de 
Pon<e, Ceiminal, caja 1560-1870. 

AGPR, Diputación Provincial, Administraci 
caja 1, 1827-1872, asunto no. |. 1541. 
AGPR, Ayuntamiento de Manatí. registro 553, leg. 2. e 
AGPR. Pratocolos Notariales, San Juan. Juan B. Nuñez. 1826. foho 


ón Municipal. Isabela. 


a por la batería de 


¡o de la Marin 
cid Obras Municipa- 


"Sobre establecer la entrada al barr ES 
+ , Obras Pubrivas, 


San Francisco de Paula”, AGPR 
les, caja 321, leg. 62A, exp. 10. 
Archivo parroquial 


Archivo Parroquial de Bayamó 
fols. 90-91. 


n, Libro! de bautismos, 1792-1814, 
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Archivo Parroquial de San Lorenzo, Libro de defunciones, 1816. 
1829, fols. 10-10v. 


Archivo municipal 
Algunos archivos municipales no tienen entrados los docy- 
mentos y a veces carecen de identificaciones sistemáticas. | ara facilitar 
su localización el investigador puede darles una numeración u otra 
identificación provisional siempre que lo advierta en la nota. En éste, 
como enotros casos, también debe respetar el título, la nomenclatura y 
la ortografía original del documento. El título se transcribe entre 
comillas. 
Archivos de agencias oficiales 
l. Registro Demográfico 


Departamento de Salud Publica, Registro Demográfico de Utuado, 
Defunciones, tomo 21, partidas 423-429. 


2. Registro de la Propiedad 


Departamento de Justicia, Registro de la Propiedad de Utuado, 
tomo 55, finca num. 3209, inscripción l, tolivs 2151-2401. 


3. Junta de Planificación 


“Memorando de Rafael Durand Manzanal a Rafael Pio”, 16 de 


enero de 1952, Archivo de la Junta de Planiticac 10n, Corresponden 
cia General 1950-52. 


Archivos extranjeros 


Archivo General de la N 


: ación (México), R : ' 
48, tomo 174, 1870. co), Ramo de Guerra, estante 


Pu Histórico Nacional (Madrid), Ultramar, leg 091, exp 20, 
Public R “orei ¡ - 
da e Office (Londres), Foreign Office, Series 84, Vol. 1153, 


Ministere des Affaires Etrangeres (Paris), Archives 


Corres ; 
oo o msularre Commerciale, Porto Rico. Vol. (1824 
Históricas, carrete A en el Centro de Investigaciones 


Diplomatiques, 


Cuando los documen 
sino en colecciones de m 
Se Indica así al final de 1 


tos no se han consultado en el propio archivo 


'cropelículas de algún repositorio particula. 
a referencia, 


4 


piblivteca 


Carta de José Julio Henna a Ramón Emeter 
enero de 1897, Biblioteca y Hemeroteca Puertorri 
de Puerto Rico, Recinto de Rio Piedras), Colec 


10 Betances, 28 de 
queña (Universidad 
ción Carlos Yagiie. 
C. Fuentes audiovisuales 


Entrevista con Tadeo Rodríguez, Caguas, Puerto Rico, 12 de enero 
de 1971 


Entrevista a Richard Levi en “Ante la Prensa”, 18 de octubre de 
1905, Puerto Kico, Videoteca WIPR, Canal 6. 


El Once en las Noticias, 23 de septiembre de 1988, Puerto Rico, 
Vicoteca WEI TV, Canal 11. 


*Lá historia de todos nosotros”, documental preparado por CEREP, 
San Jusn de Puerto Rico, 1Ysé. 


D. Abreviaturas 


Las abreviaturas de palabras en latin se subravan pero no las de 
origen español, Así se distinguen hos terminos redactados en una 
koga detnta a la del cuerpo del trabajo. Se escriben en minúsculas a 
menos que prevedan la nota al calor (e g. 1bid., p. 74.) O se refierana 
uña irmblución. Las abreviaturas más utilizadas son las siguientes: 


AGPR Atchivo General de Puerto Rico 

e caja 

ce aproumadamente en, alrededor de (se usa cuando el 
documento ña precua el año del acontecimiento, por 
cjemplo, da. 186%) 


tap capitulo 

dl confróntese con, compárese con 

Stomp compilador 

t entras - 
ed do cuando remite al editor aparece entre paréntesis 
eds editores 

et al y otros 

es. por ejemplo 

Xp. expediente 

f. folio 

ff folios : 

Ibid. mismo autor o fuente de la nota anterior 
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leg. legajo 

loc, cit. fuente idéntica a la anterior 
mic. micropelicula 

mss. manuscritos 


núm., no. número 
op. cit. obra citada 


p.. pág. página 
passim através de. a lo largo de 


pp. págs. páginas 


fr. reverso 

reg. registro 

rev. revisada 

sec, sección 

sic. así (se coloca entre paréntesis después de la palabra cita- 


da e indica que “cierta palabra O expresión que puede 
parecer equivocada está así en el original”) 


ss. y páginas siguientes 

supra mencionado anteriormente (por lo general remite a una 
nota al calce especifica: supra, n. 30) 

trad. traductor, traducción de 

y. vuelto (reverso de un folio) 


Algunos autores incluyen en la página anterior al índice la lista de 


abreviaturas utilizadas a lo largo del trabajo cun el pruponto de 
facilitar la lectura. 


E. El uso de las nvtas al calce 


e ri al calce es un ejercicio mecánico que se olvida 

aro id Le como nuestros SAraIES: En consecuencia, cada 

páginas de historias eb e o O a pa 

porque loterias a a preferiblemente positivistas, QUIZAS 

recordar algunas que las gulan no son evidentes. Al respecto, €$ útil 
normas básicas: 


a. alcitarun libro 

se incluy 
b. los títul 
c. 


TO por segunda vez se omite el nombre del autor Y 
en sólo el o los apellidos; 
OS Cité As : 
cede plc más de una vez se abrevian; 
o en un libro dividido en capítulos, la numeración 
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de las notas se interrumpe al final de cada uno 
con el número uno en el siguiente; 

d. op. cit. se usa cuando se cita una sola obra del autor, si se ci 
más de una obra del mismo autor los títulos Aparecen dos 
viados. De lo contrario, el lector no sabrá de cuál de la re- 
estamos citando, sobras 


y recomienza 


Las notas siguientes ilustran lo anterior: 


r Luis M. Diaz Soler, Historia de la esclavitud negra en Puerto 
Ruo. 2 da ed., Rio Piedras, Editorial Universitaria, 1965, p. 30. 


> Gilberto Freyre, Casa-grande y senzala. Trad. de Benjamín De 
Garay y Lucrecia Manduca, Venezucia, Editorial Ayacucho, 1977, pp. 
105-166. 

3 Diaz Soler, op. ctl., p. 234, 

4 Raúl Cepero Bomlla, 4zúsar y abolición. 3ra ed., Barcelona, 
Editunal Critica, 1976, p. 95. 

> Manuel Alvarez Nazario, “Incorporación de) negro en el entrete- 
do vocal y cultural de Puerto Rico”, Revista del Invuuto de Cultura 
Parrortijgueña, num. $5, enero-mMario 1973, pp. 1-6. 

e brete, ep. cit., p. d6. 

? bil, p 70, 

"Loc. cit, 


* Archivo General de P 
Gobernadores españoles de p 
69, 1874, 


verto Rico (en adelante AGPR), Fondo 
verto Rico, Esclavos, entrada 23, caja 


V. La bibliografía final 


rece redundante volver a indicar al final del 


texto las fuentes citadas en las páginas anteriores. Pero no O 
cumple la función de ordenar por Led cciaa o Así se 
apellidos la materia prima heterogénea de ha ent ueesia 
aprecia mejor el conjunto y €l alcance de la base Al igual que las notas 
la vez, punto de referencia para futuros trabajos. loaloro: de algunas 
al calce, la bibliografia final no suele a ES roducción. Es, SIN 
editoriales empeñadas en reducir los costos de P 


A primera vista pa 


$0 


embargo, una buena costumbre didáctica que no debe caer en desuso, 

En los cursos sobre la teoría de la historia los profesores diferen- 
cian las fuentes primarias —las más cercanas al acontecimiento, las 
que chisporrotean— de las secundarias (versiones de terceras personas 
o reflexiones posteriores). En la bibliografía final de un libro o una 
tesis se conserva la misma clasificación. Las manuscritas aparecen en 
orden alfabético por archivos, bibliotecas y colecciones privadas, las 
impresas por hbros y artículos de revistas, folletos y hojas sucltar y 
periódicos. 


Bibliografía 


I. — Fuentes primarias (manuscritas e impresas) 
A. Archivos 
B. Bibliotecas 
C. Colecciones privadas 
D. Impresos y periódicos 
II. Fuentes secundarias 
A. Libros y artículos 
B. Folletos y hojas sueltas 
C. Periódicos 
111. Fuentes audiovisuales 
A. Entrevistas 
B. Material filmico (e g. documentales, noticieras..) 
C. Fotografias y obras de arte 


En el caso de las fuentes manuscritas depoutadas en archivos ve 
incluye el nombre del archivo, el fondo y el año, algunos autores 
añaden el número del legajo pero cuando éstos 108 cuantimos tocar. 
gan la bibliografia. De todas maneras, el lector interesado encontrará 
mayores precisiones en los ejemplos anteriores de notas al caloe 


e.g. Archivo General de Puerto Rico, 
Fondo Gobernadores españoles de Puerto Rico, 
Esclavos, 1873. 


Contrario a las notas al calce, en la bibliografía final los autores de 
libros, artículos de revistas y folletos se ordenan a partir de sus 
apellidos y en orden alfabético. Tampoco incluyen las paginas citadas 
en el cuerpo del ensayo. 


eg Luque de Sanchez, María Dolores, La ocupación norteameri- 
cana y la lev Foraker. (La opinión pública puertorriqueña: 


1598-1414). Rio Piedras, Editorial Unmversitaria, 1980. 


Los periódicos y revistas pueden clasificarse como fuentes 
primarias o secundarias. Porejemplo, El Mundo o El Nuevo Dia 
figurarán como fuentes secundarias cuando filtran las acciones 
ajenas a traves de los partes noticiosos. Perocuando 50n objetos 
de estudio, como en una tesis sobre los medios de comunicación 
6 e cunsultan como tuentes de visiones de mundo, entonces $0n 
luentes primarias. A veces son testimonios tan frescos como las 
tucutes prermatias tradicionales, sobre todo cuando están pobla- 
di de articulos Otiginales, de noticias comentadas, O cuando 
van dirigía a un sector particular (la mujer, los obreros. los 
catolxos, eric ) A da hora de organizar la bibliografía, el investi- 
gador ubxara las poblaciones periódicas bajo la clasificación 
nad aprupaa. 


ex El Axula de Puerto Rico. 1902. 


El Artesano, 1974 
La Demosracia. 1995-1898 


pu? 


$l 


Los periódicos también se detallan en orden alfabético pero sólo se 
incluye el año de los numeros comultados, 


2 a] 
1. 


BIBLIOGRAFIA MINIMA 


El armazón y el sentido de la tesis son explicados con fuerza 

U mberto Eco, Cómo se hace una tesis. Técnicas y Pa dh 
investigación, estudio y escritura. Trad. de Lucia Baranda y Albe ; 
Clavería Ibáñez, 6ta ed., México, Gedisa, 19%4. Las notas al calce de 
diversas maneras de citar, que no siempre comcden con los do E 
que sugiero en este manual, pueden consultarse en Kate L. Turab = 
A Manual for Writers of Term Papers, Theses and l pserrátiom pe 
doo a and London, The University of Chicago Press, 196? , 

ma Garcia de Serrano, Manual para la preparacion de informes : 


tesis. Sta ed., Universida 
dni niversidad de Puerto Rico, Editorial L Mir citará, 


segunda parte 


DOS ENSAYOS SOBRE LA HISTORIA 
OBRERA Y POLITICA DE PIU LRTO KICO? 


A Á 


A Lo emaros que uguen no pertenecieron al proyecto original del manual de tesis. Pero 


ii ineni gecidi ue lo acompañaran pará mostrar varios aspectos del analisis mstorico, 
e eb ge conceptos y entoques en la investigación de algunas coyunturas y 
particula ados. y 108 modos de manciar diferentes fuentes utiles al estudiante de historia. 
iaa estudio de cuestiones Más conmuretas haga menos vagos los planteamientos teoricos 


de la primera parte 
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La historia de los trabajadores en la sociedad pre-industrial: 
el caso de Puerto Rico (1870-1900)* 


— Qué investigas? 

— Los origenes del movimiento obrero en Puerto Rico. 

— Marcha bien? 

— ¡Qué va! Me he topado con grandes dificultades. 

— imagino que la principal debe ser que no había obreros. 


Así, más o menos, transcurrió el inicio de una conversación con un 
condiscipulo francés cuando comencé a investigar la historia del movi- 
miento obrero puertorriqueño. Desde la óptica europea, hablar de 
“obreros” en el contento de una sociedad pre-industrial era arriesgado 
porqgue quizás estiraba el término más allá de su contenido tradicional. 
Revuerdo el diálogo porque me obligó a definir el concepto y demostró 
la necesidad de aclarar las premisas que soportarían la estrategia de la 
imotgación futura. 

Si nos atencmos a la definición más precisa de la palabra, un 
obrero es el que vende su fuerza de trabajo por un salario. En ese 
swntido exmtian muy pocos habitantes dignos de ese nombre en el 
Puerto Rico decimonónica. Sin embargo, cualquier plan de investiga- 
ción sobre los origenes del movimiento obrero exige demostrar cómo 
sw aduwete esa categoría, descubrir el proceso en el que esclavos, 
jornaleros, artesanos — y hasta propietarios— se transforman en pro- 
ketarnos modernos. No se trata de una elucubración semántica sino de 
la elucidación de unos términos que orientarán la búsqueda de unas 
fuentes particulares y determinarán en gran medida las conclusiones 
del trahajo. , 

En exc plan el investigador en vez de perseguir obreros puros 
buscará en los libertos que viven la transición de la esclavitud al 


E 


* Este articulo fue onginalmente una ponencia en el Foro erre coa 
ties Through Time”, SALALM XXX. Princeton University, 21 de julio . por espe 
motas al calce porque así lo exmgreron los auspiciadores de la activ idad aro pr myrosa 
resumen de las fuentes más retevantes. Posteriormente se publico en Op. Cll. B 15-26. 
de besugaciones Historicas, Universidad de Puerto Rico, num. l, 1985-50, pp. 22 
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trabajo libre o en los agregados ds peda haciendas Por el 
avance incontenible del cultivo azucarero los de MEFOS EÉFMCNES de la 
proletarización de los trabajadores de la tierra. . no PTOCEMIS NO son 
rectilíneos y €s probable que en sus primeras etapas tropecemos con 
casi-proletarios. Un buen ejemplo es el del cortador de caña durante 
las primeras etapas de la revolución tecnica en el azucar. Este trata. 
jaba nominalmente por un salario pero raras veces lo tocaba en 
moneda sonante sino en vales. fichas o en mercancias de la ticfila de 
hacendado. Divorciado de la tierra € intalado fuera del perimetro de 
la propiedad productiva, parecia transformar en Un trabajador libre 
dependiente exclusivamente de un salario. Pero su libertad de mor: 
miento y contratación se diluyó a la hora de gastar el sucido y en el 
endeudamiento sempiterno que lo ató a los hacendados. 

Otra diferencia sigmibicativa cxmte entre movimiento Obrero y clase 
obrera. En más de un texto los autores los sn eyuivucadamente como 
idénticos peroen la practica suelen marchara paros dilerentes Mas na 
son cuerpos distintos: el movimiento es parte de la clase y si no ye 
comprende la segunda el primero resulta mentutable, Ea decir, 138 
inseparables y el estudio de uno lleva al otro. Hablar de la rerpuerta 
obrera —del sector orgamíado de la clase — a loo alogatos burger 
esconde el hecho de que muchos trabaradorerrn patios 0 mun 
los valores de las capas dominantes. Ea tatea del hiatoria dor mestrat 
cuán representativo es el mosimiento de la clave entera v de vas 
sectores y hasta donde llega el apoyo callado de los obreros a los 
EXpos. más conscientes enfrawados en acciones deliberadas Ea 
última instancia será el conocimiento de la vila cotihiana del trabajar 
dor —salario, costo de la vida, tamaño de la fama, esparomacntó 
putas a clave para explicar clornigen y el desarrollo 

os modernos. 
pr EScareieto de ex y eto opuestos ebrcos rre 
individuales y ed e dió pridle depa da pe 
consulta de los Meier de piarad e Eo a 
archivos es descorazonante si bus pt Rui ys Je 
proletarios conscientes. En esa ee said cae no 
pretendamos encontrar actas e Se e Es sa ERA phe- 
gos de demandas, tratados teóricos eee On Cao atraco 
ción obrera. En realidad, se tr: ' nad OS pc sin 
lectores” dirigida a una minoría mm E Pur Una Mo re 
en periódicos y no en old Aaa y divulgada casi a 
encuadernados. Sus primeras huel 
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aparecen, Por lo general, en la prensa comercial (noticias sobre 1 
inauguración de un casino de artesanos, la fundación de una Seda 
de socorros mutuos, etc.) y luego en periódicos obreros de vida bate 
Estos puesta son brazos ds un cuerpo obrero débil que a duras 
nas publica un solo numero y expira pronto. Para el historiador la 

consulta de estos periódicos natimuertos es útil porque en el primer 
número suclen justificar su exmtencia y proclamar sus anhelos. Res- 
pecto al siglo XIX no siempre se conoce el alcance de la agrupación ni 
la uiculogía del grupo editorial que desaparece sin dejar otro rastro. 

Es también en la prema comercial donde aparecen las primeras 
nouias de actor maxros espontáneos como las protestas contra el 
aya de lo impuestos» las huelgas por aumentos subitos de los precios. 
Sus móviles son claros pero no es evidente el tejido organizado ni es 
lfacal detectar un lideralo que pareve anónimo e invisible. Mas ade- 
lante, en el siglo AX. Cestas y Otras actividades obreras son precedidas 
de volantes y hojas vueltas que las anuncian. Por lo general, estos 
materiales no atraen la atención de los archiveros. los bibliotecarios y 
de muchos historiadores pero en el Archivo General de Puerto Rico se 
encuentra una rara colección de ellos que datan de los primeros años 
del presente diglo 

Un el caso de Puerto Raco no es hasta después de 1898 que encon- 
tramos documentos aniernos del movimiento obrero tales como las 
actas de rcumones Estas no apurecieron en el baul abandonado de un 
ber fallecido a desterrado ni entre los documentos confiscados porla 
policia durante una redada sino en la prensa obrera de la época. En 
vota de las comunicaciones dificiles, los escasos recursos economicos y 
propagandisticos y los deseos de la organización obrera de divulgar 
us trabajos a un amplio publico. el periódico obrero sirvio como una 
carta formativa y publicó Las actas de las reuniones 


de la Federación 
2 velado- 
Libre en las que aparecieron acuerdos importantesy a qe 
res de corrientes encontradas. Con su ayuda E ta directiva 
calibrado la amplia democracia que reinó En ió 
Obrera durantes sus primeros años. 3 
Ahora bien, las huelgas. los periódicos y ab es de ac 
de las organizaciones obreras Son A es Es, sinlugar 
cionadas, fácilmente identificadas Por 16S a > qUe no siempre 
a dudas, una búsqueda necesarid pero insuficiente o lejanos que 
Contiene los mecanismos que las RE pe económico. 
. : as B 
las detonan. Por eso no hay historia A son el encuentro de 
Social y político. Es decir, las acti idades 09! 


scusiones ideológicas 
ciones inten- 
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unes de actos controlables, con procesos independientes y aje. 
E ad de los trabajadores. Sería exagerado decir Que la 
me obrera es tres cuartas partes economia y una cuarta parte 
movimiento obrero. Pero igualmente desentocado sería hacer la histo. 
ria de los trabajadores al margen del desarrollo económico. La mera 
del historiador es establecer los vinculos entre ambos, las correlaciona, 
imprescindibles entre lo que hacemos y los complejos lactores, fre. 
cuentemente imperceptibles, que nos provocan a actuar. 

Por ejemplo. las uniones y los sindicatos obreros surgen von el fin 
primordial, pero no siempre exclusivo, de proteger y aumentar el 
poder adquisitivo de los salarios y mejorar La condiciones de trabajo, 
Estos propósitos se expresan en proclamas y programas, Mutines y 
marchas, huelgas e insurrecciónes. Pero vi una biblinteca vun archivo 
desea facilitar la investigación de estos acontecimientos, además de 
capturar los documentos de estos chispazos deben trawenderlos y 
recoger el resto del todo. Asi, las huc!gas ve comprenadon adcvusta- 
mente si contamos con información wbre la tenmon entre los sala ron y 
el costo de la vida cotidiana. La fuerza y la debilidad de lar uniones de 
cortadores de caña partirá de la naturaleza estacional del cultivo. El 
desarrollo desigual del movimiento obrero y el surgimiento de las 
“aristocracias” proletarias las cxplican sua poniciones privado grasias en 
el proceso productivo y su poder de regateo como trabajadores expe: 
cializados. La disposición a una lucha organizada y el desarrollo de 
unos valores y una “moral” obrera se nutren de una larga tradicion de 
gestiones y de vida como proletarios. La facil o dificil organización de 
los trabajadores dependerá del tamaño del grupo en los centros de 
trabajo o de la concentración o disperuón geografica 

Es decir, las listas de prec 
estudios de los cultivos, las 
revelan las edades y los ofic 
ciudad del trabajador y su fa 
sino la vida misma, tan 1 
oficiales, Alguien objetará 
emiten los gobiernos o las 
materia prima del historiad 
le consiste en darle 
LES E E o origen proleta 

eN gncia obrera n 
A 

€S Importa 


los y salarios, las deseripuiones y los 
estadisticas industriales, los conos que 
10S así como el tránsito del campo a La 
milia no son el decorado de la vida obrera 
Mportantes como los actos luminosos Y 
Que las estadisticas y los informes los 
Clases propietarias, projuiciando asi la 
or. A ellos les recuerdo que el oficio Pe 
sentido a una información fragmentada y 
FO O propietario. Además, los documen” 
0 son más confiables que los de los putro- 
n los trabajadores también magnifican O 
ntes de la realidad. 
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En verdad, los mars de los obreros y los propietarios son 
ante de una sola realidad: la sociedad dividida en clases que pugnan 
or defender sus idcales y sus intereses. La conducta de SA 

ayuda a explicar los proyectos de la otra. Por tal razón noes contradic- 
porio ni repugnante sino imprescindible conocer la historia de los 
qrabajadores y SUS OTZANiZaciones a través de los documentos emitidos 
por lus dueños del poder y la rujueza. Van de la mano el periódico dela 
federación Libre y la revista de la Asociación de Agricultores, las 
luchas legolativas del Partido Socialista y los discursos de José de 
Priego y otros Lideres del Partido Unionista, los fiestones de los obreros 
y lun bailes furmiales del Casino de Puerto Rico. Del estudio de los 
contrastes, las imitaciones y los prestamos ideológicos y culturales 
ssigrá una realidad menos sencilla pero más rica y menos monótona. 

Si lo que preocupa e aer fiel a los hechos, la preferencia de las 
otadisticas y la matodos cuantitativos no resolverá el falso problema 
de la amenazada “obieinadad” tan anhelada por los redactores de 
manuales de imvoligación. Á veves ae privilegian los frios numeros 
coma antiduto del subictiviasmo escondido en la prosa de otras fuentes. 
A estas alturas no vaie la pena resucitar el debate superado sobre el 
chayue entre lo cuantitativo y do cualitativo porque sabemos de sobra 
cuán subjetivas y delormadas pueden ser las estadisticas. Basta recor- 
dat que en nuestro pais las estadisticas son del color del partido oficial 
o delos tons dela oposición. La solución no está en Ser un historiador 
daltoniano sino en descubrir los principios ideológicos, cualitativos, 
que licvan accicbrar o a deplorar las circunstancias inmediatas con el 
apoyo de unas estadisticas convenientes. 

Por otra parte, alenfrentar las dificultades que Surgen en ñ E 
trucción de las idas individuales y colectivas de los ep e 
de las más formidables es la validez de la muestra dera E 
caso la fuerza del numero, la frecuencia de Unas o E 
rortición de unos patrones ayuda a reducir el margen e ómpiE 
Juicios cualitativos. De la misma manera, los errores de pp 
cuelan en las estadisticas se diluyen cuando a Pones matemáticas. 
deries indicadoras de tendencias más que de MOS incorporar al 

En el caso de Puerto Rico es igualmente "a historiador ence- 
analisis las fuentes emanadas en las metrópolis. a odrá precisar 

< nacionales no P dE 
rado exclusivamente en los archivos a incongruente afirmar 
Mempre el origen de las iniciativas internas. Es ocas cosas en que la 
Que Puerto Rico f - una colonia — una delas p ¿a la vez pasar pof 
a co fue y es Un acuerdo— Y 8 lA vez P 
Mayoria de los puertorriqueños está de ac 


SS _o —— . 


9% 
alto el peso metropolitano en la nos AS Sería 
mente chocante concluir > bed e P a sido de 
nada únicamente desde afuera. . NN 

Otro problema no menos complejo lo plantea el aparente dior, 
entre el centro y la periferia, entre el Estado y los trabajadores Marg. 
nados de los suburbios. Hoy el aparato gubernamental Parte 0mp,. 
presente (aunque Siempre S€ labio e ON »uDlerTáncas y qe 
subculturas invisibles) pero la sociedad del siglo MIX da la mpinóa 
de que consiste de mundos yuxtapuestos, de anillos Que Nunca y 
tocan. Sin embargo, sospecho que los dolarados de la sociedad 
suburbana entran y salen del sistema mayor en la medida en que t91e 
los necesita O desarrolla nuevos medios para incurporarlus picra- 
mente. Sus vidas son miserables prevoa mente puryue el Estaso no 
puede absorberlos en pe de igualdad y los cxapulsa O los atrac afbitra. 
namente, El caso de los jornaleros de Ltuado ilustra el prucno de 
inserción paulatina de la población traba;adura en la Orbita Olicial 

Los desafios que encuentra el hotorniador en los ejemplos Men 
nados arriba no comparan con el mayuxulo problema de crpima! pr 
qué los obreros no piensan m actuan politica € icologuamente de 
acuerdo a sus Origenes € mterercr de clave. Los obreros erraa las 
myuezas pero no las controlan, son la mayoria pero uguen los 1 
los politicos y las metátoras culturales de la minoria propietaria A 
pesar de los intentos de crear sus propios partida militan o we aña” 1 
los partidos de la burguesiadominante En tin, su proverbial debiitad 
ideológica y su dificultad para aglutinar voluntades devale ura poe: 


ción subordinada todavia no ha udo descarada plenamente por bos 
historiadores, 


'Rual. 
term. 


En conclusión, es claro que para anvertigar la hitona obrera 1 
partir de las preocu 


Paácriones de este seminario e imponen yaros pane 
importantes: 


; l. una colaboración más estrecha entre historiadores, Dxbhoteva” 
rios y archiveros. Ayudará mu 
lemas históricos de la 
gcográficas, 

2. recopilar fuen 
ayuda de Estadística 
trabajadores concret 
tuberculosis sin olvi 

- ASPirar a un 


O y 
cho una mayor especialización en PO 
clase obrera más que en épocas y dea 


€s que muestren los procesos de largo ahento con 
$ generales sin olvidar los testimonios 5 
Os. En palabras de Fernando Picó: estudiem 
dar a los tuberculosos. 

entoque multidimensional. Integrar al sun d 


91 


los movimientos obreros la historia política, ideológica y cultural del 
resto de la sociedad. 

4. mostrar alos trabajadores en sus relaciones conflictivas o armo- 
niosas con la clase propietaria. 

5. sacar del anonimato a la mujer trabajadora pero en vez de 
confinarla a los “nomens studies” urge sumaria al análisis de la red de 
relaciones de la sociedad y de la historia. 

6. recordar, en palabras de Naomi Bliven, que “...mediante el 
estudio del trabajo aprendemos a respetar las capacidades del 
prójimo”, 


FLENTES 
Las primeras organizaciunes 


La hituna de ha ongenes de la clase obrera y sus organizaciones 
apenas comienza. Hasta hor la fuente que más información ha rendido 
mbre la creación de casinos de artesanos, sociedades de SOcCorros 
mutuws y vooperativas son los periódicos comerciales. Entre 1870 y 
15Y8 apareven esporádicamente noticias de sus actividades en el Bole- 
tin Mercamd, La Democracia y La Correspondencia. Enla Colección 
Puertorryueña de la Biblioteca Jové M. Lazaro de la Universidad de 
Puerto Rico pueden consultarse los estatutos de un buen numero de 
mocdados de socorros mutuos formadas en varios pueblos durante las 
ultimas des décadas del siglo MIX. 


Salarios 


Todavía no contamos con suficiente información sobre salarios y 
precios que permuta elaborar largas series. Respecto a los salarios la 
consulta sistemática y ngurosa del Fondo de Obras Publicas (ramos de 
caminos, construcción y reparación de edificios, prestaciones de tra- 
bajo, etc.) del Archivo General de Puerto Rico (AGPR) seguramente 
arrojará frutos vali0s0s. Igualmente los presupuestos municipales que 
aparecen en los fondos de varios pueblos y enel ramo de Municipios 
del Fondo de los Gobernadores españoles del mismo Archivo. 

Los libros de contabilidad como los de la a ia 
Ponce (localizados en la oficina matriz de las GEO peer 
de la Hacienda Pietri de Adjuntas (algunos en e 
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la enorme ignorancia que tenemos sobre ] 


OS sala. 
es del siglo XIX. la 


avudarán a reducir 
rios imperantes a fin 


Precios 

Los precios de los productos RR OR e corrida 
lada Gacela de Puerto Rico, PERBAIEO del Eubicrno Colo. 
mal español, publicó intermientemente QUCAnIe la «gunda Mitad del 
siglo XIX los precios máximos del pan y de la carne Mpuetor Por el 
Avuntamiento de San Juan a los comerciantes de la Capital. Pero cn 
vista de que la politica de control de precios nv fucaplicada CUNMANtE 
mente la información fragmentada no permite Construir una erat, 
tica sin grandes lagunas aunyue wIve para comparaf Prucios de 
distintas épocas. Las actas del Ayuntamiento de San Juan (depon:ta. 
das en el AGPR) dan noticia de Las contruvefsias internas ea torno aj 
problema de control de los precios. Tal vez los libros de contabilisas 
de las empresas comerciales como Roses y Compañia, de Ateció 
(custodiados en el Centro de Investigaciones Hatorias de la Facua 
de Humanidades de la Univerndad de Puerto Rico) añadirán tato 
importantes. A partir de 1912 el Negociado del Trabajo imiluyo en mus 
informes anuales abundante información de precios y salarios 


Emigración interna y proletarización 


El tránsito de las trabajadores del campo a la crudas y el vorp> 
miento de los barrios obreros merece un estudio maásintenso Alguna 
censos de pueblos, como lua de Ponce, dananformaciónes vitales 1303 
como oficio, edad, número de años en el teomtano, tamaño de 3 
familia, analfabetismo, etc. A porar de que no toos los corona Mun? 
pales son tan informativos como los de Ponce, avudarán = junto 3 
en de los hibros Parroyuales, o de mqueza rural y O 
PE e a reconstruir el winerano de los vinil 
E old A o e cnatEs por la esperanza de qa e 
ESCOBer muestras que ha pe ei de los casos a sea pad 13 
la computadora. Por pe des la investigación con pea 
mostrada por Fern. 4 per e, la proletanzacion del camper ed 

ando Picó, Libertad y servidumbre en el Pe 


Rico del y 

si 

proceso e e ¿Rio Piedras, Ediciones Huracán, 1979 e 

vease de Addrés AL ha en los campos de caña de azúcar. ALTeSPoo 
: Fe | 

miento y crisis e Mos Matter, La hacienda azucarera: Su 


Sen Puerto Rico (siglo XIX) San Juan, CERE P. 198). 


qrer 
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93 
Prensa y literatura obreras 


La mejor orientación bibliográfica de periódicos, revistas y libros 
de y sobre los obreros de fines del siglo XIX y comienzos del XX es de 
AG. Quintero Rivera, Lucha obrera en Puerto Rico. San Juan 
CEREP, 1971, págs. 153-161. En la Colección Junghams del AGPR 
aparecen hojas sueltas y periódicos obreros importantes asi como en la 
hemeroteca de la Colección Puertorrigueña de la Biblioteca José M. 
Lázaro de la Universidad de Puerto Rico. 

Lás nianifestaciones culturales de los trabajadores han sido investi- 
gadas por Ricardo Campos, “Apuntes sobre la expresión cultural 
obrera en Puerto Rico”, Cuy University of New York. ponencia 
mecanograliada preventada en la Conferencia sobre historiografía 
puertornqueña, 1974 Ruben Davila también investiga el tema en su 
libro El derribo de lay muralias. Rio Piedras, Editorial Cultural, 1988. 


La perspectiva metropoluana 


En los últimos años el Centro de Estudios Puertorriqueños de la 
Cuy Universo Aca York se ha destacado por su interés de añadir la 
penpetiva de las estrechas relaciones del movimiento obrero puerto- 
emyucño y el norteamericano. Destacan, por ejemplo, la recopilación 
de la correspondenaa de Samuel Gompers y William Green relacio- 
nada con el movimento obrero puertorriqueño entre 1901 y 1925, las 
resoluciones sobre Puerto Rico presentadas en las asambleas anuales 
de la American Federation of Labor y los articulos, los editoriales e 
informes laborales que aluden a Puerto Rico y que aparecieron en el 
American Federanonisi durante las primeras dos decadas del siglo XX 
y una aclcoción de documentos del Bureau of Insular Atfairsencontra- 
dos en ls Aanional Archives. 

El History Task Force del Centro de Estudios Puertorriqueños 
también ha contribuido mucho al conocimiento de la emigración de 
los trabajadores puertorrigueños a los Estados Unidos. Véase Labor 
Migration under Capualsm. The Puerto Rican Experience. Nueva 
York y Londres, Monthly Review Press, 1979 y Sources for the Study 
of Puerio Rican Migration: 1879-1930. Nueva York, Centro de Estu- 

¡queños, 1982. ad 

od falta descubrir la dimensión española de lahitora 

“onueña Todavia ¡gn os si existieron contactos con 

Obrera puertorriqueña. Todavia delo , s de España. Al presente 

las distintas agrupaciones de los da cs olas ras 
contamos con el diario de sesiones de las 
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Els procedentes del Archivo Histórico Nacional que Ayudan á 
comprender mejor las ideologías y las decisiones de los que Mazaron y 


política colonial (Cf. María de los Angeles Castro, Guía des, Pla de 


los fondos documentales existentes en el Centro de evi, JUNE, 
Históricas. Universidad de Puerto Rico, Recinto de Rio Prdras, 
Oficina de Publicaciones de la Facultad de Humanidadas, ly y 
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La política de la historia de Puerto Rico* 


Si les dizo que los historiadores no existen. pensarán que se trata de 
una broma de conferenciante Profesional que “quiere ganarnos con 
una sonrisa temprana”. Pero si les añado que no es chiste sino el 


Rico para llenar la solicitud de admisión, entonces tal vez algunos 
coños se fruncirán Lean la livta de ocupaciones de padres de estudian- 
tes que solicitan ingreso, Sugerida por el manual. y encontrarán 147 
Oticiós, entre los que figuran los de sicólogo, químico, albañil, mozo, 
modista, soldador, Amensoriva, cantinero, lavandera y Otros, menos 
el de historiador 1 lenoro los criterios utilizados por el autor para 


Que Cualyuiera es historiador y: bene buena memoria y sabe contar una 
“hotoria”, Por lo tanta, no amerita un lugar propio, 
Mas, sí por lo común los historiadores son entes indefinibles e 


MEMPIE CON Eriscs y gruesos volumenes, suele despertar gran respeto y 
adrmuitación en algunos sectores y atrae la atención —a veces hasta el 
delito de los gobiernos, interesados en recuperar el robusto pasado 
que valida el presente prometedor y anticipa el futuro refulgente. Asi 
lorwgierc el debate entorno al proyecto 538 del Senado de Puerto Rico 
Que busca imponer la enscñanza del curso de historia de Puerto Rico, 
de un aña de duración, en los tres niveles de las escuelas públicas del 
pais 
El prayecto en sí no suscitó oposición pues muy pocos rechazan la 
INYECCIÓN de dosis concentradas de historia nacionala nuestros desva- 
hidos estudiantes, herederos de un sistema educativo extraviado. Sin 
embargo, fue el silencio del documento —es decir, el ignorado conte- 


ES has 
* Ponencia presentada en el foro "Hacia un nuevo enfoque de la historia de Puerto Rica 


, iicado en Op. Ca. 
Celebrado en el Colegio Umversitanio de Caves el 10 de abril de 1986. Pubiicado en Op. 


3 7. pp. 39-50 
Brien del Centro de Investigaciones Hastoricas. num 2, eb alaiios a ía Unversidad de 
"Marat de instrucciones para llenar la sobutiud unica de 


Pueriu Rico. San Juan, Universidad de Puerto Rico. 1986. p. 34. 
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«40 de los CUSOS— lo que prov ocó genuinos temores y Dochornoras 
nido de ue va son parte de una polémica mayor sobre las prem, 
alas de la investigación y la enseñanza de la historia de P 
Rico. la discusión de perspectivas dispares, e 
Desgraciadamente, la di » EJEA 
medular del progreso humano en todos los Órdenes, desemboca (re. 
cuentemente en lamentables porfías entre hatorniadores Protcedoa 
detrás de los escudos de la “nueva y La ias hiotona. En una 
sociedad donde el adjetivo “nues o” sele end.lga por iguala la olvutasa 
nueva tesis del Partido Popular, la nueva textura de un papel anitano 
o a la nueva cocina de pocas calorias, habiar de una nueva historia de 
Puerto Rico despierta sospechas, 4 veros tundadas pero lanbea 
inventadas, principalmente en algunos hotoriadoresr de generaciones 
anteriores que resienten, con razon, el tono desaliante y olimpo de 
varios trabajos innovadores, O temen, ahotvuria mente, cludcrrumbe se 
versiones hasta hoy inexpugna bles. 

No empece la densa polvareda levantada por exc debate y hon 
resentimientos sedimentados, er imncgable que la historia ourita ea boe 
últimos tres lustros ha provocado la relectura de nuestro parado y Es 
aclarado diversos problemas anteriormente intovadia 0 eiii 
con enteros toscos e maubicientes. Hoy conocemos mejor la volada 
de los cultivos caletaleros y azucareros y sus fasca industriales, el 
desarrollo de las sociedades mercantiles, el alcance real del tradbuo 
esclavo y servil, las incómodas relaciones entre patronos y alaridos, 
los origenes de las primeras orgamtaciones de reistenia de los trad 
Jadores urbanos y otros aspectos relevantes de la vila economaa Y 
social del siglo XIX, tan importantes para entender mejor nuestra 
historia contemporánea. 

Estos grandes avances del conocimiento de la vida material 00 
trastan con la cuota raquitica de investigaciones sobre la historia 
política del mismo tiempo histórico. ¿A qué razones responde “e 
a Olas pomdaimene lado 
Saro pa pot en Europa a raiz de la oa ' a 
sfpularon e malo EEN de entonces presidicron el E pe 
de ptever de sata, , ea cone sangriento y fueron sd e 
OS A 
Políticos y, de paso de la Mao les pe prolanós ea Ecpvrt 

cuparse sólo pea da da e porttica. acusada por apa Del 
rminada región había pi e 8 e sus 

Onseguido una victoria decisiva sobr€ 


3as y 
utrio 


deo 
dete 
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ecc : 
vecinos cae En ese contexto arrancó vigorosamente la historia social y 
económica defendida por el mismo Febvre, Mare Bloch y otros. 

En Puerto Rico, el desaliento producido en las últimas tres décadas 
por las campañas políticas vacuas y las decepcionantes ejecutorias de 
los diferentes gobiernos y de los partidos propios y ajenos, llevó a 
muchos a preguntarse s1 valia la pena hacer la historia política del país. 
Sobre tudo, contribuyó a que algunos historiadores concluveran que 
no amentaba w«guir haciendola a la manera de Bolivar Pagán y Lidio 
Cruz Monclova, autores de colosales recopilaciones de nombres, 
fechas, proclamas y programas de partidos y de discusiones de líderes, 
reveladores de lo que creian los politicos pero no de los múltiples 
resortes que los movieron a actuar. 

En contraste, los poderosos y estimulantes modelos de la escuela 
francesa de los Anrles y de la historia “cuantitativa” norteamericana 
—asi como el renovado interes por el marxismo— orientaron a 
muchos hotonadores del patio hacia la historia económica y social. 
Afortunadamente, la práctica de esta ultima preparó el camino de la 
hitona politica para su desarrollo ulterior sobre soportes más 
duraderos. 

Al respecto, sugsero algunos enterios generales que pueden servir 
de punto de partida para comenzar a explorar la historia política de 
Puerto Rico. 


l. La precisión de las buenas intenciones 


Es claro que las buenas intenciones sólo sirven, como decía Gide, 
para escubir malas novelas. Analizar a los partidos únicamente por 
sus programas o por las colecciones completas de los discursos dora- 
dos de sus tribunos es tan desenfocado como juzgar al projimo por lo 
que dice y no por lo que hace. Es cierto que las metas personales y los 
postulados politicos no « cumplen siempre al pie de la letra y que ello 
no es, necesariamente, señal de duplicidad o deshonestidad porque 
partimos siempre del conocimiento insuficente de a : inter- 
vienen factores imprevistos fuera del control del personaje oreja 
Pero no es menos valido concluir que la tarea PACA 0 es 
contrastar el discurso y la acción para hacer el imprescindible balance 


de cuentas. 


- provecto social. Barcelona, 
2 Citado por Josep Fontana. Historia. Ara ksis del pasado y pro! 


Editonal Cnuca, 1982 p. UA 


98 


En ese ejercicio, cuando constatamos la repetida COrTesponde 
entre la letra y el acto, estamos frente a un Organismo y Un proceso 
no son fortuitos. Así lo GEmueRira, por ejemplo, la fidelidad 
autonomismo puertorrigucño, desde sl USE hasta cel 1956, a Sus 
primeras bases. En el programa que marcó la fundación del Para, 
Autonomista en marzo de 1887 se expresó su hilo conductor dexea. 
tralización administrativa y control de las "cuestiones lovaler” por lo 
habitantes del país y delegación en la metrópoli del "guxe supremo de 
la soberania”, “entendiendo exclusivamente en todo lo relativo a 
ejército, marina y tribunales de justucia, reprcnlación diplomática, 
administración general del pais. .."* La indcpendenaia de la Metropol 
sólo estuvo en la agenda imaginstia que le adunaron los Opustura de 
entonces y de hoy. El infundiv de que el Partido Autonomatla”...com. 
batia la integridad nacional, aspirando a emablerer un Gubiermy 
independiente del Gobierno central ..? fue tildado por los autunot:a- 
tas decimonónicos de “acusación ij urioma y gratuita”, atjctoruos que el 
autonomismo actual repite cuando lo acusan de jugar a la fopubiaa y 
de colar la independencia por la cocina * 

En el proceso de tallar su permonalidad politica el autonomata y 
posteriormente el anexionimo, alimentaron la podersa ia gra de 
dos antagonistas atrincherados en pules opuestos, un alinalado 
ideológicas nm virtudes compartidas Sin embargo, la prastoa >a 
demostrado que el granito de la dicotomia nicologua er cutanco y 
agrietable pues a partir de sus comienzos han pirado el terreno comas 
de la lealtad y la unión estrecha con las metrópolis 

Hoy el autonomismo y el ancuonmo son merplicablos vn 
relación con los Estados Unidos, que «e mile por grados de aproura" 
CIÓN y no por años-luz. Sin embargo, en sua refoicgas dianas de 
importa mucho destacar más lo que hos separa, subir los tonos d:l 
e ci o ell 
si la estadidad ps > A ES eE UINeO PAE Qe os 
tan iny ariablemente RA el Congreso nortca oie po 
cripto-independentistas a vito cil da ya Jad 
como la independencia dies porque creen que tanto la esta e 

n soluciones anticoloniales, y. sobre U 
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a 
A Reece B. Both 
Editorial Universn 
% bid, Pp. 184 


well González, Puerro Rico: 100 años de lucha polina. Rio Ppelras 
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porque no están dispuestos a concederle a los autonomistas ni la 
hipotética posibilidad de coincidir con ellos en un futuro nebuloso. 

De ahi también la reciente crítica de un legislador popular a los 
compañeros de partido que apoyaron el voto presidencial para los 
puertorriqueños con el argumento de que Luis Muñoz Marin y el 
Parudo Popular Democrático lo suscribieron tambiénen 1960. En sus 
propias palabras ”...inclusr el tema del voto presidencial pudiera pro- 
vocar la divivión y eventual desaparición del Partido Popular Demo- 
ecrático como partido autonomista, pues quedaría tácitamente 
fuuonado con el Partido Nuevo Progresista”.5 

Sin embargo, el temor a la fusión no lo suscita el uso compartido de 
la moncua, el pasaporte y la bandera, la militancia en el mismoejército 
y la muerte en identicas guerras, la supeditación a un solo mercado ni 
la dependencia de lo fondos federales. A estas alturas es evidente que 
los autonomitad y los ancrionistas están mas cerca de lo que imaginan 
aunque ostentan con orgullo y con indómita insistencia sus distintas 
piementaciones poliicad. Carecemos de estudios profundos de la 
composición social de ambos partidos pero no es apresurado adelan- 
tar la conclusión de que en ellos impera la heterogeneidad social y 
convergen los banqueros y los endeudados. Jos capitalistas y los asala- 
nados, los comerciantes grandes y pegueños y las capas medias casa- ( 
das imoluntanamente con la crisis urbana. : 


2. No hay politica sin contexto 


Según Witold Kula ” la historia politica se halla determinada por 
una imensa mavoria de fenómenos extra-políticos con un predomi- 
nia por parte de los fenómenos económicos”.£ En otras palabras, no 
hay politica sin contexto econÓmICO, social y cultural. A primera vista 
parece chocante rematar el problema con la idea de que para a la 
explicación política tenemos que remitirnos a las realidades no politl- 
cas Mas es necesario ubicar a los partidos en relación a la tradición y 
los marcos mentales, las clases sociales y la existencia material para 
precisar qué intereses representan. Y no para contr A a 
la politica es un Juego interesado sino para dar con ] 


alimentan los diferentes proyectos politicos. 


31 de marzo de 1986. p. 45 
Trad. de Meion Busta- 


e Dia. 
3 Severo Colberg. “Contra el voto presidencial. Se ab 
$ Mtvid ula. Problemas y merodos de ld histor! 


. 73, p. 5. 
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Los seres humanos no satisfacen sus necesidades de manera Capri. 
chosa sino a través de Unas relaciones de producción con Perfiles 
propios como los de la esclavitud, el feudalismo, el capitalismo y el 
socialismo. Pero la organización del trabajo humano está marcada por 
la desigualdad pues mientras unos producen, otros (ducñon de las 
fuentes de riqueza), reciben, cuentan y disfrutan la mayor parte de laa 
frutos. En los procesos productivos las Clases se ubican eN Mivcla, 
dispares y desarrollan estilos de vida y metas Contrastantes. Por ejem. 
plo. dado que la visión de mundo de los exiavos y los ola vastas, de ln 
cortadores de caña y los centralistas no vaben en cl mismo molde, toca 
al historiador definir sus compases disamiles y precisar la bilurcación 
de sus rutas. 

Enel caso de Puerto Rico la tarea no ha sido fácil poryue cocxiatie- 
ron diversas clases sociales correspondientes a distintas crlfucturas de 
producción, Algunos historiadores, carentes de cuudios prulundon te 
sus mecanismos económicos y sociales, «e aventuraronadelinirlar ion 
enterios zigzagueantes. Ad, los enollos hacendados del momento de La 
invasión norteamericana del 9%, han ndo tildado de "burger ye 
“no habian cuajado aun una burguena”, wn proxuntarie m cr pon:bie 
formar burguesias con otros que no wan burgueres 

Es precisamente este juicio vacilante, que owila entre la debilalad 
la inexistencia de la burguera crolia, lo que lleva a otro politólogo 4 
concluir que cuarenta años después exa burguera fantauma tolavia 10 
habia nacido en el momento de fundarse el Partido Popular Demonr3: 
tico, Al hablar de los padres del partulo y de «u programa de remindr 
A o pedo 
: xa y debil la burguesa nacional, exderat, eva 
Ree Propios y en contlictoconelcapitalextranjero”. Y añade “El 
a 
que la “burguesia nacional”, o b dei dedica pl ch 
proyecto del PPD”. Sin ¿mbr RdA A ads 2 ve 
en torno al PPD se aglutinó * An uo A pe 
principalmente de la pequeña b a ll en [armario A 
cluye, para añadir a la confusió ar HOP. de el 
PPD mo aaa da ¡0n, que ”...la fuerza social que cad 

ido estricto; carecía de una relación clara 
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y relativamente homogénea con los medios de producción”,$ 

Detrás de este enredo hay una definición extraña de clase social 
problema que no es exclusivo de Puerto Rico, pues si aquí hablan de 
“burgueses sin burguesia”, el escritor español Enrique Ruiz García ha 
proclamado que en gran parte de los países subdesarrollados existe 
una “burguesía sin burgueses”.* Es obvio que para los tres autores 
«itados los propietarios tropicales autóctonos de fines del XIX y del 
corriente siglo no cumplen todos los requisitos del término burguesía. 
La clasificación les resulta incómoda porque no es idéntica a la bur- 
guea de lus paises desarrollados, en vista de su debilidad y su vulnera- 
bilidad a las decimones y las presiones de la primera. 

Ahora bien, en la historia, como en las demás ciencias, no compa- 
ramos únicamente realidades Wénticas, conforme a definiciones rígi- 
das de fenómenos homogéneos. Por el contrario, perseguimos y 
contrastamos acciones, sistemas y estructuras semejantes y contradic- 
tonias. Por ejemplo, todos los matices de la economia norteamericana 
no encaran en la definición clasica de capitalismo acuñada por Adam 
Sunth en el siglo AVI pero no por eso es menos capitalista. De la 
misma forma, las clases propietarias puertorriqueñas y latinoamerica- 
nas no tenen la fuerza económica y politica para resistir los dictados 
de los productores y compradores extranjeros pero aun inermes y 
plegadizas no dejan de ser clases propietarias criollas (esclavistas, 
feudales o burguesas). Es decir, su nacionalismo flaco y su estrecho 
radio de acción no des niega su existencia real. 

Por lo tanto. la definición tradicional de clase social que sitúa a los 
individuos en relación a los medios de producción (tierras e industrias) 
y a esferas afines (comercio y banca) es un provechoso punto de 
partida. No es suficiente pero sirve para emprender la designación 
mcal del perfil de los grupos sociales. em 

Estas sugerencias son unos tímidos pasos iniciales de un largo 
trecho que exigirá además, entre Otras Cosas: 

a. el estudio de las mentalidades colectivas; Ae 

b. la definición del pueblo: sus Ocupaciones, aspiraciones y 

angustias; 


» . to En Rojo. 25-31 
3 Emiio González. “Muñoz. el populismo y el ELA . Claridad. Suplemento ¡JO 
de julio de 1980. 2-3 a z : 

Ye q pei ua Garcia, Subdesarrollo y liberación. Madrid. 
42-43, 


Alianza Editorial. 1973, pp. 
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c. mostrar cómo se politizan las clases y los individuos; 
d. precisar cómo se traducen los descontentos comunes en pro- 
gramas políticos y en acciones concretas, 


e. rastrear el papel del Estado y sus instituciones.) 


En el pasado, la intención de est udiar éstos y otros aspectos de la 
historia politica ha detonado el temor de que el resultado sea una 
historia distorsionada, cargada de prejuicios Y pasiUnes turbias. En 
consecuencia, se esquiva la historia politica O se hace ncutra, golida, 
desteñida. Ahora bien, la historia no puede regio por los cánonea de 
las barberías antiguas que pedian a los purroyu:ativs no hablar de 
religión y de politica para evitar discordias cra ltadas. 

Tampoco podemos seguir alimentando el mito del hotoniador 
imparcial porque sería asignarle a la hiloria un papel decorativo y al 
historiador el de un indilerente adlustrado. El obicio de hiotonador no 
conlleva la renuncia de la pavon y el compromiso von loque cunsdlera 
justo y humano. Por ejemplo, el hotoriador no puede «ef ecuinime 
ante el genocidio de los indigenas perpetrado por los conquotadurer 
españoles en Puerto Rico. Por eso es inaceptable el juicio de La 
Sociedad de Historia de Puerto Ricoqueen 191) concluyo que “Enia 
conquista no se registran hechos de crueldad Por el contrario, von lim 
colonizadores las primeras victimas... No obstante, la guerra no tora 
caracter de represalias. Se vence, se wbyuga a los rebeldes y ve ler da la 
vida. No se les persigue... Estas palabras son un pobre consuelo para 
los centenares de miles de taimos muertos en la colonisración del par y 
además falsean la realidad revelada por los documentos 

Las simpatías del historiador por los esclavos del uiglo MIX y vu 
desprecio de la esclavitud no son incompatibles con la historia autén" 
tica y veraz. Lo que garantiza la veruon certera del paunto no cs la 
imparcialidad sino la actitud entica ante los hechos y los procesos. A 
veces la admiración por una causa o una clase torna al historiador más 
sensible a sus extravios e injusticias y lo menos que puede haver Cs 
señalarlo y desmontar los mecanismos que los producen. Al electo, 
sugiero la lectura de la biogratia de León Trotsky escrita por Iuac 
Deutscher. Nadie Simpatizo mas con Trotsky que Deutscher y sun 
embargo fue su crítico más exigente al mostrar que clilustre revolucio- 


10 Este programa es su , » € 
gerido por Josep Fontana en C armbic PCOROMICO 1 
( actitudes polincas 
en la España del siglo AJA. 2da ed. revidada, Barcelona, Esitorial Anel, 19 S, PP e-7, 


H Citado por Vicente Murga S 
ga Sanz, Juan Ponce de León. E : : Jo 
Fed puecta puertorriqueño, descubridor de ta Florida y del po e ba * ln. Jada 
diciones de la Universidad de Puerto Rico, 1999, p. lo. ia 
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nario cavó su propia tumba en la lucha con José Stalin.!? La reco- 
miendo con insistencia porque estamos acostumbrados a las 
biografías incondicionales de los grandes personajes, muy parecidas a 
vidas de Santos, pero sus autores olvidan que. por lo general, antes de 
ser santos fueron grandes pecadores. De ahí el mérito de su santidad; 
de lo contrario no tiene gracia ser héroe o patriota desde el instante de 
la gestación, sin vacilaciones hasta la muerte en aras del ideal. 

Por otra parte, es comun tambien el miedo a que la historia se 
desnaturaliza cuando se escribe en función de preocupaciones presen- 
tes y futuras. Asi, un prominente historiador puertorriqueño, el más 
tertil y sobresaliente de su generación, al reseñar el libro que escribí 
junto a Angel Quintero Rivera sobre la historia del movimiento obrero 
puertorriqueño, reprocha nuestro deseo de que ”...a partir del conoci- 
miento de la mejur tradición de lucha del proletariado puertorri- 
queño...”, el libro ayude a ”...replantear las actuales premisas 
sindicales y las peropevtivas futuras de nuestra clase trabajadora”. Y 
como s las intenciones declaradas de los autores no fueran suficientes, 
cl distinguido profesor le advierte al lector desprevenido que 
“recuerde que este peyueño libro esta escrito para adelantar esa 
causa” (de la independencsa y el socialismo]. !* Este no es el lugar para 
detender la keg:timidad del libro ni para reconocer sus insuficiencias 
reales pero destaco la advertencia del conocido historiador como 
cjemplo del revelo que despierta la historia precedida de intenciones 
explicitas en sintonía con la ideologia y la cosmovisión del autor y, 
sobre todo, con la esperanza de una sociedad mas solidaria y racional. 

En primer lugar, la historia responde a necesidades y anhelos 
presentes. Cumple una función útil y vital, pero no ornamental, en la 
medida en que avuda a conocer mejor a los seres humanos actuales, a 
detectar y desenterrar los móviles conscientes O inconscientes de sus 
aCcIÓnos y a prever cl rumbo futuro de la sociedad. Esta tarea no la 
puede hacer cabalmente el que no escucha los ruidos de la calle ni 
mente responsabilidad hacia los demás. Y olver la vista al pasado para 
fecrcarnos y entretenernos puede dar placer intimo € individual pero 
no contesta las grandes interrogantes que nos llevan a buscar explica- 
ciones de nuestra existencia social y nuestro destino comun. 

Por esa. cuando Salvador Brau escribió sobre las tod: 
del siglo XIX no buscaba el gozo esteticosIno cuajar un d1agnó 


: - ] osé Luis Gonzá- 
12 Isaac Deutscher. Trotsky. el profeta desarmado (1921-1929). Trad. de J 
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los males de la economía y la sociedad de la época y o Unas 
soluciones de vigencia inmediata y de largo aliento. 'ualmente, 
dedicó a sus nietos su libro sobre la colonización española en Puerto 
Rico con el deseo expreso de que *...«pán de donde Vienen y no 
lleguen desprevenidos a donde van”. Para Brau la historia no era laca 
cultural para revestir mentes Opacas sino Conocimiento mprexandible 
para entender y sostener la lucha por la exntencia. 

La juventud a quien Brau destinó su libro deb:a comprender que 
recorria 


...el camino que comenzaron obreros que ya no cunicn y que habrán 
de continuar otros que estan por naver, cumpixtadurc en cilu la ley de 
solidaridad social que encadena todo el provea Ciidizador. Sera 
entonces, cuando las soñadoras vehemena ss juveniles se lransiut- 
men en descarnada realidad, que la imaginación, tetiuacrdicndo 
hacia el pasado, buscara en los cimientos de e obra culevtiva la clave 
del obstáculo que contuvo o redujo la tacna ullenue** 


A partir de inquietudes presentes —en una sociedad agobiada pur cl 
desempleo, los propietarios abwentitas y la interioridad pulitia — 
Brau apeló al pasado para conjurar la vimon perturbada del futuro 
incierto. 

En conclusión, deseo recordar tres puntos mencionados antes. 


l. La historia debe ser objetiva pero no imparcial. El historiador 
tiene que tomar partido, pretenblemente con los que sufren la imjuste- 
cia y la desigualdad, en actitud critica, en truncar nm acomotar la 
evidencia a sus móviles personales, El desco de haver de Pedro Albizu 
Campos un socialista, intentado hace varios años, mediante la poda de 
fuentes primarias, es ajeno al oficio del historiador, tan lamentable 
como el empeño de transtormar a Juan Ponce de León en victima de 
los indios en vez de victimario. 

2. La ubicación de los partidos politicos en la compleja etructura 
de clases es muy útil para: a) precisar las correlaciones entre las 
ideologías y la vida social, económica y cultural, y Bb) medir el alcance y 
la dirección de las clases en pugna. Si alguien se persigna y les advierte 
que eso suena a marxismo, contéstenle que Marx “...es demasiado 
importante para dejárselo a los marxistas”,!5 


14 Salvador Brau, La colonización de Puerto Rico 
rrez del Arroyo, San Juan, instituto de Cultura Puerto 
_15 SS. Prawer, Karl Marx and World Luerarure, en 
tarion Of History. New York, Oxtord University Press 


4ta edición, anotada por label Gutié- 
rriqueña, 1909, p. 13. 


ado por Melvin Rader, Marx's Inverpre- 
. 1979, p. Vi 
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3. La tarea de la historia política es mostrar que “...en las luchas 
históricas hay que distinguir... entre las frases y las figuraciones de los 
partidos y su organismo efectivo y sus intereses efectivos, entre lo que 
se imaginan ser y lo que en realidad son”.!6 En fin, el estudio de 
nuestros partidos politicos no debe fachearlos sino explicarlos, mos- 
trar la realidad detrás de los simbolos y las metáforas que a veces 
adquieren vida propia y nos llevan equivocadamente al análisis de la 


politica por lo politico y no a través de un contexto complejo, más rico 
y provecho»o. 


16 Carlos Marx. El dreciocho brumario de Luis Bonaparie. Moscú. Editorial Progreso. sé. 
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1. Título provisional: La Guardia Civil y la política represis 
colonial 1870-1887* política represiva del Estado 


Jl. Tema 


Durante la segunda mitad del siglo XIX, los liberales españoles 
iJcaron un proyecto nacional, cuyo objetivo era la construcción de una 
administración civil, montada sobre un esquema centralista. Un obstá- 
culo al proyecto era el conflicto entre el poder civil y el poder militar, que 
caracteruó el periodo de transición del absolutismo al liberalismo en 
España. 

González Bravo, quien (según apunta Diego López Garrido) con- 
dujo el tránsyto del absolutismo al liberalismo, concibió la idea de crear 
una “fuerza especial” enil al servicio de la administración del Estado 
liberal, que pudiera entrar en competencia con el Ejército. Durante el 
gubieno de ayuél se aprobó, el 28 de marzo de 18-44, el decreto fundacio- 
nal de la Guardia Civil, constituida como un cuerpo armado para la 
defensa del orden publico, destindado del Ejército. 

En los últimos dias del Gobierno de González Bravo, el proceso 
fundacional de la Guardia Civil ya había comenzado a tomar un nuevo 
giro. El 3 de marzo de 1844 el General Ramón Narváez inició su 
mandato coma presidente del Consejo de Ministros. El día 12 de abril 
exe Consejo expidió una resolución por la cual se ordenaba la instaura- 
ción de aquel cuerpo por conducto del Ministerio de la Guerra, centrali- 
rando su reclutamiento en Madrid. El 15 del mismo mes se confió al 
duque de Ahumada la organización del sistema de funcionamiento de la 
Guardia Civil, con la ayuda de los directores e inspectores de Ármas y los 
capitanes generales. Aunque aquélla continuaba como un ente distinto 
al del Ejército (hasta cl 1878, año en que pasó a formar parte de éste), se 
configuró como un cuerpo militarizado; lo que, de acuerdo con López 


Garmdo, patentizaba el conflicto entre el poder civil y el poder militar 


inserto en la maquinaria del Estado liberal español. Ñ 
inistración civil, la Benemérita 


En el proceso de expansión de la adm! érita 
española jugó un papel trascendental. En la medida en que se convirtió 
en la protagonista del afán centralista del aparato estatal, sirvió como 
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garante de primera línca de la seguridad pública. Eno produjo la desapa- 
rición de otros cuerpos de seguridad regionales; lo que muestra la 
capacidad expansiva que el Estado k confirió a la Guardia Civil. 

La creación de esta institución en Puerto Rico fue UN iMportante 
objetivo en el proyecto de centralwación politico-adminolrativa del 
régimen colonial décimonónico. Siendo la pia una culonia multar, la 
organización de dicho cuerpo quedó en manos de la Capitanía General 
Esta autoridad impartió las Órdenes para Cicar un ifmifumiento a su 
servicio, que llegara a todos los nncones del pais en aras de la hegomonia 
politico-deológica y la detensa de Ls integralad nacional. 

En 1857, el capitán general de la vis Fernando Cotoner y Chacón 
propuso al Ministerio de Ultramar la creación de un tercio de la Guardia 
Cival para perseguir el “vicio y la vagancia”. El Ministerio domtimó la 
propuesta, aduciendo que el proupuco de Puerto Rico no mw portara 
los gastos que conllevaría la creacion de tal iobitución. 

En el transcurso de los primeros añom de la decada de 1544), prom: guse> 
ron las gestones relativas al proyerto de orgamisación del “bencaerito 
instituto”. Para esc entonces, las obras de Haocnda y del Corea de 
Admuimstración de la isla manulertaron su Opasición al estabiccimacato 
de la institución de la Guardia Cuval, por entender que el “varacter hacno 
y dócil de los habitantes” de Puerto Rico no juabiticada la erracón de 
aquel cuerpo armado. Por otra parte, añatian que las condones del 
Tesoro público del pais no permitian ubragar dos costos que aca soñaria 
la instalación de la Guardia Civil En opinion de extos organos, las 
instituciones de policia con las que contaba la ula, los medios provente 
vos que las municipalidades podian emplear para “moralizar” a dos 
habitantes y la vigilancia ejercida por dos comisanos de barno eran 
garantías suficientes para desarraigar la vagancia 

En notable contraste con esta posición, we encontraba la del Gobcr- 
nador Superior de Puerto Rico para cl 1363, Eclia Maria de Meruna 
Aducia éste, que la Guardia Civilaventajaria el servicio brindado porlos 
cuerpos de guardias municipales, tanto urbanos como rurales Además, 
arguía que su establecimiento no representaria un cargo oneroso para el 
Estado, porque al eliminarse los servicios prestados por aquellos guar- 
dias la partida de seguridad pública de los presupuestos municipales se 
engrosarla, lo que beneficiaria el sostenimiento de la Guardia Civil. 
Según sus cálculos, las administraciones locales tendrían mayor respun- 
sabilidad económica que la administración central, a la hora de costeal 
la instauración de aquel cuerpo armado. 

Sin embargo, la opinión prevaleciente en los centros administrativos 
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HI 


de la Peninsula, la Sección de Ultramar y la oficina de Hacienda de la isla 
era que la fundación de la Guardia Civil era innecesariaen Puerto Rico y 
que su pobre nqueza publica no lo soportaria. Pero, a raíz de los sucesos 
de Lares y del estado de insurrección en que se encontraba Cuba. la 
Capitanía General de Puerto Rico puso a todo vapor los trabajos 
preparatorios para la organización de un tercio de Guardia Civil. Al 
tratarse de la conservación de la integridad nacional no hubo considera- 
ciones económicas ni objeciones administrativas atendibles. A tal efecto, 
el gubernador de la isla Jose Laureano Sanz instaló, en 1869, el tercio de 
Guardia Civil con carácter provisional. Los primeros gastos de organiza- 
ción fueron cubiertos con donativos que los “pueblos y propietarios 
rurales” OÍTEecieron. 

Dx acuerdo con el Ministerio de Ultramar la constitución orgánica 
estable y definitiva de la institución militar debia ocurrir una vez se diera 
nuvo ordenamiento a la administración provincial y municipal de 
Puerto Rico. A parur de esto, podia fijarse la extensión territorial del 
cuerpo, a fin de que cumpliera con sus “deberes de seguridad del Estado 
y garantia de las propiedades”. 

Con la Les Muniipal de 1873 y las Leyes Provincial y Municipal de 
1878 el Estado colonial configuró un sistema político tendente a la 
centraluación. Dentro del contexto centralizador de la colonia, la Guar- 
dia Onil constituvó un objetivo politico primordial. El proyecto de una 
adiminotración centralista debía tener como resorte un sistema de segun- 
dad coactivo capaz de ocupar un espacio significativo en el interior del 
Estado, que garanuzara el fortalecimiento de su poder político. | 

La defensa del orden publico y de la propiedad eran los principios 
rectores del instituto de la Guardia Civil. Estos fueron utilizados porel 
aparato estatal para imprimir carácter de legalidad a la política represiva 
que desató contra el autonomismo. Por otra pane, aquellos principios se 
ajustaban a los intereses politico-sociales de las élites locales; lo que ls 
permite afirmar que la creación de la Guardia Civil afianzó la pom NS 

l a 
cia de intereses entre los que ostentaban el poderen |! sadministracion 
municipales y la burocracia central. dm 

El esquema centralista del gobierno españo! 9 A SER 
Cuerpo de Voluntarios, organizado po! José ca ps 
cuando la Guardia Civil se constituyó EN el A 2 be Napo afianza- 
público, los Voluntarios jugaron Un sab e fungieros como un 
miento del poder estatal, en la medida en 41 ño 

pe A E al servicio del gobierno españo. ete o 
Organismo CO4ctIvo 4 sar los sucesos del año terrible de 

En este trabajo pretendo puntualizar 
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87 con el fin de demostrar el poder del Estado para articular un sistema 
de contención política, capaz de contrarrestar las ideas que consideraba 
amenazantes para su estabilidad en la coloma. El proposito fundamental 
de mi investigación es el estudio de las estructuras paramulilares y 
político-administrativas que Operaron en exe momento al servicio de los 
intereses del Estado y de los que sustentaban su aculug.as. 


11. Objetivos específicos 


Este proyecto se orienta hacia la conswvución de los siguientes 
objetivos. 

I. Estudiar la expansión del centralismo pubtico del régmen culo- 
mial español, durante los años de 1970 a 1537. 

2. Analizar el papel que jugó la Guardia Civdl en el prue de 
solidificación del poder civil y militar del Estado colonial 

3. Explicar la politica represiva que el gobierno apuñol docño para 
aniquilar la ideologia autonomista 

4. Exponer la acción coactiva de la Guardia Civil en operación 
conjunta con el Cuerpo de Voluntarios, durante el termble año de 103? 

5. Investigar la composición social del Instituto de la Guardia Cival y 
su relación con el Cuerpo de Voluntarios. 


IV. Bosquejo preliminar 
l. Organización de la Guardia Civil en el contesto erniraliza dor 
del régimen colon:al exparñol 


A. Propuesta de creación de un terco de Guardia Ónal en el 
1857, por el capitán general Fernando Cotoner y Chacon 


l. Razones que arguyen dacho ca pitan general y mus murio 
res a favor de la ercación del cuerpo 


2. Objeciones que presentan el Ministerio de Ultramar y la 
oticina de Hacienda de la isla. 


B. Instalación provisional del Instituto por el capitán general 
José Laureano Sanz 


le Sucesos de Lares y estado insurrecciona] de Cuba sirven 
de justificación, 


2. Establecimiento del cuerpo con carácter de interinidad. 
3. Patrocinio de los propietarios rurales. 
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C. Identidad de la Guardia Civil 
I. Reglamento 


a) Modelo español y referencias al caso de Cuba y las 
Filipinas. 


b) Naturaleza cívico-militar. 


e) Principios rectores. 


DD. Proyecto presupuestario para la organización del tercio 
1. Peso económico de la administración central y de los 


municipios para su sostenimiento. 


Expansión termtorial de la Guardia Civil 
Il. Estructura orgánica 


a) Relación con el ordenamiento provincial y municipal 
de la isla durante los años de 1870 a 1887. 


Alvame politico de la Guardia Civil 
A. Compesición social del cuerpo 
l. On genes sociales. 
2. Intereses económicos. 


2. Relación con las élites que ostentaban el poder político y 


económico en los municipios. 


Movilización de la Benemérita y la legitimación de la 
politica represiva del Estado 


1. Año de 1887. La Guardia Civil como cuerpo de seguri- 


dad coactivo capaz de garantizar la estabilidad politica 

e ideológica del aparato estatal. 

a) Ideología autonomista es considerada una amenaza 
para la ideologia conservadora del gobierno 
colonial. 

b) Justificación de la violencia estatal. 

1) Estado vincula al autonomismo con sociedades 
secretas y conspiraciones separatistas. 
2) Apoyo de los conservadores. 
c) Características de la represión. 


d) Puntos geográficos de mayor acción represiva. 


e) Grupos sociales más afectados por el componte, 


III. Colaboración del Cuerpo de Voluntarios y la Guardia Civil 
A. Papel que juega el Cuerpo de Voluntarios dentro del 
esquema centralista 
1. Organización del cuerpo. 
2. Distribución territorial del Cuerpo en comparación 
con el de la Guardia Civil. 
3. Composición social. 
a) Intereses económicos. 
b) Relación con Las élites locales. 


VI. Bibliografía 


A. Fuentes primarias 
l. Manusecritas 
Archivo General de Puerto Ro 
a) Fondo Diputación Provincial. Senos Adminitración 
Municipal y Presupuertos Generales. 


b) Fondo Gobernadores Españoles, Serie: Guardia Cial, 
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rasa , Historia del año de 1857. Rio Piedras, Edito- 
nal Universitaria, 1970. 

Rory, Thomas, El juez de paz y el jurado en el Brasil imperial. 
México, Fondo de Cultura Económica, 1986. 
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la Historia con el coauspicio del Instituto de Cultura Puertorri- 
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cau, Rafael D., Bosquejo histórico de la Institución de Voluntarios 
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Trías Monge, Jow*é, Historia constitucional de Puerto Rico. 
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C. Periódicos de Puerto Rico, Cuba y Espuña 


Revista de Puerto Rico 
Boletin Mercantil 


Clamor del País 
El País (Cuba) 
El Imparcial (España) 


V. Justificación y significado del proyecto 


En la historiografía puertormqueña hacen falta más estudios que 
pongan en perspectiva la politica de centralización del Enbiceno colo- 
nial español durante el siglo XIX. Hasta cl presente, sólo tros libros 
analizan el ejercicio del poder centralista del Estado y suimpacto sobre 
la sociedad decimonónica puertorriqueña. Me reficro a Libertad y 
servidumbre en el Puerto Rico del siglo XIX de Fernando Picó, 
Política ultramarina y gobierno municipal: Isabela. 1873-1887 de 
María de F. Barceló Miller e Historia constitucional de Puerto Rico de 
José Trías Monge. 

En el capítulo quinto de Libertad y servidumbre... Fernando Picó 
demuestra la notable ingerencia que tuvo el estado c 
vida de los jornaleros utuadeños del siglo XIX. El au 
marañar los mecanismos de control Que el gobierno e 


olonial sobre la 
tor logra desen- 
spañol utilizaba 
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para regular la vida del campesino. Además, puntualiza la forma en 
que la politica estatal daba lbre paso a la élite del poder local, para 
manipular al jibaro utuadeño. Por otra parte, Picó no pierde de dista la 
capacidad del Estado para afianzar entre las masas el sentimiento de 
lealtad a la corona española. 

El libro de Barceló Miller constituye un estudio de la legislación 
municipal implantada en Puerto Rico, durante los años de 1870 a 
1887, y el alcance que tuvo en el municipio liberal de Isabela. A través 
del análisis de dicha legislación, la autora pone de relieve el sistema de 
contención politica forjado por la metrópoli española y sus efectos 
sobre la acción politica de los liberales criollos en los municipios. 

Para Trias Monge, el ordenamiento político-administrativo del 
Puerto Rico decimonónico estuvo orientado hacia la centralización 
más efecina posible. En el primer volumen de su libro Historia consti- 
tucional de Puerto Rico destaca el sistema de pesos y contrapesos que 
ideó la poliuca metropolitana para afianzar su dominio en la colonia. 
La fuerza creciente del poder real y la organización de autoridades 
centralcs que respondieran a los intereses de ese poder constituían 
(según demuestra Trias Monge) la norma del gobierno de España. 

Mi proyecto de investigación está dirigido a explicar el crecimiento 
del centralismo politico del régimen español, para los años de 1870 a 
1887, en relación con la organización de ciertas estructuras paramilita- 
res. Con esto como norte, me interesa puntualizar la manera en que el 
Estado ejerció su poder centralista y represivo a través de la Guardia 
Cial y el Cuerpo de Voluntarios. 

Otra dimensión de este trabajo es la que se refiere a los orígenes 
sociales de los organismos paramilitares objeto de estudio. Intereso 
ofrecer una perspectiva social al análisis de las fuerzas que sirvieron de 
entes de seguridad coactivos del aparato estatal. 


VII. Plan de trabajo 


A. Procedimiento 


Para efectos de esta investigación partiré del análisis de la docu- 
mentación relativa a la creación del cuerpo de la Guardia Civil en 
Puerto Rico. Dicha documentación comprende el reglamento de la 
institución, el plan financiero diseñado para Su Organización, a e 
cuadro descriptivo de la distribución territorial del cuerpo, Sa > y 

Para analizar el ordenamiento provincial y municipal de Yue A 
Rico durante los años de 1870 a 1887, me remitiré a la Ley Municipa 
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de 1870 y a las Leyes Provincial y Municipal de 1878. Esto me 
permitirá obtener una idea concreta sobre los elementos constitutivos 
del esquema centralista del régimen colonial. De igual manera, del 
estudio de los presupuestos generales pretendo extraer datos materia- 
les concretos sobre los que descansaba la politica de centralización 
civil y militar. La reconstrucción de aquel esyuerna me servirá para 
enmarcar y explicar el alcance politico de la Guardia Civil y su acción 
represiva en el año de 1887. Del análisis de varios periódicos de la 
época, tanto de Puerto Rico como de España y Cuba, espero despren- 
der las opiniones que versaban respecto a la politica de gobierno. 

Esta investigación integra el estudio del Cuerpo de Voluntarios 
como fuerza coactiva que opera en conjunto con la Guardia Civd en el 
terrible año del 87, A la luz del Reglamento de Voluntarios expondré 
su estructura orgánica. La distribución ternmitorial de este cuerpo rrá 
comparada con la de la Guardia Civil. 

Finalmente, me interesa investigar la composición social de ambos 
cuerpos. El primer paso para la realización de este Objetivo conste en 
levantar una relación de los miembros que la documentación pamana 
señala. Luego a través del análivs de fuentes, tales como Protocolos 
Notariales, Censos de Riqueza, Registro de la Propiedad, entre otras, 
detectaré el origen social, los interewer económicos y politicos de sus 
integrantes. 


B. Tiempo aproximado 
1. Recopilación e interpretación de documentos: 6 mcves 
2. Redacción: 6 mexes 


VHI. Director de tesis 
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Para reseñar un libro? 


La lectura critica es difícil. Con 
lleva alzo más que passr las páginas O 
recordyr las pulubras impresas, 
ingredientes de un proce30 de con- 
sumo pasivo. Por el contrario, 
requiere comprender el material e 
interroyarlo, partes de un proceso de 
purticipación activa y creadora. Uno 
po ahrrbe ymplemente la informa 
cWA sino que le da rentido. 


La lectura crítica es dol porque 
pensar es dificil. Pero nu es un 
lulento Mágico... Se puete aztenber 
Olor? criticamente. 


Peter Y. Johmon 


Muchos estudiantes sienten —con razón— que basta que el profo- 
sor asigne un libro para agriar y dificultar su lectura, De lo que xe 
infiere que las lecturas espontáneas son más fáciles y placenteras. Es 
verdad que la elección libre siempre es más gustosa y que también 
algunos profesores asignan lecturas plumbcas, ind:geribles. Pero no cs 
menos cierto que los sudores provocados por los libros augnados 
surgen también de la falta de enteros para entenderlos, aprovexharlos 
y disfrutarlos. No nos engañemos: kcer exige más dimoplina yesfucrzos 
que los gastados en informarnos a través de la televisión yelcincocn 
escuchar los libros clásicos en cassettes mientras guiamos hasta la 
universidad o hacia el crepúsculo. 

Por desgracia, en nuestra sociedad, trabajo y placer no son sinóni- 
mos por lo que la tarea de leer está lastrada de antemano. Esta no es la 
ocasión para convencerlos de que ambos no se niegan necesariamente 
sino para sugerir pasos que faciliten la lectura critica. 


* Estas consideraciones descansan sobre los 
(and Thinking)” y de María de los Angeles Castro 
fecha de impresión en hojas mimeografiadas en las 
(Recinto de Río Piedras) respectivamente. 


trabajos de Peter T. Johnson, “On Reading 
“Guia para preparar reseñas”, circulados sen 
Universidades de Princeton y de Puerto Rico 
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1. Aspectos mecánicos de la lectura 


a. No tomes notas mientras lees. 

Lee de corrido y marca al margen las oraciones y los párrafos más 
importantes (siempre que el libro no pertenezca a un amigo o a la 
biblioteca). Así no cortas el hilo de la lectura. Luego, al volver sobre lo 
señalado, reevalúas con ayuda de la perspectiva que da la lectura del 
libro entero y decides si vale la pena fichar el pasaje señalado. 


b. Anota en fichas y no en libretas o páginas sueltas. 

Hazle una ficha a cada tema con el fin de organizar los plantea- 
mientos del autor. Por pura conveniencia práctica, a la hora de redac- 
tar es más fácil ordenar fichas que libretas u hojas donde coexisten 
informaciones heterogéneas. Además se facilita la discusión y la reor- 
ganización de las ideas en un orden que no esel del índice del libro. De 
lo contrario, es grande la tentación de describir capítulos en ristra. 


e. Basqueja tus ¡ideas antes de redactarlas. 

Algunos novelistas dicen que una vez comienzan a redactar no 
saben siempre cómo terminará la novela porque los personajes se les 
van de las manos y se independizan. Aún así preparan y siguen 
bosquejos pensados que como todas las guías de creación se modifican 
sobre la marcha Nunca escriben a lo que salga, ni están orientados 
únicamente por el olfato de la intuición y la imaginación puras. El 
bosquejo es una estructura útil para organizar las ideas coherente y 


lógicamente. 


1. Las claves 


Para descifrar las claves del texto no es necesario ser testigo secreto 
de su alumbramiento ni escuchar los murmullos interiores del autor o 
las sonoras celebraciones o maldiciones cuando comprueba sus Intul- 
ciones o cae en callejones sin salida. La mayor parte de las veces el libro 
publicado desvela los aspectos importantes de la intimidad vedada que 
permiten darle sentido a sus partes. a 

Con ayuda de los antecedentes del historiador (formación intelec- 
tual, naturaleza de sus obras anteriores, protagonismo social, político, 
cultural y religioso) y de la coyuntura histórica en que na o 
podemos dar con su propósito. Á veces el autor lo declara a E E 
mente (lo que no nos exime de ir más allá de sus palabras) a seba 
no lo revelan como demuestra Arcadio Díaz Quiñones en € es 
Tomás Blanco en El prejuicio racial en Puerto Rico. Loimportan 
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establecer las intenciones del escrito, tales como enderezar visiones 
descentradas, justificar crítica o incondicionalmente un sistema social 
o político, ensalzar o cuestionar una figura, recordar con nostalgia un 
estilo de vida superado, renovar el pasado para aspirar a un futuro más 
prometedor, etc. Es decir, no hay hisoridores inacentes sino historia» 


dores intencionados, con razón o sun ella. 


III. El balance crítico 


Hay libros que son simplemente malos y merecen ser rescñados en 
una oración: “El papel está caro, ¿por qué desperdiciarlv” Mas puede 
darse el caso de un libro penosamente pobre y pernicioso (por la 
confusión que siembra) que es indispensable aplicarle una operación 
profiláctica. Otros libros hacen aportaciones que amerstan destacame 
y discutirse aunque no compartamos sus planteamientos. El reseña 
elogia las contribuciones frescas y critica Las limitaciones O las distor- 
siones sin caer en la mezquindad deecharencara una afra o una fecha 
inexactas, O peor aún de exigirle al autor que lo diga tulo y agote el 
tema planteado. Exto hay que tomarlo en cuenta partx«ularmente 
cuando se trata de textos polémicos porque en ellos sucle predominar 
el interés de refutar las ideas del adversario a expensas de una preventa: 
ción integral y balanceada de la reatidad. Por ello, como adwerte 
Georg Fromm, hay textos polémicos en los que "los temas y los 
problemas que no se abordan explicitamente no constituyen necesa» 
riamente indicios fidedignos de verdaderas lagunas o limitaciones de la 
concepción del autor; pueden responder muy bicn a que dichas cue» 
tiones no sonestrictamente pertinentes para los efectos de la particular 
disputa”.* 

Un libro puede ser original en su idca central y pálido en sus partes 
secundarias o desenfocado en su estructura pero sugerente en lainfor- 
mación exhumada. Hay libros que maduran en otros libros porque 

tienen la virtud de plantar ideas que otros aprovecharán y llevarán 
hasta sus últimas consecuencias, El lector detecta las ideas toscas pero 
precursoras y a la vez que critica propone nuevas contestaciones y 
evidencias o sugiere posibles rutas de búsquedas futuras. 


* Esta reseña fue publicada en Caribe, año 1V-V, núms. $-6, 1983-1984 pp. 227-230 


+. +2 ¿De qué pierna cojea el aut 
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1V. Guía para preparar reseñas 


A. Propósito del autor 
1. Destaca la idca central y por lo menos dos planteamientos 
secundarios pero importantes. 


1 2 Precisa si sus consideraciones confirman las de otros autoreso 
confligen y dan pie a una polémica. 


3. Muestra el fundamento de sus argumentos y su fuerza de 
convicción. 
4. ¿Corresponde el título al contenido? 


5. Ubica el libro en la coyuntura histórica en que se publica. 


B. Metodología 
l. Señala el manejo de las fuentes. 

a. ¿Son las más apropiadas para investigar el tema central; 
son las más cercanas al acontecimiento? 

b. ¿Prefiere el autor las fuentes secundarias o se reclina de un 
puñado de ellas sin explorar un conjunto documental 
variado y heterogéneo? 

2 Analiza la manera de estructurar el material y su coherencia. 
3. Establece los instrumentos analíticos utilizados por el autor: 


e.g. la cuantificación con ayuda de computadoras, esta- 
dísticas y gráficas; el desglose de periódicos; la lectura de 
discursos y documentos oficiales, etc. 
4. Calibra la integración de los elementos narrativos (descripti- 
vos ) y explicativos. 
C. Juicío crítico del libro 
l. Coloca en la balanza las aportaciones factuales y las 


metodológicas. 
or: cuál es su visión de mundo y a 


qué corriente historiográfica pertenece? 
g. por qué se privilegian los 


los énfasis (e. 
3. Muestra el por qué de losén Ñ de los económicos y los 


factores religiosos en desmedro 
olíticos). : caes 

4. Enjuicia el uso del lenguaje, la claridad de la a ; 
manejo de los conceptos (e.g. clase, nación, ideología, etc.). 


S. Especifica las nuevas investigaciones que sugiere y qué falta 


por hacer. 
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V. Ejemplo de reseña 
La siguiente reseña ilustra una de las muchas maneras de comentar 
un libro. 


Scarano, Francisco A., Sugar and Slavery in Puerto Rico: the Plantation 
Economy of Ponce, 1800-1850. Mad:0a Y l and London, The Univenuty of 
Wisconsin Press, 1984.* 


Es difícil imaginar que un país que a mediados del siglo XIX era el 
segundo exportador de azúcar del Caribe y el segundo provecuor de azúcar al 
mercado norteamericano no figurara prominentemente en la geografía del 
azúcar antillana. Pero así le ocurrió a Puerto Rwo. En la mayor parte de las 
historias, Cuba, Jamaica y el resto de las "Indias Ovcidentales” británicas 
acapararon el espacio y la atención y Puerto Rico sólo provocd menciones 
obligadas pero breves Sin embargo, a partir de los trabajos innuradores de 
Andrés A. Ramos Matter, prinx1palmente de La hactenila anucarera (1931), 
Puerto Rico ocupó un lugar propio e importante. 

En un plano inferior permaneció también la exclavitud puertorrajucña 
aunque, por lo menos, suscitó la obra aburcadora de Luis M. Diez Suler 
(1953) y El proceso abolicionista (1973), una rua colección de duu mentos 
que muestra su largo y complejo akance. Mas, por lu gencral, se habid de la 
esclavitud como un aspecto sigmificativo pero secundario de la hotora de 
Puerto Rico, de menor pero del que tuvo en otras souiclados caribeñas | y 
otras hipótesis porosas son superadas por el admirable trabajo de Hrancco 
A. Scarano que muestra el desarrollo azucarero y emclavista de una peyucfis 
región anillada por el colonialismo erpañol, loa lenacos intereres del mercado 
internacional y las tecnologias cambiantes, 

Ahora bien, el libro de Scarano no es un entudio más de btomos O 
partículas azucaradas o esclavizadas. Es, en verdad, el análivo de un taso 
particular visto a través del contexto antillano y enrmquerido por las grandes 
preguntas de las investigaciones más fértiles, Es un Libro que a la vez que ue 
nutre de las visiones de Manuel Moreno Frag:nala, Herbert S Klan y otros 
prominentes historiadores, las trasciende al descubrir y redefinir una tealujad 
insospechada y original. 

A diferencia de otros investigadores de la esclavitud, Scarano no pudo 
consultar libros de contabilidad nu la correspondencia personal de los propie- 
tarios más prominentes porque estos documentos no existen en los archivos 
públicos puertorriqueños. En vista de que algunos de sus estimados descan- 
san sobre listas del subsidio, libros notariales, censos poblacionales, etc.. tal 
vez varios de sus juicios podrían afinarse si se consultaran otras fuentes mis 
cercanas a los acontecimientos. Por ejemplo, el estudio de los slave trade 
reports sometidos al gobierno de Inglaterra durante el siglo X1X seguramente 
añadirán nuevos matices a sus conclusiones sobre la esclavitud en el Caribe 
Sin embargo, estoy seguro de que no invalidarán sus nociones f undamentales. 


* Esta rescña fue publicada en Caribe, año 1V-V, núms. 56, 1983-1984, pp. 227-230. 
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Entre las aportaciones de Scarano destacan en pri : 
nes de que los esclavos de Puerto Rico fueron: e 

L el sostén de la industria azucarera (el sector más dinámico de la 
agricultura durante la primera mitad del siglo XIX); 

A 2. el grupo que creció más rápidamente que el resto de la población del 
país y cuya tasa de fertilidad superó la de Jamaica y tal vez las de otras 
regiones exclavistas por excelencia, a pesar de no tener las condiciones más 
propicias de estas últimas; 

3. un contingente de mano de obra formado principalmente por africanos 
(33.4%), superiores en número a los esclavos criollos y a grupos similares en 
otras colonias del Canibe. 

Por vía del contraste, Scarano muestra también varias peculiaridades de 
la hitonia de Puerto Rico y Cuba que ayudan a ver las disparidades detrás de 
una fachada común. En particular, sugiere varias pistas para comenzar a 
explicar el temprano desarrollo de la economía cubana y de su vigorosa clase 
dingente a diferencia de la evolución tardía de la agricultura puertorriqueña y 
de su debil élite antes del 1800. Según Scarano, la superioridad cubana 
obedeció a ”...ta tasa de acumulación previa de capital y a la existencia (o la 
auw»cncia) de una reserva de capital para invertir en el azúcar al surgir la 
demanda”. Esta acumulación de capital fue lograda gracias a la participación 
destacada de los propietarios criollos cubanos en el comercio y la agricultura 
—lo que eritó la fuga al exterior de parte de las riquezas—, la actividad 
económica generada por las flotas que recalaban en La Habana antes de 
regresar a la metrópol: y el incremento del cultivo del tabaco. Así, se desva- 
neve la corazonada de que quizás la rapidez del desarrollo cubano se debió a 
su supenonidad tecnológica. Al respecto, Scarano señala que tanto en Cuba 
como en Puerto Rico los préstamos tecnológicos no fueron decisivos durante 
la primera mitad del siglo X1X y que la transferencia de innovaciones agrico- 
las de los países de clima templado fue insignificante, como ocurrió en el resto 
del mundo subdesarrollado. Aún así, Scarano concluye que la productividad 
de los esclavos y de la tierra ponceña superó las de Cuba, lo que ayuda a 
comprender mejor su capacidad para sobrevivir las crisis más severas. 

Por otra parte, al demostrar que los inmigrantes ocuparon los altos 


rangos del comercio y la agricultura de Ponce —la ET ala a 
i ñ i ón so 

ra del pais—, Scarano ayuda a reorientar iscusi ] 
sd ño iqueña en el siglo XIX. Sugiere, 


Í la conciencia nacional puertorri ¡en 
do: esis que insiste en que los hacenda- 


sobre todo, la necesidad de re-examinarla 1 
dos criollos eran la clase dominante en vísperas del siglo XX pero que no 


legaron a desplazar la élite de origen 
explica cómo y en qué momento lleg tn E 


foráneo. Aun cuando la investigación de | : 5 
trabajos indican que los extranjeros y sus descendientes inmediatos il 
ron su dominio del comercio y la agricultura e la pa a io 
de Scarano son 
98. De todos modos, los hallazgos vel p E 
po ola el trabajoso y cauteloso desarrollo de la conciencia nacional 
i ÓNICa. ! 
gal SMC: d Slavery in Puerto Rico. no €s un título más de la 
ae del azúcar y la esclavitud en las Antillas sino Un modelo 
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excepcional de historia económica ágil que no nos enreda en la terminología 
hermética y las fórmulas oscuras de la econometna, y sienta las bases para 
una historia social y política de Puerto Rico más sólida y estimulante. 


Referencias 


Luis M. Diaz Soler, Historia de la esclavitud nexra en Puerto Rico. Madrid, 
Ediciones de la Universidad de Pucrto Rwo y Revata de Ovuidente, 1953, 


El proceso abolicionista en Puerto Rico. Documentos pura 34 extutio. San 
Juan de Puerto Rico, Centro de Investigaciones Historicas de la Univermdad 
de Puerto Rico e Instituto de Cultura Puerturriyucña, 1974 y 1978, 2 vols 


Andrés A. Ramos Mattei, La hacienda gu arera. Su crecimiento y crisis en 
Puerio Rico (Siglo XIX) San Juan de Puerto Rio, CEREP, 1931. 


am pals di lona VMÍCONETDAS Y 


omo lo pintó un lestigo de! tn 

fá ac. Tal vez porque ignoramos u o im 
raices lejanas de los problemas actuales. Para ll: 15 
Gervasio (sarciía insiste, con tronta y humor, en que « rio 


quitarle la autonomia a nuestra realidad inmediata y verla como 
la imagen incompleta de un proceso con ayer y mañana. Orien- 
tado v apremiado por esa mela, enle manual de tesis Ífy olras 
cosas más) sugiere un punto de partida para recobrar la memoria 


historica y una estructura para armar las partes oscuras y frag- 
mentadas del pasado vivo 


